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IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUAPULO 

Se  venera  en  el  Santuaria  erigido  por  el  obispo  Luis  López  de  Solís  en  Guápulo, 
lugar  agreste  y  pintoresco  cerca  de  la  ciudad  de  Quito. 


ORACION  PARA  EL  AÑO  MARIANO 


!  Madre  del  Redí-ntor.  en  este  año  dedicado  a  ti. 
exultantes  de  gozo  te  proclamamos  bienaventurada. 
Dios  Padre  te  eligió  antes  de  la  creación  del  mundo 
para  realizar  su  pnwidencial  designio  de  salvación. 
Tu  creíste  en  su  amor  ,y  obetleciste  a  su  palabra. 
El  Hijo  de  Dios  te  quisó  como  madre  suya,  al  ha 
cerse  hombre  para  salvar  a  la  humanidad.  Tu  lo 
acogiste  con  solícita  obediencia  y  corazón  indiviso. 
El  Espíritu  Santo  te  amó  como  a  su  esposa  mística 
y  te  colmó  de  dones  singulares.  Tú  te  dejaste  mode- 
lar dócil  a  su  acción  escondida  y  poderosa. 


2.  En  la  vigilia  del  tercer  milenio  cristiano,  te  con 
fianwis  la  Iglesia,  que  te  reconoce  y  te  invoca  como 
Madre.  Tú  que  en  la  tierra  la  precediste  en  la  pe 
regnnación  »Je  la  fe.  confórtala  en  las  dificultades  y 
en  las  pruebas,  y  haz  que  sea  en  el  mundo  cada  vez 
más  eficaz  signo  e  instrumento  de  la  unión  intima 
con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano 


3.  A  ti.  Madre  de  los  cristianos,  confiamos  de  mo- 
do especial  los  pueblos  que  celebran,  en  este  Año 
Mariana,  el  sexto  centenario  o  el  milenario  de  su  adhe 
sión  al  Evangelio  Su  ya  larga  historia  está  marcada 
por  una  profunda  devoción  a  ti.  Vut've  a  ellos  ti! 
mirada  amorosa;  y  fortalece  a  cuantos  sufren  poi 
la  fe. 


4.  .\  ti.  Madre  de  los  hombres  y  ci:  las  naciones, 
encomendamos  llenos  de  confianza  la  humanidad  en 
tera  on  sus  temores  y  sus  e.';p>eran¿as.  No  Dermila.'" 
que  le  falte  la  luz  de  la  verdadera  sabiduría.  Gtifala 
en  la  búsqueda  de  la  libertad  y  de  la  justicia  pare 
ttHios  Dirigí-  sus  pasos  por  los  caminos  de  la  paz. 
Haz  que  todtK  encu<-:itren  a  Cristo,  camino,  verdad  y 
vida.  S<  stiene.  olí  Virgen  María,  nuestro  cajninar  en 
la  fe  y  alcánz::nos  la  grada  de  la  salvación  eterna 
.Oh  clementisin.a.  «Ji  piad  osa,  oh  dulce  Madre  de  Dios 
V  Madre  nuestra.  María' 


Joan  Pablo  II 
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EDITORIAL 

CENTENARIO  DE  LA  LLEGADA  DE  LOS 
SAL ESI ANOS  AL  ECUADOR 


Li  Faailla  Sales  iana  en  ú  Ecuador  ha  celebrado  en  el  mes  de  enero 
de  1988  un  ijiiportante  doble  centenario:  el  centenario  de  la  llegada  de 
los  Salesianos  al  Ecuador  y  el  centenario  del  fallecimiento  de  su 
fundador,  San  Juan  Bosco.  En  efecto,  el  priiner  grupo  de  Salesianos 
enviados  personalmente  por  San  Juan  Bosco  llegó  a  la  ciudad  de  Quito, 
capital  del  Ecuador,  el  28  de  enero  de  1888,  y  San  Juan  Bosco 
falleció  en  Turín,  Italia,  el  31  de  enero  de  1888. 

No  es  inera  coincidencia  la  celebracicíi  de  este  doble  centenario. 
Estuvo  íntimamente  ligada  a  la  muerte  del  Santo  fundador  la  llegada  de 
los  primeros  Salesianos  al  Ecuador.  El  envío  misionero  al  Ecuador  fue  el 
ültijno  acto  importante  realizado  por  Don  Bosco  en  su  vida  terrena  y, 
cuando  el  Santo  estuvo  ya  en  agonía,  recibió  telegráficamente  la  noticia 
de  la  llegada  de  sus  hijos  a  tierras  ecuatorianas  y  fue,  por  tanto,  para 
ellos  su  ültifiia  bendición. 

Con  varios  actos  solemnes  realizados  en  Quito,  Guayaquil,  Cuenca  y 
otros  lugares,  la  Faj.iilia  Salesiana  ha  conmemorado  este  trascendental 
centenario.  El  acto  culminante  de  esta  conmemoración  centenaria  fue  la 
Eucaristía  que  se  concelebró  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito  el  28 
de  enero  de  1988. 

Hay  motivos  más  que  justos  para  que  se  celebre  con  especial 
soleiimidad  el  centenario  de  la  llegada  de  los  Salesianos  al  Ecuador,  por 
que  a  lo  largo  de  este  siglo  la  pequeña  semilla  de  los  Salesianos 
enviados  por  Don  Bosco  ha  geoninado,  crecido  y  se  ha  desarrollado  en  un 
gran  árbol  frondoso  de  la  familia  Salesiana,  que  extiende  las  ramas  de 
su  acción  apostólica  a  diversas  Iglesias  particulares  del  Ecuador  y  a 
las  misiones  de  la  región  ai.azónica.  La  Familia  Salesiana  en  el  Ecuador 
ha  sabido  combinar  admirablemente  la  fidelidad  al  carlsnia  fundacionéil 
con  la  creatividad  necesaria  para  dar  respuesta  a  las  cambiantes 
necesidades  de  nuestro  pueblo. 

Los  JJnstitutos  religiosos  fundados  por  San  Juan  Bosco  iiacieron  para 
atender  a  la  niñez  pobre  y  desajiiparada ,  aplicando  para  su  crecLniento 
integiiál  la  pedagogía  preventiva.  Los  Salesianos,  fieles  al  carisiia  de 
su  Instituto,  comenzaron  el  el  Ecuador  atendiendo  al  "Protectorado 
Ca tilico"  ,  en  el  que  la  niñez  y  juventud  de  nuestra  Patria  tenía  la 
oportunidad  de  aprender  un  oficio.  Después  los  Salesianos  establecieron 
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los  oratorios  festivos  tanto  en  Quito  coíno  en  Cuenca,  idultiplicaron  las  x 
escuelas  y  los  colegios  técnicos  para  la    capacitación    de     la  clase 
trabajadora. 

Fieles  a  su  carisiia  fuidacional,  los  salesiaiios  han  orientaco  su 
trabajo  apostólico  a  la  atención  de  los  niños  y  jóvenes  de  la  calle, 
que  son  víctimas  de  la  i.iarginación  y  que,  por  lo  mismo,  están  expuestos 
a  la  corrupción  y  a  la  delincuencia.  Ha  surgido  así  el  "C^tro  Juvenil 
de  San  Patricio"'  de  Cunbayá  y  su  correspondiente  centro  de  preparación 
el  "Sótano"  de  lü.  Girón,  para  la  formación  y  capacitación  de  los  niríos  y 
jóvenes  desainparados. 

La  labor  laisionera  de  los  Salesianos  en  la  región  amazónica  ha  sido 
tesonera  y  abnegada,  pero  taii±)ién  eficaz  para  la  cristianización  y 
proiiioción  hunana  de  los  colcaios  y  principaluente  oe  los  aborígenes 
shuaras.  El  actual  Vicariato  Apostólico  de  Méndez,  que  fue  erigido  el  17 
de  febrero  de  1893,  ha  experiíi»entado  un  notable  desarrollo,  a  tal  punto 
que  es  una  de  las  circunscripciones  de  misión  que  puede  llegar  a  ser  una 
diócesis. 

La  presencia  salesiaia  en  el  Ecuador  es  tan  activa  y  variada,  que 
abarca  rto  sólo  la  educación,  sino  también  los  medios  de  comunicación 
social,  el  trabajo  parroquial  y  la  acción  misionera  en  favor  de  varias 
caiiunidades  indígenas  de  la  Sierra  Ecuatoriana. 

La  celebración  de  este  centenario  debe  ser  para  la  I^esia  en  el 
Ecuador  la  ocasión  de  rendir  a  Dios  una  ferviente  acción  de  gracias  por 
la  fecunda  labor  eclesial  de  la  Familia  Salesiana  y  para  ésta  debe  ser 
la  oportunidad  de  renovar ->au  entusiasmo  y  su  celo  apostólico  para 
continuar  trabajando  con  mayor  empeño  por  la  extensión  del  Reino  de  Dios 
en  nuestra  Patria. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


EL  MILAGRO  COMO  LLAMADA  A  LA  FE 

CATEQUESIS  DEL  PAPA  EN  LA  AUDIENCIA  GENERAL  DEL 
MIERCOLES, 16  DE  DICIEMBRE 

1.  Los  "milagros  y  signos"  que  Jesús  realizaba  para  confirmar  su 
misión  mesiánica  y  la  venida  del  reino  de  Dios,  están  ordenados  y  estre 
chámente  ligados  a  la  llamada  a  la  fe.  Es  ta  llamada  con  relación  al  inila 
gro  tiene  dos  formas:  la  fe  precede  al  milagro,  más  aún,  es  condición 
para  que  se  realice;  la  fe  constituye  un  efecto  del  milagro,  bien  porque 
el  milagro  mismo  la  provoca  en  el  alma  de  quienes  lo  han  recibido,  bien 
porque  han  sido  testigos  de  él. 

Es  sabido  que  la  fe  es  una  respuesta  del  hombre  a  la  palabra  de  la 
revelación  divina.  El  milagro  acontece  en  unión  orgánica  con  esta 
Palabra  de  Dios  que  se  revela.  Es  una  "señal"  de  su  presencia  y  de  su 
obra,  un  signo,  se  puede  decir,  particularmente  intenso.  Todo  esto 
explica  de  modo  suficiente  el  vínculo  particular  que  existe  entre  los 
"milagros-signos"  de  Cristo  y  la  fe:  vínculo  tan  claramente  delineado  en 
los  Evangelios. 

2.  Eíectivariiente,  encontramos  en  los  Evangelios  una  larga  serie  de 
textos  en  los  que  la  llamada  a  la  fe  aparece  cono  un  coeficiente 
indispensable  y  sistemático  de  los  milagros  de  Cristo. 

Al  comienzo  de  esta  serie  es  necesario  nombrar  las  páginas 
concernientes  a  la  Madre  de  Cristo  con  su  comportamiento  en  Caná  de 
Galilea,  y,  aún  antes  -y  sobre  todo-  en  el  momento  de  la  Anunciación.  Se 
podría  decir  que  precisamente  aquí  se  encuentra  el  punto  culminante  de 
su  adhesión  a  la  fe,  que  hallará  su  confirmación  en  las  palabras  de 
Isabel  durante  la  Visitaciórj:  "Dichosa  la  que  ha  creído  que  se  cumplirá 
lo  que  se  le  ha  dicho  de  parte  del  Señor"  (Le  1,  45). Sí/  María  ha  creído 
como  ninguna  otra  persona,  porque  estaba  convencida  de  que  "para  Dios 
nada  hay  ií.iposible"  (cf.  Le  1,37). 
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Y  en  Cana  de  Galilea  su  fe  anticipo,  en  cierto  sentido,  la  hora  de 
la  revelación  de  Cristo.  Por  su  intercesión,  se  cunplió  aquel  primer 
milagro-signo,  gracias  al  cual  los  discrpulos  de  Jesús  "creyeron  en  El" 
(Jn  2,11).  Si  el  Concilio  Vaticano  11  enseña  que  María  precede 
constan  tañen  te  al  Pueblo  de  Dios  por  los  caninos  de  la  fe  (cf.  Lunen 
gentiun,  58  y  63;  Rederaptorls  Mater,  5-6),  podemos  decir  que  el 
fundamento  primero  de  dicha  afirmación  se  encuentra  en  el  Evangelio  que 
refiere  los  "milagros-signos"  en  María  y  por  María  en  orden  a  la  llamaHa 
a  la  fe. 

3.  Esta  llamada  se  r^ite  nuchas  veces.  Al  jefe  de  la  sinagoga, 
Jairo,  que  había  venido  a  suplicar  que  su  hija  volviese  a  la  vida,  JesGs 
le  dice:  "  No  temas,  ten  sólo  fe".  (Dice  "No  temas",  porque  algunos 
desaconsejaban  a  Jairo  ir  a  Jesús)  (Me  5,36). 

Cuando  el  padre  del  epiléptico  pide  la  curación  de  su  hijo, 
diciendo:  "pero  si  algo  puedes,  ayúdanos...",  Jesús  le  responde:  "¡si 
puedes!  Todo  es  posible  al  que  cree".  Tiene  lugar  entonces  el  hermoso 
acto  de  fe  en  Cristo  de  aquel  hombre  probado:  "¡Creo!  Ayuda  a  mi 
incredulidad"  (cf.  Me  9,22-24). 

Recordemos,  finalmente,  el  coloquio  bien  conocido  de  Jesús  coi 
Marta  antes  de  la  resurrección  de  Lázaro:  "Yo  soy  la  resurrecci&i  y  la 
vida..."  (cf.  Jn  11,25-27). 

4.  El  mismo  vínculo  entre  el  "milagro-signo"  y  la  fe  se  confirma 
por  oposición  con  otros  hechos  de  signo  negativo.  Recordemos  algunos  de 
ellos.  Eh  el  Evangelio  de  Marcos  leemos  que  Jesús  en  Nazaret  "no  pudo 
hacer  ...  ningún  milagro,  fuera  de  que  a  algunos  pocos  dolient^.  les 
impuso  las  manos  y  los  curó.  El  se  admiraba  de  su  incredulixfiiiF'  (Me 
6.5-6). 

Conocemos  las  delicadas  palabras  con  que  Jesús  reprendió  una  vez  a 
Pedro:  "Hombre  de  poca  fe,  ¿porqué  has  dudado?".  Esto  sucedió  cuando 
Pedro,  que  al  principio  caminaba  valientemente  sobre  las  olas  hacia 
Jesús,  al  ser  zarandeado  por  la  violencia  del  viento,  se  asustó  y 
comenzó  a  hundirse  (cf.  Mt  14,29-31). 

5.  Jesús  subraya  más  de  una  vez  que  los  milagros  que  El  realiza 
están  vinculados  a  la  fe.  "lli  fe  te  ha  curado",  dice  a  la  mujer  que 
padecía  hemorragias  desde  hacía  doce  años  y  que,  acercándose  por  detrás, 
le  había  tocado  el  borde  del  manto,  quedando  sana  (cf.  Mt  9,20-22);  y 
tambléi  Le  8,48;  Me  5,34). 

Palabras    semejantes    pronuncia   Jesús    mientras    cura    al  ciego 
Bartlmeo,  que,  a  la  salida  de  Jericó,  pedía  con  insistencia  su  ayuda 
gritando:  "¡Hijo  de,  Jesús,  ten  piedad  de  mí!"  (cf.  Me  10,  46-52). 
Según  Marcos:  "Anda,  tu  fe  te  ha  salvado"  le  responde  Jesús.  Y  Lucas 
precisa  la  respuesta:  "Ve,  tu  fe  te  ha  hecho  salvo"  (Le  18,42). 
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Una  declaración  Idéntica  hace  al  Samaritano  curado  de  la  lepra  (Le 
17,19).  Mientras  a  los  otros  dos  ciegos  que  invocan  volver  a  ver,  Jesús 
les  pregunta:  "¿Creéis  que  puedo  yo  hacer  esto?".  "Sf,  Señor..."  "Hágase 
en  vosotros,  según  vuestra  fe"  (Mt  9,28-29) 

6.  Inqjresiona  de  una  manera  particular  el  episodio  de  la  mujer 
cananea  que  no  cesaba  de  pedir  la  ayuda  de  Jesús  para  su  hija 
atormentada  crueljnente  por  un  demonio".  Cuando  la  cananea  se  postró 
delante  de  Jesús  para  ijiiplorar  su  ayuda,  El  le  respondió:  "No  es  bueno 
tomar  el  pan  de  los  hijos  y  arrojarlo  a  los  perrillos"  (Era  una 
referencia  a  la  diversidad  étnica  entre  israelitas  y  cananeos  que  Jesús 
Hijo  de  David,  no  podía  ignorar  en  su  eocnportamiento  práctico,  pero  a  la 
que  alude  con  finalidad  metodológica  para  provocar  la  fe) .  Y  he  aquí  que 
la  mujer  llega  intuitivamente  a  un  acto  insólito  de  fe  y  de  humildad.  Y 
dice:  "Cierto  Señor,  pero  también  los  perrillos  comen  de  las  migajas  que 
caen  de  la  mesa  de  sus  señores".  Ante  esta  respuesta  tan  himilde, 
elegante  y  coifiada,  Jesús  replica:  "¡Mujer,  grande  es  tu  fe!  Hágase 
contigo  como  tú  quieres"  (cf.Mt  15,21-28. 

¡Es  un  suceso  difícil  de  olvidar,  sobre  todo  si  se  piensa  en  los 
innumerables  "cananeos"  de  todo  tiempo,  país,  color  y  condición  social 
que  tiende  su  mano  para  pedir  comprensión  y  ayuda  en  sus  necesidades! 

7.  Nótese  cómo  en  la  narración  evangélica  se  pone  continuamente  de 
relieve  el  hecho  de  que  Jesús,  cuando  "ve  la  fe",  realiza  el  milagro. 
Esto  se  dice  expresamente  en  el  caso  del  paralítico  que  pusieron  a  sus 
pies  desde  un  agujero  abierto  en  el  techo  (cf.  Me  2,5;  Mt  9,2;  Le  5,20). 
Pero  la  observación  se  puede  hacer  en  tantos  otros  casos  que  los 
evangelistas  nos  presentan.  El  factor  fe  es  indispensable;  pero,  apenas 
se  verifica,  el  corazón  de  Jesús  se  proyecta  a  satisfacer  las  demandas 
de  los  necesitados  que  se  dirigen  a  El  para  que  los  socorra  con  su  poder 
divino. 

8.  Una  vez  más  constatamos  que,  como  hemos  dicho  al  principio,  el 
milagro  es  un  "signo"  del  poder  y  del  amor  de  Dios  que  salvan  al  hombre 
en  Cristo.  Pero,  precisamente  por  esto  es  al  mismo  tiempo  una  llamada 
del  hombre  a  la  fe.  Debe  llevar  a  creer  sea  al  destinatario  del  milagro 
sea  a  los  testigos  del  mismo. 

Esto  vale  para  los  mismos  Apóstoles,  desde  el  prijner  "signo" 
realizado  por  Jesús  en  Caná  de  Galilea:  fue  entonces  cuando  "creyeron  en 
El"  (Jn  2,11).  Cuando,  más  tarde,  tiene  lugar  la  multiplicación 
milagrosa  de  los  panes  cerca  de  Cafamaúm,  con  la  que  está  unido  el 
preanuncio  de  la  Eucaristía,  el  evangelista  hace  notar  que  "desde 
entonces  muchos  de  sus  discípulos  se  retiraron  y  ya  no  lo  seguían", 
porque  no  estaban  en  condiciones  de  acoger  un  lenguaje  que  les  parecía 
demasiado  "duro".   Ehtonces  Jesús  pregunto  a  los  Doce:  "¿Queréis  iros 
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vosotxos  también?".  Respondió  Pedro:  "Señor,  ¿a  quién  iríamos?  TG  tienes 
palabras  de  vida  eterna,  y  nosotros  hemos  creído  y  sabemos  que  TQ  eres 
el  Santo  de  Dios  (cf.  Jn  6,66-69).  Así,  pues,  el  principio  de  la  fe  es 
fundamental  en  la  relación  con  Cristo,  ya  cano  condición  para  obtener  el 
milagro,  ya  como  fin  por  el  que  el  milagro  se  ha  realizacií^Esto  queda 
bien  claro  al  final  del  Evangelio  de  Juan  donde  leemos:  "Muchas  otras 
señales  hizo  JesGs  en  presencia  de  los  discípulos  que  no  están  escritas 
en  este  libro;  y  éstas  fueron  escritas  para  que  creáis  que  JesGs  es  el 
Mesías,  hijo  de  Dios,  y  para  que  creyendo  tengáis  vida  en  su  nombre"  (Jn 
20,30-31). 

EL  CAMINO  DE  LA  IGLESIA  EN  EL  AÑO  1987 

ALOCUCION  DEL  SANTO  PADRE  A  LOS  CARDENALES  Y  PRELADOS 
DE  LA  CURIA  ROMANA,   22  DE  DICIEMBRE 

Señores  cardenales,  venerables  hennanos  en  el  Episcopado  y  en  el 
sacerdocio,  amadísimos  laicos: 

El  Año  Mariano 

1.  Doy  sinceramente  gracias  al  cardenal  decano  por  las  palabras  de 
felicitación,  con  las  que  ha  interpretado  los  sentimientos  de  cada  uno 
de  vosotros  en  este  tradicional  y  siempre  agradable  encuentro  antes  de 
Navidad.  El  cardenal  se  ha  referido  también  a  nuestra  común  atenci&i 
sobre  el  significado  particular  que  reviste  la  circunstancia.  En  efecto, 
nos  encontramos  en  vísperas  de  la  Navidad  del  Año  Mariano. 

Si  todos  los  años,  en  esta  ocasión,  nuestros  corazones  laten 
esperando  a  Aquel  que  nace  en  Belén  del  seno  inmaculado  de  María,  y  nos 
deseamos  mutuamente  vivir  bien  este  acontecimiento  central  de  la 
historia,  acogiendo  en  nosotros  al  Verbo  Encamado,  en  «este;  Año  Mariano 
nuestro  encuentro  reviste  un  carácter  particular,  y  da  una  impronta 
específica  a  nuestra  reflexión  navideña.  En  efecto,  el  Año  Mariano  nos 
prepara  a  salir  al  encuentro  de  Cristo,  en  este  Adviento  del  tercer 
milenio,  a  revivir  el  misterio  de  su  Encamación,  siguiendo  a  María  que 
nos  precede  en  este  cairiino  de  fe.  Ella  fue  la  primera  "servidora"  del 
yerbo. 

Como  miembros  de  la  Curia  Romana,  somos  conscientes  de  que  servimos 
al  Misterio  de  la  Encamación,  del  que  trae  su  origen  la  Iglesia  como 
"Cuerpo".  En  María  dijo  Agustfn,  "Unigenitus  Dei  Filius  humanam  sibi 
dignatus  est  coniungere  naturam,  ut  sibi  capiti  iinmaculato  immaculatam 
consociaret  ecclesiam"  (Serm.  195,2;  Pl  38,  1010).  Nace      de  María 
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Cristo  Cabeza,  a  quien  está  unida  desde  entonces  de  foana  indisoluble  la 
Iglesia,  su  Cuerpo.  Nace  el  Christus  totus.  Y  nosotros,  que  somos  los 
servidores,  los  ministros  de  este  cuerpo  Místico,  alimentados 
diariamente  con  el  Cuerpo  Eucarístico  de  Jesús,  manif estañas  este  ano  el 
gozo  niás  profundo  por  la  presencia  especial  de  la  Madre  de  Dios  en  el 
misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  en  el  cual  nos  coiisideranios 
particularmente  insertados. 

Jesucristo 

2.  Como  bien  sabemos,  el  Vaticano  II  llevó  a  cabo  una  gran 
síntesis  entre  la  rnario logia  y  la  eclesiología.  El  Año  Mariano  sigue  esa 
síntesis  e  inspiración  conciliar  para  que  la  Iglesia  se  renueve 
totaljnente  mediante  la  presencia  de  la  Madre  de  Dios,  que  -como 
aiseriaban  los  Padres-  es  "modelo"  (typua)  de  la  Iglesia. 

El  concilio  ha  dado  una  interpretación  lúcida  de  esta  presencia  de 
la  Virgen  en  el  plan  divino  de  la  salvación:  Precisamente  porque  es 
instrumento  y  canal  privilegiado  de  la  Encamación  del  Verbo  en  la 
naturaleza  humana,  y  de  su  venida  a  nosotros,  María  "está  ta/nbién  unida 
íntimamente  a  la  Iglesia.  Como  ya  enseñó  San  Ambrosio,  la  Madre  de  Dios 
es  tipo  de  la  Iglesia  en  el  orden  de  la  fe,  de  la  caridad  y  de  la  unión 
perfecta  con  Cristo"  (Lumen  gentium,  63).  Desarrollando  este 
pensamiento,  he  escrito  en  la  Encíclica  Redemptoris  Mater  que  "la 
realidad  de  la  Encamación  encuentra  casi  su  prolorigación  en  el  misterio 
de  la  Iglesia-Cuerpo  de  Cristo.  Y  no  puede  pensarse  en  la  realidad  misma 
de  la  Encamación  sin  hacer  referencia  a  María,  Madre  del  Verbo 
Encamado"  (n.  5  a). 

María  unida  a  Cristo,  María  unida  a  la  Iglesia.  Y  la  Iglesia,  unida 
a  María,  encuentra  en  Ella  la  imagen  más  alta  y  perfecta  de  su  misión 
específica,  que  es  al  mismo  tiaupo  virginal  y  materna.  Los  Padres  y 
Maestros  de  la  Iglesia  antigua  subrayaron  mucho  este  doble  aspecto. 
También  San  Agustín,  por  ejemplo,  dice  maravillosamente:  "Hic  est 
speciosus  forma  prae  filiis  hominisn,  sanctae  filius  Mariae,  sanctae 
sponsus  Ecclesiae,  quam  suae  genitrici  símilem  redditit:  nam  et  nobis 
eam  matrem  fecit,  et  virginem  sibi  custodit"  (Serm.  195,2;  PL38,1018). 
La  Virgen  María  es  arquetipo  de  la  Iglesia  a  causa  de  la  Maternidad 
divina,  y,  como  María,  la  Iglesia  debe  y  quiere  ser  madre  y  virgen.  La 
Iglesia  vive  de  este  auténtico  "perfil  mariano",  de  esta  dimensión 
mariana"  que  el  Concilio,  recogiendo  las  voces  de  la  patrística  y  de  la 
teología  oriental  y  occidental,  sintetizó  de  este  modo:  "La  Iglesia, 
contemplando  su  profunda  santidad  e  imitando  su  caridad  y  cumpliendo 
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f leLnente  la  voluntad  del  Padre,  se  hace  tanblén  madre  mediante  la 
Palabra  de  Dios  aceptada  con  fidelidad,  pues  por  la  predicación  del 
bautismo  engendra  a  una  vida  nueva  e  Innortal  a  los  hijos  concebidos  por 
obra  del  Espíritu  Santo  y  nacidos  de  Dios.  Y  es  igualmente  virgen,  que 
guarda  pura  e  íntegrariiente  la  fe  prometida  al  Esposo,  y  a  imitación  de 
la  Madre  de  su  Señor,  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  conserva 
virginalmente  una  fe  íntegra,  una  esperanza  sólida  y  una  caridad  sincera 
(LuTíen  gentium,  64). 

Haría 

3.  Este  perfil  mariano  es  más  -si  no  lo  es  mucho  nós- 
fundamentalraente  y  característico  de  la  Iglesia,  que  el  perfil 
apostólico  y  petrino,  al  que  está  profundamente  unido.  TaDÜ>ién  en  este 
aspecto  de  la  Iglesia,  María  precede  al  Pueblo  de  Dios  peregrino. 

María  es  Aquella  que,  predestinada  a  ser  Madre  del  Verbo,  vivió 
continua  y  totalmente  en  la  esfera  de  la  gracia  divina,  bajo  su  influjo 
vivificante;  fue  espejo  y  transparencia  de  la  vida  del  mismo  Dios.  Ella 
Irmaculada  y  "  llena  de  gracia",  fue  preparada  por  Dios  para  la 
Encamación  del  Verbo,  y  se  encontró  bajo  la  acción  inintemirpida  del 
Espíritu  Santo;  fue  el  "Sí",  el  "Fiat"  por  excelencia  a  Aquel  que  la 
había  escogido  "antes  de  la  Creación  del  mundo"  (Ef.  1,4);  y  lo  fue  en 
la  docilidad,  en  la  hunildad,  respondiendo  a  las  mínimas  insinuaciones 
de   la   gracia,    hecha   cano   dos   veces  madre  por  haberse  conformado 

plenamente  a  la  voluntad  de  Dios,  ése  es  mi  madre  "  (cf.Mc  3,35.)  La 

maternidad  divina,  privilegio  Gnlco  y  sublime  de  la  sienpre  Virgen,  debe 
verse  en  esta  perspectiva,  como  suprema  coronación  de  la  fidelidad  de 
María  a  la  gracia. 

La  dimensión  raariana  de  la  Iglesia  emerge  de  la  semejanza  de  tareas 
respecto  al  Cristo  total.  En  efecto,  a  ella  se  aplica  de  modo  particular 
la  palabra  de  JesGs,  según  la  cual  "Quien  ciin)le  la  voluntad  de  Dios  es 
mi  hermano,  mi  hermana  y  mi  madre"  (cf.Mc  ib);  también  la  Iglesia,  como 
María  ,  vive  en  la  gracia,  en  la  sunisión  al  Espíritu  Santo;  a  su  luz 
interpreta  los  signos  y  las  necesidades  de  los  tlenpjs,  y  avanza  en  el 
camino  de  la  fe  en  plena  docilidad  a  la  voz  del  espíritu. 

Eh  este  sentido,  la  dimensión  mariana  de  la  Iglesia  antecede  a  la 
petrlna,  aunque  esté  estrechamente  unida  a  ella  y  sea  complementaria. 
María,  la  Irmaculada,  precede  a  cualquier  otro,  y  obviamente  al  missoo 
Pedro  y  los  Apóstoles,  no  solo  porque  Pedro  y  los  Apóstoles,  proviniendo 
de  la  masa  del  género  hunano  que  nace  bajo  el  pecado,  forman  parte  de  la 
Iglesia  "sancta  ex  peccatorlbus",  sino  tambieíi  porque  su  triple  ounus  no 
tiende  más  que  a  formar  a  la  Iglesia  en  ese  ideal  de  santidad,  que  ya 
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está  fonnado  y  figurado  en  María.  Godo  ha  dicho  bien  un  teólogo 
contemporáneo,  "María  es  "tletna  de  los  Apóstoles",  sin  pretender  por 
ello  los  poderes  apostólicos.  Ella  tiene  otra  cosa  y  más"  (H.U.von 
Balthasar,  Neue  Klarstellur^en,  trad.  it.,  Milano,  1980,  p.  181). 
Singularmente  significativamente  se  revela,  desde  este  punto  de  vista, 
la  presencia  de  María  en  el  Cenáculo,  donde  Fila  asiste  a  Pedro  y  a  los 
otros  Apóstoles,  rezando  con  ellos  y  por  ellos  en  espera  del  Espíritu. 

Por  lo  tanto,  este  vínculo  entre  los  dos  perfiles  de  la  Iglesia,  el 
mariano  y  el  petrino,  es  estrecho,  profundo  y  complementario,  aunque  sea 
el  primero  anterior,  tanto  en  el  designio  de  Dios  cuanto  en  el  tiempo, 
así  como  más  alto  y  preeminente,  más  rico  de  inplicaciones  personales  y 
comunitarias  para  cada  una  de  las  vocaciones  eclesiales. 

Bajo  esta  luz  vive  y  debe  vivir  la  Curia  Romana,  debemos  vivir 
todos  nosotros.  Ciertamente  la  Curia  se  encuentra  dira:tainente  ligada  al 
perfil  petrino,  para  cuyo  servicio  está  destinda  por  fisonomía, 
costitución  y  misión.  La  Curia  sirve  a  la  Iglesia  como  Cuerpo,  y, 
colocada,  se  puede  decir,  en  el  vértice,  ofrece  su  colaboración  al 
Sucesor  de  Pedro  en  su  servlco  a  cada  una  de  las  Iglesias  locales.  Y  por 
lo  tanto,  en  esta  actividad  lo  que  le  es  más  necesario  e  indispensable 
es  conservar  y  valorar  la  dimensión  mariana  de  su  servicio  a  Pedro. 
María  precede  también  a  todos  nosotros,  los  de  la  Curia,  que  servimos  al 
misterio  del  Verbo  Encamado,  así  como  precede  a  toda  la  Iglesia  para  la 
que  vivimos.  Que  Ella  nos  ayude  a  descrubrlr  cada  vez  mejor  y  a  vivir 
cada  vez  más  auténticamente  esta  riqueza  que  para  nosotros,  estoy  por 
decir,  que  es  vital,  decisiva;  que  nos  ayude  a  insertamos 
conscientemente  en  esta  simbiosis  entre  la  dimensión  raariana  y  la 
apostól ico-pe trina,  de  la  cual  la  Iglesia  diariamente  saca  orientación  y 
apoyo.  Que  el  prestar  atención  a  María  y  a  sus  ejerplos  nos  traiga  algo 
más  de  amor,  de  ternura,  de  docilidad  a  la  voz  del  Espíritu  para  que  se 
enriquezca  interiormente  la  dedicación  de  cada  uno  al  servicio  del 
ministerio  de  Pedro. 

El  Sínodo 

de  los  Obispos 

A.  A  la  luz  de  la  idea-fuerza  del  Afio  Mariano,  que  continúa  la 
enseñanza  del  Vaticano  II  presentando  a  María  cerno  ma  gula  del  Pueblo 
de  Dios  peregrino  en  su  camino  de  fe,  quisiera  ahora  detenenne  en 
algiDOs  hechos  destacables  del  afk>  que  está  acabando:  a  saber,  el  Sínodo 
de  los  Obispos,  las  mioerosas  beatificaciones  y  canoolzaciones  y  la 
visita  del  Patriarca  Ecuiánico  Dimitrioe  I  de  Constantinopla. 
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Antes  que  nada  la  Sesión  del  Sínodo:  Dos  meses  después  del  final  de 
los  trabajos,  vemos  cada  vez  con  más  claridad  que  de  las  intervenciones 
y  trabajos  de  los  padres  sinodales,  ha  surgido  la  liaagen  global  de  la 
Iglesia:  córoo  vive,  c6ik>  trabaja,  cómo  reza,  c6ao  sufre,  c6mo  lucha, 
cómo  sigue  a  Cristo.  En  efecto,  el  Sínodo  ha  ofrecido  la  ijnagen  de  este 
Pueblo  peregrino  en  la  tierra,  y,  por  lo  tanto,  de  esa  parte  del  Pueblo 
de  Dios  que  es  el  lalcado,  en  la  característica  de  su  esfera  específica. 
fh  esta  peregrinación  está  siempre  también  la  Madre  de  Dios  que  precede 
a  sus  hijos  en  el  empeño  por  "obtener  el  reino  de  Dios  gestionando  los 
asuntos  ten^rales  y  ordenándolos  según  Dios"  con  el  espíritu  de  las 
Bienaventuranzas  (Limen  gentiim,  31, b).  Esta  presencia  mariana  en  la 
misión  de  los  laicos,  en  su  camino  de  fe,  es  la  línea  que  define 
lúcidamente  ese  gran  acontecimiento. 

Eh  la  medida  en  que  nos  alejamos  del  Sínodo  de  octubre  pasado,  más 
se  constata  su  resultado  positivo,  no  sólo  por  haber  reafirmado  la 
enseñanza  de  los  grandes  docunentos  del  Vaticano  II,  sino  también  por 
haber  puesto  el  acento  en  la  eclesiología  de  comunión  como  contexto 
necesario  para  situar  el  papel  del  laicado  en  la  Iglesia  de  cara  a  la 
salvación  del  mundo.  A  ese  éxito  han  colaborado  también  los  mismos 
laicos:  tanto  porque  cada  uno  de  los  padres  sinodales  representaba  su 
voz,  como  porque  los  laicos,  hombres  y  mujeres,  han  intervenido 
activamente  por  medio  de  su  representación  conspicua  y  cualificada  en  el 
Sínodo,  hablando  en  las  Asambleas  plenarias  y  colaborando  intensamente 
en  los  "circuli  minores".  De  ahí  ha  salido  un  cuadro  verdaderamente 
universal  de  las  diversas  realidades  que  constituyen  la  verdadera  imagaa 
de  la  Iglesia  hoy.  Como  en  Sínodos  anteriores,  será  mi  deber  seguir  las 
indicaciones  sugeridas  en  esos  días  inolvidables. 

Mientras  tanto,  he  querido  subrayar,  en  nuestro  encuentro  de  hoy, 
cómo  esta  riqueza  y  pluralidad  de  resultados  es  un  signo  de  que  la 
iglesia  está  realmente  abierta  a  la  voz  del  Espíritu,  siguiendo  el 
camino  de  la  fe  y  del  amor,  y  cada  vez  más  consciente  de  las  propias 
responsabilidades  ante  Dios  y  ante  el  mundo  .  María  está  presente  en 
este  camino  de  los  laicos,  para  guiarlos,  como  nos  gula  a  todos,  hacia 
el  Adviento  de  Cristo. 

Beatificaciones 
y  canonizaciones 

5.  Tanbién  el  Vaticano  II  ha  mostrado  en  la  Madre  de  Dios  a  Aquella 
en  la  que  la  Iglesia  ha  conseguido  su  meta  final:  "Glorificada  ya  en  los 
cielos  en  cuerpo  y  en  alma,  es  imagen  y  principio  de  la  Iglesia  que 
habrá  de  tener  su  cunplimiento  en  la  vida  futura"  (Luaen  gentiua,  68); 
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esta  afifiaación  toma  de  nuevo  lo  que  anterionoente  habla  e}q>llcado  la 
Constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia  al  tratar  tanto  "la  índole 
escatolSgica  de  la  Iglesia  peregrinante  y  su  unión  con  la  Iglesia 
celeste"  (cap.  VII),  como  "La  universal  vocación  a  la  santidad  en  la 
Iglesia"  (Cap.  V).  En  la  "plenitud  de  los  tienpos"  María,  en  virtud  de 
su  Inmaculada  Concepción,  vuelve  a  caiiponer  dentro  Sí  el  designio 
salvífico  de  Dios,  alterado  por  el  pecado,  y  Asunta  al  cielo  con  su 
cuerpo  santísimo  -  que  es  el  Arca  de  la  Alianza  nueva  y  eterna  -  ya 
reina  con  Cristo  en  la  unidad  siccnfísica  de  su  persona. 

Ella  es  pues,  después  de  Cristo  "primogénito  de  entre  los  muertos" 
(Ap  1,5;  cf.Col  1,18),  la  que  precede  a  la  Iglesia  eri  el  caniino  hacia  el 
cumpliraiento  final  de  la  santidad,  y  la  que  la  espera  en  esta  plenitud 
sin  ocaso.  Pero  con  Ella  se  encuentran  ya,  esperando  la  resurrección, 
todos  aquellos  que,  según  el  juicio  de  la  Iglesia,  se  hallan  ya  en  el 
cielo,  y  que  al  haber  realizado  en  sí  r.iisnos  el  plan  de  Dios,  han 
alcanzado  el  "éxito"  de  toda  existencia  hanana:  conseguir  estar  más 
íntimar.íente  unidos  a  Cristo  (cf.  Lumen  gentiun,49). 

Con  el  pensamiento  puesto  en  la  Reina  de  todos  los  Santos,  en  este 
Año  Mariano,  recuerdo  ahora  las  dos  canonizaciones  y  las  once 
beatificaciones,  que,  siendo  tan  ninerosas  en  1987,  han  demostrado  -  de 
íiKxio  quizá  más  extraordinario  que  de  costumbre  -  lo  real,  verdadera  y 
actual  que  es  la  llamada  universal  a  la  santidad,  haciendo  ver  su 
pluralidad  étnico-vocacional. 

En  efecto,  los  nuevos  santos  y  beatos  pertenecen  a  diversas 
vocaciaies  dentro  del  Pueblo  de  Dios:  Entre  ellos  hay  cardenales  como 
Marcelo  Spínola  y  Maestre  (29. III)  y  Andrés  Carlos  Farrari  (10. V); 
obispos  cono  Miguel  Kozal  (14. VI)  y  Jor:ge  Matulaitis  (28. VI);  sacerdote 
y  religiosos  como  Manuel  Daaingo  y  Sol  (29. III);  Ruperto  Mayer  (3.V), 
Pedro  Francisco  Jarjet  (10. V),  Julio  Amoldo  RÉche  (I.XI);  religiosas 
como  Teresa  de  los  Andes  (3. IV),  Benedicta  Canbiagio  Frassinello  (10. V), 
Ulrika  Nisch  y  Blandine  Merten  (l.XI);  laicos,  hombres  y  mujeres,  como 
Lorenzo  Ruiz  (18. X),  José  Moscati  (25. X)  y  muchos  otros  de  todas  las 
profesiones  y  oficios,  incluso  los  más  hunildes;  es  un  testimonio  dado 
en  las  más  diversas  circunstancias,  como  Pastores  y  ministros  de  la 
Iglesia,  como  médicos,  como  educadores  y  evangelizadores. 

No  reuras  veces  este  testiiionio  ha  sido  el  niás  arduo  y  alto,  el  del 
hiartirio  por  antona.iasia,  como  lo  fue  para  las  tres  Carmelitas  de 
Guadjlajara  (29. III),  para  Edith  Stein  (l.V),  para  Marcelo  Gallo, 
Pieriiia  Moros ini  y  Antonia  Mesina  (4.X),  para  los  mártires  del  Japón 
(18.x)  así  como  para  los  85  mártires  ingleses  (22. XI). 


14 


•BOLETIN  ECLESIASTICO 


Ade.ia3,  buenia  parte  de  los  nuevos  santx)s  y  beatos  vlvlenn  en 
nuestro  si^lo,  son  contanporaneos  nuestros:  Vérdaderanente  los  santos 
están  todavía  en  inedio  de  nosotros  y  nos  enseñan  que  la  Iglesia  hay  aúa 
está  ILiLBda  a  la  santidad,  y  responde  a  ella  generosaraente,  inspirada  y 
guiada  por  María. 

Ellos,  aderaás,  pertenecen  a  diversas  naciones  de  los  distintos 
continentes:  Francia,  España,  Alenianla,  Italia,  Gran  Bretaña,  Polonia, 
Lituanla,  Japón,  Filipinas,  Chile.  Por  eso,  las  recientes 
beatificaciones  y  canonizaciones  han  tenido  un  significado  miversal 
incluso  desde  el  punto  de  vita  geográfico. 

Los  viajes  apostólicos 

6.  Desde  esta  perspectiva,  considero  una  gracia  del  Señor  haber 
podido  proponer  a  la  caiiGn  veneración  de  la  Iglesia  -  yendo  al  encuentro 
de  las  repetidas  insistencias  de  los  obispos  locales  -  a  algunos  de 
estos  caiiipeones  de  la  fe  en  los  i?.ismos  ambientes  sociales  en  los  que 
vivieron.  Esto  se  me  concedió  durante  algunos  de  los  viajes  apotólicos 
de  este  año:  sor  Teresa  de  los  Andes  en  Santiago  de  Chile  (3.  IV);  sor 
Teresa  Benedicta  de  la  Cruz  en  Colonia  (l.V);  el  padre  Mayer  en  Munich 
(3.V);  Carolina  Kózka,  en  Tamou  (10. VI);  y  mons.  Kozal  en  Varsovia 
(lA.VI). 

La  posibilidad  cada  vez  nás  frecuente  de  proclamar  publicamente  la 
santidad  heroica  de  hijos  e  hijas  de  la  Iglesia  a  lo  largo  de  mis 
visitas  a  los  distintos  países  del  mundo,  me  confirma  que  esos  viajes 
son  un  servicio  particular  en  el  camino  de  la  peregrinación  del  E*ueblo 
de  Dios:  exactaiiiente  de  esa  peregrinaciái  hacia  el  reino  definitivo  de 
Cristo,  en  la  cual  María  "precede"  a  la  Iglesia  en  los  diversos  lugares 
de  la  tierra.  Puesto  que  los  viajes  son,  con  la  ayuda  de  Dios,  la 
aplicación  coherente  del  mandato  de  Cristo  -  "euntes  in  raunduo 
ULiiversim"  (Me  ló,15)  -  y  del  carácter  específico  del  ministerio  petrino 
-  "coafin.ia  fratres  tuos"  (Le  22,32)  -  éstos  tienen  una  irradiación  aún 
mayor  precisar.iente  en  el  ejercicio  del  launus  tan  alto  y  solemne  de 
proponer  a  la  imitación  de  la  Iglesia  los  ejemplos  auténticos  de  la 
santidad  que  le  es  propia.  *denrx;,  dan  la  prueba  ante  el  mundo  de  que  la 
santidad  es  posible  para  todos  los  pueblos,  en  todas  las  civilizaciones 
y  ea  todas  las  latitudes. 
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La  visita  del  Patriarca  Ecuaénico 
de  Coostantlaopla  y  la  sede  de  Rosa 

7.  La  Encíclica  Rederaptx»ris  Mater,  siguiendo  el  Concilio,  ha 
subrayado  que  la  "peregrinación"  de  la  Iglesia,  en  la  que  la  Madre  de 
Dios  la  "precede",  tiei£  una  clara  dix.iensi6n  ecunénica. 

Para  los  heoiaiios  separados  de  las  I^^lesias  y  Goiiiunldades 
eclesiales  de  occidente,  el  docuiient»  pone  de  relieve  cano  pueden,  i.iás 
aOn,  desean  progresar  juntos  en  el  camino  de  la  fe  de  la  que  es  ejeii^lo 
María;  y  ve  un  gozoso  signo  de  ello  en  el  hecho  de  que  esas  iglesias 
están  de  acuerdo  "con  nosotros  en  pUiitos  fundai.íen tales  de  la  fe 
cristiana  incluso  en  lo  referente  a  la  Virgen  María"  (Rederiptoris  Mater, 
30);  la  Eíicíclica  subraya  tafiibién  la  convergencia  de  testii.xxiios 
históricos,  teológicos,  litúrgicos  y  artísticos  que  ofrecen  la  Iglesia 
ortodo>a  y  las  antiguas  Iglesias  oriaitales  respecto  a  su  veneración  a 
la  Theotokos,  una  veneración  teológicanaite  profunda  y  hUiianai.iente 
delicada  (ib.,  31-33). 

En  este  sentido  adquiere  particular  significado  la  venida  a  Rcxia  de 
su  Santidad  Dijiiitrios  I,  Patriarca  Ecu.íénico,  del  3  al  7  de  dicieíabre 
pasado,  al  cual  he  tenido  la  gran  alegría  de  recibir  en  el  Vaticano,  con 
la  caridad  fraterna  y  el  honor  que  se  le  debía.  Fue  una  visita  de 
conunión  eclesial  en  devolución  de  la  que  yo  había  hecho  al  Patriarca 
Bcuiiénico  para  la  fiesta  de  San  Andrés  de  1979,  y  realizada  cotí  el 
intento  explícito  de  contribuir  al  restablecimiento  de  la  caiiunión  ple;ia 
entre  católicos  y  ortodoxos. 

El  acoTiteciJ.iiento  ha  tenido  plenamente  en  cuenta  la  maduración  de 
los  sentimientos  habida  entre  los  católicos  y  ortodoxos  desde  el  Concilio  eni 
adelante»  y  tai.ibién  los  resultados  del  positivo  diálogo  teológico  en 
curso.  Así,  herios  podido  rezar  juntos  durante  la  celebración  eucarística 
en  la  Basílica  de  San  Pedro;  y  en  el  espíritu  de  este  Año  Mariano  hemos 
podido  rezar  juntos  también  en  la  basílica  de  Santa  María  la  Mayor.  En 
su  honilía  raariológica,  el  Patriarca  Dimitrios  I  quiso  poner  de  relieve 
cót.K)  "nuestras  dos  Iglesias  heríieneis  han  mantenido  inextinguible,  a 
través  de  les  siglos  la  llar.ia  de  la  devoción  a  la  venerabilísL.ia  persona 
de  la  San  tí  s  Lia  Madre  de  Dios".  Para  subrayar  toda  la  positiva 
ií.iix)rtancia  de  esta  perspectiva,  el  Patiarca  Diiaitrios  ha  querido 
proponer  que  el  "tenia  de  la  i.iariología  ocupe  un  puesto  central  en  el 
diiílogo  teológico  entre  las  iglesias,  ejcariiinando  el  pinto  de  vista  no 
sólo  cristológico  sino  taubiéii  antropológico  y  especia  loen  te 
eclesiológico  para  el  pleres tablee ií.iiento  de  nuestra  ca.wnióii  eclesial, 
por  lo  cual  oraiios,  nos  caiipra:)etaiK>s  y  hacia  la  cual  mirai.ios  con  mucha 
esperéinza. 
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Este  pensamientx)  encuentra  directamente  la  orientación  de  la 
Encíclica  Redemptoris  Mater.  Al  alegrarme  profundamente,  expreso  la 
convicción  de  que  también  por  este  punto  la  visita  del  Patriarca  haya 
dado  un  impulso  positivo  en  profundidad  a  las  relaciones  entre  católicos 
y  ortodoxos.  El  encuentro  en  la  caridad  hacer  ver  mejor  la  verdad  y  hace 
vivir  en  la  esperanza.  Demos  gloria  a  Dios. 

El  interés,  quisiera  decir  el  entusiasmo  que  esta  visita  ha 
suscitado  me  hace  repetir  el  deseo  de  que  la  Iglesia  "vuelva  a  respirar 

plenamente  con  sus  "dos  puLnones":  Oriente  y  Occidente         Esto  es  hoy 

más  necesario  que  nunca         Sería  también  para  la  Iglesia  peregrina  el 

camino  para  cantar  y  vivir  de  modo  más  perfecto  su  Magníficat" 
(Redemptoris  Mater,  34). 

Daa  nueva  Encíclica  social 

8.  Ya  al  final  de  nuestro  encuentro,  quisiera  aprovechar  esta 
ocasión  para  anunciar  oficialmente  la  publicación  no  lejana  de  una  carta 
Encíclica  con  el  fin  de  cormemorar  el  vigésimo  aniversario  de  la 
"Populonm  progressio"  de  Pablo  VI.  Esta  ha  marcado  una  etapa 
fundamental  en  la  vida  actual  de  la  Iglesia,  y  ha  suscitado  ecos 
profundos  en  la  opinión  pública,  dando  un  nuevo  signo  de  la  presencia 
vida  de  la  misma  Iglesia  en  las  dramáticas  situaciones  del  desarrollo  y 
de  la  paz  en  el  inundo.  Al  recordar  la  continua  actualidad  de  ese  gran 
docunento,  la  Ehcíclica  intentará  también  poner  de  relieve  las  nuevas 
temáticas  y  responder  a  los  nuevos  problanas  que,  sobre  el  mismo  tema, 
se  han  planteado  a  la  conciencia  del  hombre  de  hoy:  Por  eso  quiere 
situarse  tras  las  huellas  de  la  Populonm  prpgressio,  como  su 
continuación  y  prosecución  ideal. 

También  esto  subraya  cómo  la  Iglesia  quiere  caminar  con  los  hombres 
de  nuestro  tiempo:  por  ese  motivo  confío  desde  ahora  a  la  Virgen  Santa 
esta  Encíclica,  por  la  que  tengo  tanto  interés,  para  que  encuentre 
respuesta  en  la  sociedad  y  suscite  nuevos  y  concretos  propósitObJe 
cooperación  internacional  para  el  entendimiento  fraterno  entre  las 
naciones  y  la  promoción  del  auténtico  desarrollo,  según  el  plan  de  Dios. 

La  luz  del  mundo 

9.  En  esta  perspectiva,  que  debemos  mantener  viva  en  nuestros 
espíritus,  os  manifiesto  hoy  de  nuevo  mi  agradecimiento  y  felicitación 
por  la  Santa  Navidad.  Os  felicito  a  todos  vosotros  que,  en  cualquier 
orden  y  grado,  prestáis  una  válida  y  apreciada  colaboración  a  la  Santa 
Sede  en  la  Curia  Romana,  a  la  diócesis  de  Roma  en  el  Vicariato,  y  a  la 
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Ciudad  del  Vaticano;  felicito  a  los  Representantes  Pontificios  y  al 
personal  diplomático  que  les  ayuda  en  su  misión;  hago  extensible  ni 
felicitación  a  vuestros  seres  queridos,  con  un  pensamiento  particular 
para  las  familias  en  las  que  haya  alguna  pena,  física  o  espiritual. 
JesGs,  que  viene,  nos  traiga  a  todos  su  gracia  y  su  paz. 

Cristo  Niño,  al  que  encontramos  como  los  pastores  y  los  magos  en 
los  brazos  de  María  su  Madre,  es  la  luz  del  mundo,  y  es  la  luz  de 
nuestras  vidas:  "Ipse  est  menti  nostrae  limen",  como  dice  San  Agustín 
(Quaest.Evangeliorun,  I,  1;  PL35,  1323).  Que  su  luz  guíe  el  servicio  que 

prestamos  al  misterio  de  la  Ehcaxmación,  en  el  que  está  particularmente 
insertada  Ella,  la  Madre  suya  y  nuestra,  la  Madre  de  la  Iglesia:  Ella, 
pues,  será  la  que  nos  tomará  de  la  mano  y  nos  ayudará  a  ser  fieles  en 
nuestro  servicio  eclesial,  en  el  cual  también  es  Ella  y  siempre  Ella  la 
que  "nos  precede". 

Y  con  ese  afecto  que  la  inminencia  de  las  fiestas  hace  más  íntimo  y 
fuerte,  os  bendigo  a  todos. 

DBCLARACION  (XMUN  DEL  PAPA  JUAN  PABLO  II 
Y  EL  PATRIARCA  DIMITRIOS  I 

Nosotros,  el  Papa  Juan  Pablo  II  y  el  Patriarca  Ecuménico  Diml trios 
I,  damos  gracias  a  Dios  que  nos  ha  concedido  reunimos  para  orar  juntos 
y  con  los  fieles  de  la  Iglesia  de  Roma,  venerable  por  la  memoria  de  los 
Apóstoles  corifeos  Pedro  y  Pablo,  y  dialogar  cordial mente  sobre  la  vida 
de  la  Iglesia  de  Cristo  y  sobre  su  misión  en  el  mundo. 

Nuestro  encuentro  es  signo  de  la  fraternidad  existente  entre  la 
Iglesia  católica  y  la  Iglesia  ortodoxa.  Esta  fraternidad,  que  se  ha 
manifestado  en  diversas  ocasiones  y  de  distintos  modos,  no  cesa  de 
crecer  y  de  dar  frutos  para  gloria  de  Dios.  Nosotros  experixiien tamos  de 
nuevo  el  gozo  de  estar  juntos  como  hermanos  (cf.Sal  133).  Mientras  damos 
gracias  al  Padre  de  las  luces  del  que  desciende  "todo  buen  don  y  toda 
dádiva  perfecta"  (cf.Sant  1,17)  pedímos  e  Invitamos  a  todos  los  fieles 
de  la  Iglesia  católica  y  de  la  Iglesia  ortodoxa  a  interceder  con 
nosotros  ante  Dios:  ¡Que  El  lleve  a  término  la  obra  que  ha  comenzado 
entre  nosotros!  Haciendo  nuestras  las  palabras  de  San  Pablo,  les 
exhortamos:  "Haced  cimplido  mi  gozo  teniendo  todos  el  mismo  pensar"  (fil 
2,2).  ¡Que  el  corazón  de  todos  se  disponga  constantemente  a  recibir  la 
unidad  como  un  don  que  el  Señor  hace  a  su  Iglesia! 

Expresamos  nuestro  gozo  y  nuestra  satisfacción  al  constatar  los 
primeros  resultados  y  el  desarrollo  positivo  del  diálogo  teológico 
anunciado  durante  nuestro  encuentro  en  El  Fanar  el  30  de  noviembre  de 
1979.  Los  documentos  aceptados  por  la  comisión  mixta  constituyen  puntos 
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de  referencia  iüiportantes  para  la  continuaclda  del  diálogo,  fii  efecto, 
buscan  expresar  lo  que  la  Iglesia  católica  y  la  iglesia  ortodoxa  pueden 
ya  profesar  juntas  como  fe  común  sobre  el  ndsterio  de  la  Iglesia  y  el 
vínculo  entre  la  fe  y  los  sacraroentos.  Cada  una  de  nuestras  Iglesias, 
habieodo  recibido  y  celebrado  los  mianos  sacramentos,  percibe  mejor, 
cuando  la  unidad  de  la  fe  es  asegurada,  que  una  cierta  diversidad  de 
expresiones  -  a  menudo  ccmplaaentarias  -  y  de  usos  propios  no 
obstaculiza  sino  que  enriquece  la  vida  de  la  Iglesia  y  el  conocimiento, 
siempre  ijnperfecto,  del  misterio  revelado  (cf.l  Cor  13,12). 

Ante  estos  primeros  resultados  del  esfuerzo  realizado  en  cocdún,  en 
"la  obediencia  a  la  fe"  (Ron  1,5),  para  restablecer  la  plena  caaunlón 
entre  la  Iglesia^  católica  y  la  iglesia  ortodoxa,  nosotros  agradecemos  y 
animaoos  a  los  ndembros  de  la  comisión  mixta  del  diálogo  teológico. 
Deseamos  que  los  fieles  sean  informados  de  esto  y  puedan  así  dar  gracias 
a  Dios,  unirse  a  la  oración  del  Señor:  (Jn  17,21),  permanecer  vigilantes 
en  la  súplica  y  crecer  juntos  en  la  fe  y  en  la  esperanza.  Deseamos 
también  que  el  progreso  del  diálogo  haga  que  católicos  y  ortodoxos 
crezcan  en  un  mejor  conocimiento  mutuo  y  en  una  caridad  mayor.  Por  medio 
de  la  predicación,  de  la  catcquesis  y  de  la  formación  teológica 
orientadas  de  este  modo,  el  diálogo  producirá  todos  sus  frutos  en  el 
Pueblo  de  Dios. 

Rogamos  al  Espíritu  del  Señor  que  en  Pentecostés,  manifestó  la 
unidad  en  la  diversidad  de  lenguas,  que  "nos  (guíe)  hacia  la  verdad 
completa"  (cf.  Jn  16,13)  y  que  haga  que  se  encuentren  soluciones  a  las 
dificultades  que  impiden  aún  la  plena  comunión  que  se  manifestará  en  la 
concelebración  eucarística. 

Nuestro  encuentro  tiene  lugar  en  este  año  del  XII  centenario  del 
segundo  Concilio  de  Nicea  que,  preparado  por  una  larga  colaboración 
ininterrunpida  entre  la  Iglesia  de  Roma  y  la  Iglesia  de  Constantinopla, 
hizo  triunfar  la  fe  ortodoxa.  Las  Iglesias  de  Orlaite  y  de  Occidente  han 
celebrado  juntas  durante  siglos  los  concilios  ecunéncos  que  han 
proclamado  y  defendido  "la  fe,  que  una  vez  para  siempre  ha  sido  dada  a 
los  santos"  (Jds  3).  Habiendo  "sido  llamados  con  una  misma  esperanza" 
(Ef  e,4),  esperamos  el  día  querido  por  Dios  en  que  se  celebrará  la 
unidad  encontrada  en  la  fe  y  será  restablecida  la  plena  comunión  con  una 
concelebración  de  la  Eucaristía  del  Señor. 

Nosotros  renovamos  ante  Dios  nuestro  con5)romiso  común  de  promover 
por  todos  los  medios  posibles  el  diálogo  de  la  caridad,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Cristo  que  alimenta  a  su  Iglesia  y  la  rodea  de  los  cuidados 
de  la  caridad  (cf.Ef  5.29).  Eh  este  espíritu,  rechazamos  toda  forma  de 
proselitismo  y  toda  actitud  que  sería  o  podría  ser  interpretada  como  una 
falta  de  respeto. 
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Esta  caridad  creadora  nos  lleva  a  colaborar  con  la  justicia  y  por 
la  paz,  tanto  a  nivel  mundial  caiio  a  nivel  regional  y  local.  Nos  mueve  a 
no  limitar  esta  colaboración,  sino  a  abrirla,  más  allá  de  los 
cristianos,  a  todos  los  que,  en  las  demás  religiones,  buscan  a  Dios,  su 
justicia  y  su  paz.  Nos  hace  disponibles  para  colaborar  juntos  por  el 
bieri  de  la  humanidad  con  todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  En  efecto, 
la  misión  de  la  Iglesia  en  relación  al  mundo  que  Cristo  vino  a  salvar 
implica  la  defensa  de  la  dignidad  del  hombre  en  donde  ésta  está 
directa  o  indirectamente  cuestionada  en  diversas  maneras  y,  entre  otras, 
por  la  miseria  que  ijnpide  una  vida  decorosa;  por  todo  lo  que  obstaculiza 
la  vida  de  las  parejas  y  de  las  familias,  base  de  toda  sociedad;  por  la 
liíiiitación  de  la  libertad  de  las  personas  y  de  las  comunidades  para 
vivir  y  confesar  su  fe,  y  desarrollarse  según  su  propia  cultura;  por  la 
utilización  y  el  tráfico  de  seres  humanos,  en  particular  de  jóvenes, 
para  la  satisfacción  de  las  pasiones  de  los  otros,  o  para  hacerles 
esclavos  de  la  droga;  por  una  búsqueda  del  placer  desentendiéndose  de 
todo  orden  iicral;  por  el  miedo  que  engendra  la  existencia  de  medios  que 
dañan  gravemente  la  integridad  de  la  creación;  por  ideologías  racistas 
que  niegan  la  igualdad  fundamental  de  todos  ante  Dios,  ideologías 
particulamente  inadmisibles  para  cristiaríos  que  tienen  que  revelar  al 
mundo  el  rostro  de  Cristo  Salvador  y  ajrudarles  así  a  superar  sus 
contradicciones,  sus  tensiones  y  sus  angustias,  por  que  creen  que  Dios  ha 
amado  tanto  al  mundo  que  le  ha  dado  su  propio  Hijo  para  que  todos  y 
todas  sean  salvados  por  El  (cf.Jn  3,16-17)  y  se  transformen  en  El  en  un 
solo  cuerpo  en  el  que  todos  son  miembros  los  unos  de  los  otros  (cf .  Roríi 
12,5). 

En  estos  maiientos  llenos  de  gozo  y  experimentando  una  profunda 
comunión  espiritual  que  deseams  compartir  con  los  Pastores  y  los  fieles 
tanto  de  Oriente  como  de  Occidente,  elevamos  nuestros  corazones  a  Aquel 
que  es  la  cabeza,  Cristo.  De  El  todo  el  cuerpo  recibe  trabazón  y 
cohesión  gracias  a  todas  las  articulaciones  que  le  sirven  según  la 
actividad  propia  de  cada  miembro.  Así,  el  cuerpo  realiza  su  propio 
crecimiaito.  Así,  se  construye  a  sí  mismo  en  el  amor  (cf.Ef  4,16). 

¡Toda  gloria  sea  dada  a  Dios  por  Cristo  en  el  Espíritu  Santo! 
Vaticano,  7  de  diciembre  de  3987 


■LOS  SANTUARIOS  MARIANOS" 

Carta  circular  del  "Consejo  pontificio  para  la 
celebración  del  Año  Mariano" 

Excelencia  Reverendísima, 

El  Santo  Padre,  en  el  discurso  del  1  de  enero  de  1987  y  en  la 

Encíclica  "Redenptoris  Mater"  (n,28),  ha  señalado  a  los  Santuarios 
laarianos,  caí»  "específica  'geografía'  de  la  fe  y  de  la  piedad  mariana", 
los  lugares  privilegiados  para  la  celebración  del  Año  Mariano.  ,Este 
Comité  Central,  ya  en  su  primera  Carta  Circular  (27  marzo  1987,  se 
apresuró  a  subrayar  la  indicación  del  Santo  Padre-  Ahora,  iniciada  ya  la 
celebración  del  Año  Mariano,  ha  parecido  oportuno  profundizar  en  este 
aspecto  dirigiéndose  a  los  Obispos  para  sugerir  algunos  puntos  de 
reflexión,  para  que  los  ccmuniquen  a  los  directores  y  responsables  de 
los  Santuarios  Marianos. 

Nos  referimos  expresamente  a  la  Instrucción  de  la  Congregación  para 
el  Culto  Divino.  Orientamenti  e  Proposte  per  l'Anno  Mariano,  L.E.V.  1987 
-  que  citaremos  con  la  sigle  CP  -;  a  la  de  la  Congregación  para  las 
Iglesias  Orientales  L'&icíclica  Redenptoris  Mater  e  le  Chiese  orientali 
nell'Anno  Mariano.  L.E.V.  ,  1987,  -  que  citaremos  con  la  sigla  10  -;  y 
al  Calendario  dell'Armo  Mariano,  L.E.V.,  1987. 

El  Santuario,  lugar  sacro  de  la  presencia  del  Señor  y  llegada  del 
Pueblo  de  Dios  peregrinante  y  penitente,  tiene  cono  finalidades 
específicas  el  culto  de  adoración  a  Dios,  la  profesión  de  la  fe,  la 
celebración  litQrgica  de  los  misterios  salvíficos  de  Cristo,  la  oración 
CCTiiunitaria  y  personal.  Todo  Santuario,  ca.K)  toda  iglesia,  es  un  icono 
de  la  morada  de  Dios  entre  los  hombres  en  la  comunidad  eclesial,  y  un 
icono  de  cada  discípulo  de  Cristo,  templo  del  Espíritu. 

También  el  Santuario  Mariano  tiene  estos  significados.  En  él  María 
es  presentada  a  la  veneración  de  los  fieles,  por  el  misterio  de  la 
Encamación,  como  morada  de  Dios,  traio  de  la  Sabiduría,  templo  vivo  del 
Espíritu  Santo,  y  representada  así,  de  un  rnodo  concreto  y  misterioso,  un 
camino  privilegiado  para  el  encuentro  con  el  Señor. 

De  los  muchos  significados  de  los  Santuarios  Marianos  en  la  vida  de 
la  Iglesia  y  de  cada  cristiano  brotan  las  orientaciones  y  propuetas  que 
vai.xjs  a  señalar. 

Los  Santuarios  Marianos  significan  por  su  origen,  la  ideraoria  de  un 
acontecimiento  que  se  presentó  cono  extraordinario,  que  ha  dado  lugar  a 
expresiones  de  devoción  y  de  piedad,  y  que  ha  determinado  en  el  Pueblo 
de  Dios  la  necesidad  de  peregrinaciones  periódicas;  por  los  abundantes 
sigiK)S  de  la  asistencia  e  intercesión  maternal  de  María  que  en  ellos  se 
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EHnifiestan,  los  Santojarios  Marianos  constituyen  a  los  ojos  de  la  fe 
lugares  privilegiados  de  su  presencia  y  de  su  meditación  rjatenia;  por  ^ 
vida  sacranental  que  en  ellos  se  desarrolla,  son  lugares  de  gracia  y  de 
afianzamiento  de  la  fe,  metas  de  la  esperanza  hunana  y  cristiana, 
insulsos  eficaces  para  el  aimento  de  la  caridad  y  para  una  asistencia 
mRrcada  por  el  seguimiento  de  Cristo  (cfr.  CP.,  73-70). 

A  la  luz  de  estos  significados,  subrayamos  cinco  puntos 
fundamentales,  para  que  los  Santuarios  Marianos  puedan  influir 
profundamente  en  el  caminar  de  la  Iglesia,  en  este  Año  dedicado  a  María 
y  ea  los  restantes  aSos  que  nos  separan  de  la  celebración  del 
b  i  mi  leñarlo  del  naclMento  de  Cristo. 

I.-  El  Santuario  lugar  de  Celet»:acicnes  de  Culto 

Obnumente  en.  todos  los  Santuarios  Marianos  las  celebraciones 
litíirgicas,  y  especialmente  las  de  mayor  devociói,  son  sentidas  y 
participadas  vivamente  por  el  pueblo.  Casi  sien^re  ellas  constituyen  la 
finalidad  principal  de  la  peregrinación.  Deben  por  tanto  distinguirse 
por  la  ejarylarldad  de  su  estilo,  el  cuidado  de  los  ritos,  la  calidad  de 
la  participación,  la  riqueza  y  la  variedad  de  las  iniciativas 
(cfr.OP.  ,6-U;  10.,  25). 

El  Año  LitGrgico,  según  las  indicacicíies  del  Santo  Padre,  será  el 
contexto  natural  en  el  que  se  deben  insertar  las  varias  iniciativas  que 
los  Santuarios  programarán  para  celebrar  el  Año  dedicado  a  la  Santísima 
Virgen  (cfr.OP.,  1-5;  10.,  15;  y  las  notas  históricas,  litúrgicas  y 
pastorales  del  Calendario  del  Año  Mariano). 

El  culmen  de  la  liturgia  se  manifiesta  ciertamente  en  la 
celebración  de  los  Sacramentos,  especialmente  de  la  Eucaristía  y  de  la 
Penitencia.  Eh  la  pastoral  de  los  Santuarios  Marianos  estos  dos 
sacramentos,  que  alimentan  la  vida  de  la  gracia  en  el  Pueblo  de  Dios, 
tiaien  un  relieve  y  una  influencia  singulares. 

La  Eucaristía.  El  Santo  Padre  ha  hecho  resaltar  el  lugar  de  María 
en  cuanto  a  la  Eucaristía:  "María  gula  a  los  fieles  a  la  Eucaristía",  y 
ha  recordado  que  la  piedad  del  pueblo  cristiano  siempre  ha  reconocido 
una  profunda  relación  entre  la  devoción  a  la  Virgen  y  el  culto  a  la 
Eucaristía  (cfr.  RM.  ,44);  relación  que  nace  de  la  "realidad  misma  de  la 
Encamación  del  Verbo  y  del  papel  insustituible  ejercitado  por  María  en 
la  econocáa  de  la  salvación,  engendrando  al  Señor  y  entregándolo  a  los 
hombres  (10.,  16).  Con  la  Eucaristía  se  actúa  el  oaoorial  de  la  Pascua 
del  Señor,  se  celebra  la  ccraunión  de  los  Santos,  entre  los  que  tienen  la 
primacía  la  Virgen  María;  se  realiza  la  Iglesia  por  obra  del  Espíritu 
Santo  en  la  conunión  con  el  Cristo  Resucitado. 
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Eh  los  Santuarios  Marianos  las  cel^raciones  eucarísticas  deben 
iianlfestar  toda  la  rique2a  cristológica  y  pascual,  la  dlxoensión 
eclesial,  la  presencia  signficativa  y  operante  de  María  (cfr.CÍ*.,  12-21; 
81;  10., 14). 

TaiAién  se  debe  incrw.ieiitar  adecuadar.iente  el  culto  eucarístico  de 
adocaciáii  pública  y  privada;  que  es  un  medio  óptljno  para  reavivar  la  fe 
en  la  presencia  real  del  Señor  (cfr.  CP.,  29-31). 

Los  Santuarios  Marianos  deben  por  tanto  colocar  en  el  centro  de 
toda  vida  cultual  a  la  Eucaristía,  en  cociunión  con  la  Virgen;  por  ello 
poténciese  una  catcquesis  específica,  perfeccionando  las  expresiones 
rituales,  interiorizando  los  contenidos  salvíficos  y  los  ccrapromisos  de 
vida. 

La  Penitencia.  El  sacramento  de  la  reconciliación  raanifiesta  y 
cotíiunica  la  riqueza  de  la  misericordia  de  Dios  y  determina  la  comunión 
plena  con  la  Iglesia.  También  la  utisericordia  se  comprende  corao  una 
prex-Togativa  laariana:  en  efecto,  la  Madre  de  Dios  es  invocada 
irtcesantenente  madre  de  la  misericordia.  Los  Santuarios  Marianos  tienen 
de  hecho  la  función  de  manifestar  bondad  de  Dloe ;  tal  es  la 
convicción  popular  que  atrae  a  toda  clase  de  fieles  hacia  los  Santuarios 
Marianos.  Durante  este  Año,  bajo  la  mirada  maternal  de  María, 
prodigúense  los  sacerdotes  con  caridad.,  paciencia  y  sensibilidad 
fraterna  al  servicio  de  la  reconciliación.  Difundan  entre  los  herT.ianos 
el  convencimiento  de  que  el  sacramento  de  la  penitencia  no  se  agota  en 
la  confesión  de  los  pecados  y  en  la  absolución,  sino  que  se  prolonga  en 
el  empeño  de  carninar  en  una  vida  nueva  (cfr.  OP. ,  32-34;82). 
La  piedad  popular.  Los  Santuarios  Marianos  son.  también  lugares  de 
encuentro  donde  se  manifiesta  la  piedad  popular  hacia  la  Virgen.  La 
misma  existencia  del  Santuario  Mariano  es  como  el  monumento  elevado  por 
la  piedad  popular  a  la  Madre  de  Dios.  Los  que  dirigen  la  vida  del 
Santuario  tengan  en  cuenta  sus  múltiples  expresiones,  guíenlas  y 
aliméntelas  sabiamente  armonizándolas  con  la  liturgia  (cfr.GP.,  51-57; 
83-90). 

Las  peregrinaciones.  Expresión  típica  de  la  devoción  mariana  es  la 
peregrinación  a  los  Santuarios.  Es  de  desear  que  los  peregrinos,  más 
allá  de  las  r.t)tivaciones  inmediatas  y  personales,  tomen  conciencia  de 
que  la  visita  al  Santuario  da  un  sentido  al  caraino  de  la  existencia:  un 
cambio  en  la  vida  ordinaria  de  cada  día  para  vivir  una  experiencia 
fuerte  del  misterio,  el  camino  de  la  conversión  hacia  la  maidf£otaci«i 
plena  del  Señor.  Un  caiiibio  que  recorre  en  la  fe  e  itinerario  misiiio  de 
María  en  su  vida  histórica,  con  su  ejemplo  y  con  su  ayuda,  para  vivir 
la  propia  vida  en  la  obediencia  de  la  fe.  Y  es  iinagen  de  la 
perseverancia  en  el  camino  hacia  la  Patria,  con  la  mirada  fija  en  Jesús, 
autor  y  perfeccionador  de  la  fe  (cfr.  Hebr.,  12,2;  OP.,  77-79;  K). ,26). 
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II.-  El  Santuario  lugar  de  Cultura 

El  Santuario  Mariano,  además  de  ser  un  templo  dedicado  al  culto  es 
también  un  centro  de  cultura  que  debe  influir  positivamente  en  la 
promoción  humana.  La  historia,  la  tradición,  las  expresiones  artísticas 
de  cada  Santuario  y  la  vida  de  las  poblaciones  que  lo  rodean. 

Bajo  este  punto  de  vista  los  Santuarios  Marianos  pueden  proponerse 
como  servicio  y  constituir  una  verdadera  y  propia  "vía  pulchritudinis" 
para  la  contemplación  de  la  belleza  de  Dios  y  del  misterio  de  María.  Es 
de  deseíir  que  en  cada  Santuario  los  peregrinos  encuentren  las  ayudas 
históricamente  válidas,  artísticas,  didácticas,  que  les  permitan  sacar 
fruto  también  de  la  admiración  estética  de  los  lugares  sagrados  (cfr. 
OP.,  92-94). 

El  principal  aspecto  cultural  sigue  siendo  un  conociiniento  profundo 
y  una  difusión  de  la  doctrina  del  Concilio  sobre  la  Santísima  Virgei. 
María,  ya  sea  en  cuanto  se  relaciona  con  la  vida  de  la  fe  (cfr.RM. ,48). 
Los  Santuarios  Marianos  se  presentan  como  centros  naturales  de 
catequesis  y  formación  mariológica,  mediante  medios  y  propuestas  que 
enriquezcan  doctrinalmente  a  los  peregrinos;  por  ejemplo  antes  que  nada 
el  servicio  de  la  palabra,  reuniones  científicas,  cursos  de  estudio, 
conferencias  especializadas,  bibliotecas  suficientemente  abastecidas  de 
libros  mariaiK)s,  publicaciones  periódicas  adecuadas,  subsidios 
audivisuales,  manifestaciones  artísticas  y  poéticas,  representaciones 
sagradas,  conciertos  y  exposiciones. ... (cfr.  10. ,24).  No  todos  los 
Santuarios  estarán  en  disposición  de  ofrecer  todos  estos  medios  a  la 
vez,  pero  la  promoción  cultural,  que  cada  uno  de  los  Santuarios  debe 
animar  según  las  propias  posibilidades,  deberá  ser  siempre  incisiva  y 
profética  (cfr.OP. ,91). 

Es  claro  ,  por  lo  tanto,  que  los  sacerdotes,  los  religiosos  y  las 
religiosas,  los  animadores  de  la  pastoral  de  los  Santuarios,  tendrán  que 
cuidar  la  profundización  del  conocimiento  doctrinal  sobre  María  en  el 
misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  a  la  luz  del  Cap.  VIII  de  la  Limen 
Gentium;  sobre  el  culto  litúrgico  y  devocional  aprobado  por  la  Iglesia, 
según  la  Exhortación  Apostólica  Marialis  cultus;  sobre  la  presencia  viva 
de  María  en  el  camino  de  la  fe  del  Pueblo  de  Dios  y  sobre  el  significado 
del  Año  Mariano,  a  la  luz  de  la  Encíclica  Redemptorls  Mater.  La 
influencia  cultural,  que  los  Santuarios  podrán  tener  en  la  mente  y  en  el 
corazón  de  los  fieles,  dependerá  proporcionalmente  de  la  adecuada 
preparación  doctrinal  de  los  que  dirigen  la  vida  de  los  Santuarios. 
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III.-  El  Santuario  lugar  de  Propuesta  ?ocacioiial. 

Tcxk)  tipo  de  vocación,  a  la  luz  de  la  fe,  es  una  llamada 
gratificante  de  Dios  y  una  respuesta  consciente  y  responsable  del 
hombre.  Eh  esta  feliz  y  misteriosa  relación  entre  la  voz  Intima  de  Dios 
y  la  respuesta  del  hombre,  se  encuentra  casi  siempre  la  presencia  de  un 
signo.  El  Santuario  es  también  el  lugar  para  el  anuncio  y  la  celebración 
del  misterio  de  las  vocaciones  en  la  Iglesia.  En  el  secreto  de  su  casa 
María  recibe  el  anuncio  del  Angel  y  da  su  consentimiento:  aquel  fíat  se 
convierte  en  el  modelo  de  toda  vocación  en  la  Iglesia. 

Es  Ella,  una  mujer,  hunilde  y  pobre  sierva  del  Señor,  a  la  que  Dios 
llama  como  primera  colaboradora  de  su  obra  de  salvación.  Es  Ella,  una 
virgen,  totalmente  consagrada  en  cuerpo  y  alma  al  Señor.  Es  Ella,  esposa 
y  madre  de  familia,  en  la  cual,  excelsa  Hija  de  Sion,  se  cunplirán  las 
promesas  hechas  por  Dios  a  su  pueblo.  A  la  luz  de  estos  valores, 
expresados  por  María  y  presentados  por  los  Santuarios  a  los  fieles  en  su 
camino  de  fe,  ellos  aparecen  como  lugcures  de  propuesta  de  las 
vocaciones:  femenina,  familiar  y  consagrada. 

1.  Vocación  de  la  BujerJ  &i  los  Santuarios  Marianos  se  rinde 
homenaje  a  una  mujer,  la  Santísima  Virgen  María.  Su  Imagen  esta  rodeada 
de  veneracidn,  de  alabanza,  de  piedad;  es  manantial  de  sentimientos 
nobles,  de  confianza,  de  alegría,  de  amor,  que  llevan  a  honran  a  la 
irajjer.  Los  Santuarios  Marianos,  por  tanto,  tienen  también  la  misión  de 
proponer  concretamente  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  mujer.  Los 
últimos  Sumos  Pontífices  han  entrelazado  el  culto  a  María  y  el  respeto  a 
la  mujer;  han  ilvmlnado  a  María  como  símbolo  de  la  feminidad.  Pablo  VI, 
en  la  Marialis  cultus,  señale^  a  María  "cano  la  mujer  nueva  y  perfecta 
cristiana,  que  reasune  en  sí  las  situaciones  mas  características  de  la 
vida  femenina,  siendo  virgen,  esposa,  madre"  (n.  36).  Juan  Pablo  II,  en 
la  Redemptoris  Mater,  ha  insistido  en  que  "la  dimensión  líariana  de  la 
vida  cristiana  adquiere  un  acento  peculiar  en  relaciai  con  la  mujer  y 
con  su  condici^"  (n.  46). 

La  vocacidn  de  la  mujer  no  puede  menos  de  encontrar,   en  los 
Santuarios    Marianos,    una    fuerza    regeneradora   y   robus tecedora,  un 
estimulo  y  una  propuesta  eficaces  de  liberación  y  de  promoción  hunana. 
(cfr.IO.,28). 

2.  Vocación  de  la  faailla.  Los  Santuarios  Marianos  son  meta  de 
peregrinaciones  no  sdlo  individuales,  sino  también  de  parejas  de  jóvenes 
novios,  que  desean  consagrar  su  amor  y  confirmar  su  promesa  a  los  pies 
de  la  Madre.  Así  como  las  familias,  que,  como  Iglesias  domesticas,  vienen 
a  moldearse  en  Aquella  que  animo  la  Sagrada  Familia:  a  sus  pies 
depositan^  sus  esperanzas,    dolores,  dificultades,  y  piden  su  proteccidri. 


•BOLETIN  ECLESIASTICO 


25 


EstX)S  grupos  familiares  encuentxan  en  el  Santuario  una  profundizacion 
cristiana  del  sentido  del  amor,  que  es  la  verdadera  dijiiensldn  divina  del 
hombre;  del  valor  social  y  eclesial  de  la  familia,  que  . en  el  mundo 
contemporáneo  va  gradualmente  resquebrajándose;  de  la  sacralidad  del 
matrimonio,  hoy  cada  vez  más  discutida  y  despreciada,  que,  segün 
San  Pablo,  es  la  via  maestra  de  la  ccmunidn  con  Dios  en  Cristo  Señor 
(cfr.  Col.,  3,  18-21).  Fl  homenaje  rendido  por  los  esposos  a  la  Virgen 
después  del  natrlmonio  o  su  celebración  en  los  Santuarios  Marianos  deben 
ser  ocasidn  para  un  robustecimiento  religioso  en  la  estima  del 
sacramento  y  de  la  familia,  y  también  de  propuesta  inicial  para  la 
vocación  familiar. 

Los  que  animan  la  via  y  la  misión  de  los  Santuarios  deben  expresar 
un  empeño  particular  y  cuidado  para  que  la  vocación  familiar  encuentre 
propuestsis  válidas  y  subsidios  adecuados  por  su  afinnacion  y  su 
desarrollo  (cfr.  Op.,  42-^5). 

3.Vocacij5a  a  la  ctxvtagraciíta.  Los  lugares  dedicados  a  Aquella  que, 
en  la  virginidad  perpetua,  en  la  pobreza  de  vida,  en  la  obediencia  de  la 
fe,  se  consagro  totalmente  al  servicio  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  son, 
por  su  propia  naturaleza,  anuncio,  propuesta,  robus tecijriiento  de  la 
vocación  al  sacerdocio,  a  la  vida  consagrada,  a  la  vida  misionera. 
Sabido  es  como  muchas  y  grandes  vocaciones  de  este  tipo  han  nacido,  se 
han  consolidado,  han  encontrado  su  fuerza  en  los  Santuarios  Marianos. 

Eh  el  actual  momento  de  crisis  de  vocaciones  sacerdotales  y 
religiosas,  estos  lugares  deben  volver  a  tomar  fuerza  para  convertirse 
en  transparencia  eficaz  de  la  llamada  de  Dios  y  de  la  generosa  respuesta 
del  corazón  humano,  sobre  el  ejemplo  de  María  y  con  su  ayuda  materna.  La 
diaconla  de  la  palabra  y  el  ejemplo  de  los  que  actúan  en  los  Santuarios 
son  aptos  para  proponer  una  catequesis  cualificada  en  tomo  a  este  tipo 
de  vocaciones.  Celebraciones  litúrgicas  cuidadas  han  de  poder  inspirar 
también  el  don  de  la  vocación  y  pedir  al  Señor,  con  la  intercesión  de  su 
Sierva,  la  gracia  de  la  vocación  y  de  su  perseverancia.  También  las 
celebraciones  vocacionales,  o  los  ritos  propios  de  la  vida  consagrada 
(v.gr.la  profesión  o  los  aniversarios),  que  se  celebran  en  los 
Santuarios  Marianos,  son  anuncio,  testimonio,  oración:  elementos 
preciosos  para  el  nacimiento  o  la  consolidación  de  tal  vocacidn,  La 
presencia  y  la  intercesión  de  Maria,  el  modelo  de  vida  que  de  Ella  nace, 
siguen  siendo  el  fundamento  y  la  propuesta  más  incisiva  de  las 
vocaciones  de  consagración  especial  para  los  hombres  y  mujeres  de  hoy, 
que  creen  en  la  salvación  y  se  sienten  empujados  a  una  entrega  total  en 
el  servicio  de  la  Iglesia. 
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IV.-  El  Santuario  Lugar  de  la  Caridad. 

Todo  Santuario  Mariano,  eri  cuanto  que  celebra  la  presencia,  la 
ejemplaridad,  la  intercesión  de  la  Virgen  del  Magníficat,  es  por  sí 
mismo  un  hogar  que  irradia  la  luz  y  el  calor  de  la  caridad.  Ello  se  ve 
en  las  palabras  y  en  los  contenidos  expresados  por  María  en  su  cántico; 
se  confonna  en  el  canportandento  de  la  Madre  de  JesGs,  siei¡f>re  atenta  y 
solícita  con  los  necesitados  (cfr.  Jn. ,  2,2-10);  se  profundiza  con  la 
presencia  materna  de  la  "Mujer"  al  pie  de  la  cruz  del  Hijo  Redentor, 
unida  a  El  en  la  obra  caritativa  de  la  Redención. 

L.a  "caridad",  en  la  acepción  del  lenguaje  ccraún,  es  el  "amor" 
expresado  en  nombre  de  Dios  y  encuentra  sus  manifestaciones  concretas  en 
la  misericordia,  solidaridad,  coniportamiento,  acogida,,  ayuda  y 
donación.  Las  ofertas,  generosamente  entregadas  por  los  fieles  a  los 
Santuarios  Marianos,  han  permitido  siempre  no  sólo  su  erección  y 
conservación,  su  decoro  artístico  y  su  funcionalidad  de  acogida,  sino 
que  tar.ibién  la  creación  de  obras  as  is  tendales,  que  expresan 
concretamente  la  perenne  fe,  esperanza  y  caridad  de  la  Iglesia.  Por  esto 
los  Santuarios  MarlaiKDS  representan  el  signo  que  atestigua  la  mediación 
entre  el  amor  de  Dios  y  las  necesidades  del  hombre,  en  el  nombre  y  con 
la  intercesión  de  la  Madre  de  la  Misericordia. 

Muchos  Santuarios,  en  todas  las  regiones  de  la  tierra,  han  creado  y 
sostienen  obras  adecuadas  y  permanentes  de  caridad,  como  hospitales, 
institutos  para  la  educación  y  la  formación  competente  de  los  niños 

necesitados,  residencias  para  personas  de  la  tercera  edad  Cáda  uno  o 

en  grupos,  los  enfermos  deben  considerarse  de  casa  en  los  Santuarios 
Marianos.  En  cada  de  ellos  los  enfermos  encontrarán,  -  estemos  ciertos 
celebraciones  particulares,  apoyo  solidario,  servicio  eficaz.  De 
todas  forriias  sería  de  desear  que  en  este  Año,  para  los  años  venideros, 
cada  Santuario  por  sí  mismo,  o  varios  Santuarios  en  colaboración, 
creasen  nuevas  estructuras  adecuadas,  o  bien  ayudasen  a  las  que  ya 
existen  para  dar  una  respuesta  a  los  grandes  males  de  la  sociedad 
contanporánea,  como  por  ejerplo,  la  nueva  enfermedad  del  STCA,  la 
proliferante  difusión  de  la  droga,  la  lirgente  llamada  asistaicial  de  la 
tercera  edad,  el  actual  problema  de  los  sin  techo. 

Este  comité  invita  cordialmente  a  los  Ordinarios  diocesanos  a 
comunicamos  las  iniciativas  particulares  adoptadas  en  este  sentido,  ya 
que  'desea l  profundizar  enunlfuturo  próximo  el  tema  del  caapromlso  de  la 
caridad  con  motivo  de  este  Año  Mariano  (cfr.  OP.,76,  89). 
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V.-  El  Santuario  lugar  de  Eapeño  Ecunénlco. 

Si  para  muchos  cristiaijos,  que  no  se  encuentran  en  plena  comunión 
con  la  Iglesia  Católica,  el  culto  mariano,  y  los  lugares  en  que 
principalmente  se  expresa,  es  un  elemento  de  comunión  y  de  diálogo 
eciménico,  para  muchos  otros  constituyen  motivo  de  desunión  y  de 
polémica.  La  división  histórica  y  doctrinal  entre  las  Iglesias  es  un 
gran  escándalo,  si  se  la  considera  en  relación  con  aquella  unidad  por  la 
que  el  Hijo  de  Dios  ofreció  su  sacrificio  y  su  oración  (cfr.  RM  . , 
29-31  ;Ur.,  1).  Por  esto  la  preocupación  ecuménica  fue  una  de  las 
dimensiones  básicas  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  inspiro 
constantemente  la  acción  y  la  doctrina  de  Pablo  VI,  ha  guiado  la 
sensibilidad  de  Juan  Pablo  II  en  su  Redenptorls  Mater  y  en  la 
convocatoria  del  Año  Mariano. 

También  en  los  Santuarios  Marianos  debe  vivirse  esta  sensibilidad: 
el  papel  de  María  en  la  historia  de  la  salvación,  su  Culto  en  la  piedad 
de  la  Iglesia,  representan  uno  de  los  motivos  de  discusión  y  de  desunión 
con  los  hermanos  separados  de  occidente.  Precisamente  por  esto  los 
San  triar  los  Marianos  deberán  ser  lugares  de  encuentro  y  de  oración, 
asuniendo  un  decidido  estilo  ecuménico.  La  Madre  de  Cristo  y  de  todos 
los  hombres,  que  les  ha  dado  al  Hijo  de  Dios  y  que  lo  ha  seguido  la 
primera  como  discípula  perfecta,  no  deberla  ser  causa  de  división  y  de 
discordia  entre  sus  hermanos.  Si  bien  la  responsabilidad  del  camino 
conplejo  de  la  verdad  debe  hacer  que  cada  Santuario  Mariano  actúe  con 
vigilancia  y  atención  en  su  aportación  correcta  al  avance  del  camino 
ecuménico. 

Con  los  cristianos  ortodoxos  y  los  cristianos  de  las  Antiguas 
Iglesias  Orientales  nos  encontramosd  estechamente  unidos  en  el  fervor 
que  rodea  la  figura  de  María.  Por  ello  sería  muy  oportuno  que,  donde  sea 
posible,  los  católicos  y  los  ortodoxos  se  encuentren  en  la  oración  ccmGn 
a  Aquella  que  ellos  invocan  como  "protectora"  de  los  cristianos. 

Eh  cuanto  se  fiere  a  los  Anglicanos,  que  viven  hacia  María  nuestro 
mismo  amor  y  nuestra  misma  devoción,  es  preciso  animar  la  oración  y  las 
peregrinaciones  canunes  hacia  aquellos  Santuarios  que  son  igualmente 
honrados  por  católicos  y  anglicanos. 

En  cuanto  a  nuestros  hiermanos  Protestantes,  es  preciso  tener  una 
gran  delicadeza  hacia  su  sensibilidad,  si  se  desea  invitarlos  a  unirse  a 
nosotros  católicos  en  la  oración  y  en  el  diálogo  en  un  Santuario 
Mariano,  considerando  que  ellos,  si  bien  adnirando  a  María  como  modelo 
de  fe  y  de  vida  cristiana,  excluyen  el  invocarla  directamente,  temiendo 
oscurecer  la  única  mediación  redentora  de  Cristo. 
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Eti  los  Santuarios  Marianos;  se  deberá,  por  tanto,  realizar  una 
correcta  catcquesis  para  los  fieles  sobre  el  papel  de  María  en  el 
misterio  de  la  salvación,  o  sea,  en  su  relación  con  Cristo  y  con  su 
Iglesia,  especialemte  a  la  luz  de  la  Sagrada  Escritura,  del  Cap.  VIH  de 
la  Xunen  Gentiun  y  de  la  tradición  litúrgica  y  patrística. 
Eí\  fiiuchos  Santuarios  se  podrán  también  promover  y  acoger  iniciativas  de 
estudio,  de  investigación  y  de  diálogo  en  tomo  a  la  figura  de  María  y  a 
la  mariología,  entre  los  cristianos  de  varias  confesiones,  hermanados  en 
el  intento  caiiún  de  explicar,  caiiprender  y  enriquécese  sobre  la  base  de 
un  auténtico  diálogo  ecuménico. 

Las  celebraciones  de  oración,  realizadas  en  ccinún,  pueden  creai 
Importantes  y  fecundos  momentos  de  unidad.  No  se  olvide  que  existen 
fómuilar  litu  gicas,  que  pert  recen  ai  patrimoulo  cm-rúi»  4ue  putden  ser 
aceptables  por  las  varias  confesiones  cristianas  y  que  pueden 
convertirse,  especialernte  en  el  Santuario  Mariano,  en  la  presencia  de 
Santa  María,  la  mujer  evangélica  y  orante,  en  punto  de  encuentro  de  la 
oración  caiiunitaria. 

Toda  celebración  ecunénica  debe  prepararse  con  cuidado;  y  los  otros 
cristianos,  invitados  a  taiiar  parte  en  ella,  deben  ser  asociados  también 
en  su  presencia. 

Junto  con  las  fórmulas  comunitarias  de  la  oración,  debe  sobresalir 
la  celebración  de  la  palabra  de  Dios.  Entre  las  grandes  verdades  de  la 
fe,  la  palabra  anuncia  también  la  presencia  de  María  en  el  misterio  de 
Cristo  y  de  la  Iglesia.  Será  un  exquisito  servicio  a  la  unidad  dar  mayor 
frecuencia  y  relieve  en  los  Santuarios  Marianos  a  estos  encuentros 
ecuménicos  de  oración  inspirados  en  la  palabra  de  Dios. 

Los  Santuarios  Mariarios  son  por  tanto  lugares  de  intercesión  por  la 
unidad  de  los  cristianos.  Sería  de  desear  que  esta  oración  se  elevase 
cada  vez  más  en  unión  con  las  otras  Iglesias  y  comunidades  eclesiales: 
ello  será  siempre  un  paso  adelante  en  el  ecumenismo,  un  episodio 
concreto  de  unidad. 

Eh  este  Año  Mariano,  en  el  que  se  celebrarán  el  XII  centenario  del 
II  Concillo  de  Nicea,  y  el  X  centenario  de  la  conversión  de  los  pueblos 
de  la  antigua  Rusia,  por  parte  de  los  pueblos  y  de  las  Iglesias 
orientales,  en  los  Santuarios  Marianos  deberá  darse  particular 
resonancia  a  las  celebraciones  y  con  aquellas  Iglesias. 

Este  tema  ha  sido  expuesto  con  riqueza  de  motivaciones  en  la 
instrucción  de  las  Congregación  para  las  Iglesias  Qriaitales,  que  hemos 
citado  antes. 
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El  mismo  Simo  Pontífice  tiene  la  intensión  de  expresar 
ejemplarfiiente  a  las  varias  Iglesias  su  participación  orante  con 
celebraciones  particulares,  como  se  indica  en  el  Calendario  del  Año 
Mariano   (p.  59). 

Excelencia  Reverendísima: 

Los  principios,  las  orientaciones,  las  propuestas  que  se  presentan, 
si  tienen  caiio  destinatarios,  por  una  parte,  a  los  fieles  que  peregrinan 
a  los  Santuarios,  se  dirigen,  por  otra,  principalmente  a  los  anijnadores 
de  los  mismos  Santuarios,  con  la  intención  de  exhortarlos  al  entusiasmo, 
a  la  actuación,  al  compromiso  eclesial.  El  Año  Mariano  deberá  darles  a 
ellos  un  enriquecimiento  espiritual  y  cultural  que  pueda  extender  en  los 
años  venideros.  Ello  servirá  a  incrementar  una  devoción  mariana  apoyada 
en  la  auténtica  profesión  de  fe,  en  el  culto  litúrgico  y  en  la  Imitación 
de  las  virtudes  de  María,  Madre  de  Cristo  y  de  la  Iglesia. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  nueve  ocasión  para  expresar  a  Vuestra 
Excelencia  mis  mejores  deseos  de  bien. 


Luigi  Gard.  Dadaglio  Mariano  De  Nicolo 

PRESIDENTE  SBCREIARIO  GENERAL 
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CONCIERTOS  EN  LAS  IGLESIAS 


DOCUMENTO  DE  LA  SGDA.   CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO 

I.  MUSICA  EN  LAS  IGLESIAS 
FUERA  DE  LAS  CELEBRACIONES  LITURGICAS 

1.  El  interés  por  la  ..iCoica  es  una  de  las  iiiani  fes  tac  iones  de  la 
cultura  contemporánea.  La  facildad  de  poder  escuchar  en  casa  las  obras 
clásicas,  a  através  de  la  radio,  de  los  discos,  de  los  cassettes", 
de  la  televisión,  no  sólo  no  ha  hecho  disminuir  el  deseo  de  escucharlas 
eií  directo,  en  los  conciertos,  sino  que  más  bien  lo  ha  auiientado.  Este 
es  un  fenói.ieno  positivo,  poique  la  música  y  el  canto  contribuyen  a 
elevar  el  espíritu. 

El  aunento  cuantitativo  de  los  conciertos  ha  conducido 
recien tersen te,  en  diversos  países,  al  uso  frecuente  de  las  iglesias  para 
su  interpretación.  Los  motivos  que  se  aducen  son  divesos:  necesidad  de 
espacio,  por  no  encontrar  con  facilidad  lugares  adecuados;  razones 
acústicas,  para  las  cuales  las  Iglesias  of recaí  generalmente  buenas 
garantías;  razones  estéticas,  ya  que  se  desea  que  el  concierto  tenga 
lugar  en  un  ambiente  de  belleza;  razones  de  conveniencia,  para  dar  a  las 
cooiposic iones  que  se  Interpretan  su  contexto  original;  razones  también 
s inclemente  prácticas,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  conciertos  de 
órgano;  las  iglesias,  en  efecto,  poseen  este  instruaento  en  muchos 
casos. 

2.  Contemporáneamente  a  este  proceso  cultural,  se  ha  verificado  una 
nueva  situación  en  la  iglesia. 

Las  "Scholae  cantonia"  no  ha  tenido,  a  menudo,  la  oportunidad  de 
interpretar  su  repertorio  habitual  de  música  sagrada  polifónica  dentro 
de  las  celebraciones  litúrgicas. 

Por  esta  razón,  se  ha  tarado  la  iniciativa  de  interpretar  esta 
música  sagrada  en  forma  de  conciertos,  en  el  interior  de  las  Iglesias. 
Lo  misTiK)  ha  sucedido  con  el  canto  gregoriano  que  ha  entrado  a  foniiar 
parte  de  los  prograf-ias  de  conciertos  dentro  y  fuera  de  las  iglesias. 

Otro  hecho  importante  lo  constituye  la  iniciativa  de  los 
"conciertos  espirituales",  conciertos  en  los  que  la  música  interpretada 
puede  considerarse  religiosa,  por  el  teína  de  la  misma,  por  los  textos 
que  las  tielodías  acaiipañan,  por  el  ambiente  en  el  cual  tales 
manifestaciones  tienen  lugar. 

Estos  conciertos  pueden  integrar,  en  determinadas  ocasiones, 
lecturas,  plegarias,  silencios.  Por  esta  característica  especial,  pueden 
ser  equiparados  a  un  "ejercicio  piadoso". 
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3.  La  progresiva  aco^jida  de  los  cuiiclertos  en  las  iglesias  suscita 
los  párrocos  y  rectores  algunos  interrogantes  a  los  que  conviene  (ku: 
UTia  respuesta. 

Si  una  apertura  general  de  las  iglesias  a  cualquier  tipo  de 
concierto  provoca  reacciones  y  criticas  por  parte  de  no  pocos  fieles, 
también  una  actitud  negativa  indi  ser  ii.únada  puede  ser  nial  aitendida  o 
inal  aceptada  por  paite  de  los  organizadores  de  los  conciertos,  de  los 
liáis  icos  y  de  los  cantores. 

Ante  todo  es  importante  tener  bien  presente  el  significado  propio 
de  las  iglesias  y  de  su  finalidad.  Por  esta  razón,  la  Congregación  para 
el  Culto  Divino  considera  oportuno  proponer  a  las  Conferencias 
Episcopales,  y,  de  acuerdo  con  su  canpetencia,  a  las  Coinisiones 
Nacionales  de  Liturgia  y  de  raüsica  sagrada,-  algunos  puntos  de  reflexión 
y  de  interpretación  de  las  norr.ias  canónicas  acerca  del  uso  de  los 
diversos  géneros  de  niüsica  en  las  iglesias:  niíisica  y  canto  para  la 
Liturgia,  müsica  de  inspiración  religiosa  y  mOsica  no  religiosa. 

A.  Es  necesario  releer  en  el  contexto  contemporáneo  los  docufiientos 
ya  publicados,  en  particular  la  Constitución  sobre  la  Liturgia 
Sacrosanctum  Conciliuin,  la  Instrucción  Musicam  Sacraia,  del  5  de  i.iarzo  de 
1%7,  la  Instrucción  Liturgicae  Instaurationes,  del  5  de  septiembre  de 
1970,  y  tenr  en  cuenta  asimismo,  tambi&i  los  cánones  1210,  1213  y  1222 
del  Código  de  Derecho  Canónico. 

Eii  esta  carta  se  tratará  sobre  todo,  de  las  úiterpre  tac  iones 
musicales  fuera  de  las  celebraciones  litúrgicas. 

La  Congregación  para  el  Culto  Divino  desea,  de  este  modo,  ayudar  a 
los  Sres.  Obispos  ta¡iar  decisiones  pastorales  válidad,  atendiendo 
también  a  las  situaciones  socio-culturales  del  propio  ambiente. 

II.   ELEMENTOS  DE  REFLEXION 

La  naturaleza  y  la  finalidad  de  las  iglesias 

5.  Según  la  tradición,  ilustrada  por  el  Ritual  de  la  dedicación  de 
la  iglesia  y  del  altar,  las  iglesias  son,  los  ante  todo,  lugares  en  los 
cuales  se  congrega  el  pueblo  de  Dios.  Este,  "unificado  por  virtud  y  a 
imagen  del  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  es  la  Iglesia,  o  sea,  el 
templo  de  Dios  edificado  con  piedras  vivas,  donde  se  da  culto  al  Padre 
en  espíritu  y  verdad.  Con  razón,  pues,  desde  muy  antiguo  se  llamó 
"iglesia"  el  edificio  en  el  cual  la  comunidad  cristiana  se  reúne  [tara 
escuchar  la  palabra  de  Dios,  para  orar  unida,  para  recibir  los 
sacrar-ientos  y  para  celebrar  la  eucaristía",  y  adorarla  en  la  misma,  cor» 
sacrai.iento  peniianente  (cf.  "ordo  dedicationis  ecclesiae  et  altaris". 
cap.  11,1). 
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Las  iglesias,  por  lo  tantx),  pueden  ser  consideradas  síüiplanente 
caiü  lugares  "públicos",  disponibles  para  cualquier  tipo  de  reuniones. 
Son  lugares  sagrados,   es  decir  "separados",  destinados  con  carácter 
pen.ianente  al  culto  de  Dios,  desde  el  i.iaiiento  de  la  dedicación  o  de  la 
bendición. 

Gaiio  edificios  visibles,  las  iglesias  son  signos  de  la  lylesia 
peregrina  en  la  tierra;  ijiógenes  que  anuriciaii  la  Jerusalén  celestial; 
lugares  en  los  cuales  se  actualiza,  ya  desde  ahora,  el  misterio  de  la 
comunión  entre  Dios  y  los  hombres.  Tanto  en  la  cuidadas  caiO  en  los 
pueblos,  la  iglesia  es  también  la  casa  de  Dios,  e¿  decir,  el  signo  de  su 
permanencia  entre  los  hanbres.  La  iglesia  continua  a  ser  un  lugar 
sagrado  incluso  cuando  no  tiene  lugar  una  celebración  litúrgica. 

Ri  una  sociedad  caíto  la  nuestra,  de  agitación  y  ruido  sobre  todo  en 
las  ¿candes  ciudades,  las  iglesias  son  también  lugares  adecuados  en  los 
cuales  los  haiibrss  pueden  alcanzar,  en  el  silencio  o  en  la  plegaria,  la 
paz  del  espíritu  o  la  luz  de  la  fe. 

Todo  eso  solamente  podrá  seguir  siendo  posible  si  las  iglesias 
conservan  su  propia  identidad.  Cuando  las  iglesias  se  utilizan  para 
otras  finalidades  distintas  de  la  propia  se  pone  en  peligro  su 
caracterítica  de  signo  del  misterio  cristiano,  caí  consecuencias 
negativas,  más  o  menos  graves,  para  la  pedagogía  de  la  fe  y  a  la 
sensibilidad  del  pueblo  de  Dios,  tal  cano  recuerda  la  palabra  del  Señor: 
"Mi  casa  es  casa  de  oración"  (Le  19,46). 

Importancia  de  la  música  sagrada 

6.  La  i.iGsica  sagrada,  ya  sea  vocal,  ya  sea  instrumental,  merece 
una  valoración  positiva.  Se  entiende  por  música  sagrada  "aquella  que, 
compuesta  en  vista  de  la  celebración  de  culto  divino,  aparece  dotada  de 
santidad  y  bondad  de  fonnas"  (MS,  n.  4a).  La  Iglesia  la  considera  caiX) 
"un  patriíionio  de  inestú.iable  valor,  que  sobresale  entre  las  demás 
expresiones  artísticas,  le  reconoce  una  "función  ministerial...  en  el 
servicio  divino"  (cf.  SC,  n.  112);  recomienda  que  se  "conserve  y  se 
cultive  con  sumo  cuidado  el  tesoro  de  la  música  sacra"  (cf.SC,  n.ll4). 

Cuando  la  interpretación  de  la  música  sagrada  tiene  lugar  durante 
una  celebración,  será  necesario  que  se  adapte  al  riüiio  y  a  las 
modalidades  de  la  misma.  Esta  norma  obliga,  no  pocas  veces,  a  limitar  la 
utilizaciÓTi  dr  obras  concebidas  en  una  época  en  la  cual  la  participación 
activa  de  los  fieles  no  era  presentada  como  fuente  del  auténtico 
espíritu  criatiano  (cf.  SC,  n.  14;  Pió  X,  "tra  le  sollecitudini"). 
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Este  cambio  en  la  interpretación  de  las  obras  musicales  es 
análogo  al  que  se  ha  realizado  para  adaptar  otras  creaciones  artísticas 
en  campo  litúrgico,  sienpre  por  razón  de  la  celebración  misma:  por 
ejaaplo,  los  presbiterios  han  sido  reestructurados  con  la  sede 
presidencial,  el  ambón,  el  altar  "versus  populun".  Estas,  medidas  no 
significan  desprecio  hacia  el  pasado:  son,  por  el  contrario, 
disposiciaies  dictadas  por  una  finalidad  mucho  más  importante,  como  es 
la  participación  de  la  asamblea.  La  eventual  limitación  que  puede 
resultar  en  la  utilización  de  dichas  cariposiciones,  puede  compensarse 
con  una  presentación  íntegra  de  las  mismas,  fuera  de  las  celebraciones, 
en  forma  de  conciertos  de  música  sagrada. 

El  6rgano 

7.  El  uso  del  órgano  durante  las  celebraciones  litúrgicas  ha 
quedado  limitado,  hoy  día,  a  pocas  intervenciones.  En  el  pasado,  el 
órgano  sustituía  la  participación  activa  de  los  fieles  y  acompañaban  la 
presencia  de  quién  era  "mudo  e  iiierte  espectador"  de  la  celebración  (Pío 
XI,  "Divini  cultus",  n.9). 

El  órgano  puede  aca.ipañar  y  sostener  el  canto  de  la  asamblea  y  de 
la  schola,  durante  las  celebraciones.  Pero  su  sonido  no  debe 
sobreponerse  a  las  oraciones  y  a  los  cantos  del  sacerdote  celebrante,  o 
a  las  lecturas  proclamadas  por  el  lector  o  el  diácono. 

El  silencio  del  órgano  deberá  manteneirse,  según  la  tradición,  en 
los  tiempos  penitentes  (Cuaresma  y  Sanana  Santa),  en  Adviento,  y  en  la 
liturgia  de  difuntos.  En  estas  circunstancias,  el  órgano  puede 
utilizarse  sólo  para  acompañar  el  canto. 

Será  oportuno  que  el  órgano  sea  utilizado  ampliamente  para  preparar 
y  concluir  las  celebraciones. 

Es  suiiiamente  importante  que  en  todas  las  iglesias,  y  especial  fícente 
en  las  ¡iiás  importantes,  no  falten  músicos  competentes  e  instruitentot 
musicales  de  calidad.  Hay  que  tener  un  cuidado  especial  de  los  órganot 
históricos,  i.Tuy  valiosos  por  sus  características  propias. 

III.-  DISPOSICIONES  PRACTICAS 

8.  La  norma  para  el  uso  de  las  iglesias  está  determinada  por  eJ 
can.  1210  del  Código  de  Derecho  Canónico:  "En  un  lugar  sagrado  sólo 
pueden  adiaitirse  aquello  que  favorece  el  ejercicio  y  el  fanento  deJ 
culto,  de  la  piedad  y  de  la  religión,  y  se  prohibe  lo  que  no  esté  en 
consonancia  con  la  santidad  del  lugar.  Sin  erabargo,  el  Ordinario  puede 
pen.útir,  en  casos  concretos,  otros  usos,  siempre  que  no  sean 
contrarios  a  La  santidad  del  lugar' 
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El  principio  que  el  uso  de  la  iglesia  no  debe  ser  coiitxario  a  la 
santidad  del  lugar,  detenaina  el  criterio  según  el  cual  se  puede  abrir 
la  puerta  de  la  iglesia  a  un  concierto  de  niúsica  sagrada  o  religiosa,  y 
se  debe  cerrarla  a  cualquier  otra  especie  de  oQsica.  La  iiiejor  y  uós 
bella  música  sinfónica,  por  ejanplo,  no  es  de  por  sí  música  religiosa. 
Tal  calificación  ha  de  resultar  explícitamente  de  la  finalidad  original 
de  las  piezas  musicales,  de  los  cantos  y  de  su  contenido.  No  es 
legítiiao  programar  en  una  iglesia  la  interpretaciái  de  una  tníisica  que  no 
es  de  inspiración  religiosa,  y  que  ha  sido  caopuesta  para  ser 
interpretada  en  coritextos  profanos  detei-Tiiinados ,  ya  se  trate  de  música 
clásica,  ya  de  música  contemporánea,  de  alto  nivel  o  de  carácter 
popular:  este  tipo  de  música  no  estaría  de  acuerdo  con  el  carácter 
sagrado  de  la  Iglesia,  ni  taíiipoco  con  la  misma  obra  i.iusical,  que  se 
hallaría  intepretada  en  un  contexto  que  no  le  es  connatural. 

Corresponde  a  la  autoridad  eclesiástica  ejercitar  libremente  su 
potestad  en  los  lugares  sagrados  (cf.can  12D),  y  en  caisecuencia 
regular  el  uso  de  las  iglesias,  salvaguardando  su  carácter  sagrado. 

9.  La  música  sagrada,  es  decir  la  que  ha  sido  canpuesta  para  al 
Liturgia,  pero  que,  por  motivos  contingentes,  no  puede  ser  interpretada 
durante  la  celebración  litúrgica,  y  la  música  religiosa,  es  decir  la  que 
se  inspira  en  un  texto  de  la  Sagrada  Escritura,  o  en  la  Liturgia,  o  que 
se  refiere  a  Dios,  a  la  Santísima  Virgen  María,  a  los  Santos  o  a  la 
Iglesia,  pueden  tener  su  propio  lugar  en  la  iglesia,  pero  fuera  de  la 
celebraciones  litúrgicas.  Eh  efecto,  el  uso  del  órgano  y  otras 
interpretaciones  musicales,  sea  vocales  o  instrunen tales,  pueden  servir 
o  favorecer  la  piedad  o  la  religión". 

Tales  interpretaciones  pueden  tener  una  particular  utilidad: 

a)  para  preparar  las  principales  fiestas  litúrgicas,  o  dar  a  las 
mismas  un  mayor  sentido  festivo,  fuera  de  las  celebraciones; 

b)  para  acentuar  el  carácter  particular  de  los  diversos  tieiiipos 
litúrgicos. 

c)  para  crear  en  las  iglesias  un  ambiente  de  belleza  y  de 
meditación,  que  ayude  y  favorezca  una  disponibilidad  hacia  los  valores 
del  espíritu,  incluso  entre  aquellos  qué  están  alejados  de  la  Iglesia. 

d)  para  crear  un  contexto  que  haga  más  fácil  y  accesible  la 
proclamación  de  la  palabra  de  Dios:  por  ejemplo,  una  lectura  continua 
del  Evangelio. 

e)  para  mantener  vivos  los  tesoros  de  la  música  de  iglesia,  que  no 
deben  perderse:  músicas  y  cantos  canpuestos  para  la  Liturgia,  pero  que 
no  pueden  entrar  del  todo  o  con  facilidad  en  las  celebraciones 
litúrgicas  de  hoy  día;  músicas  espirituales,  como  oratorios,  cantatas 
religiosas,  que  continúan  siendo  rjedios  de  comlnicación  espiritual; 
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f)  ^jara  ayudar  a  ios  visitantes  y  turistas  a  percibir  el  carácter 
sa^Lado  de  la  iglesia,  por  medio  de  conciertos  de  órgano,  previstos  a 
horas  deten.iinadas. 

10.  Cuando  los  orgariizadores  de  un  concierto  proyectan  que  sea 
interpretado  en  una  iglesia,  correspoiíde  al  Ordinario  coiKieder  el 
penniso  "per  riodun  actus".  Tal  norma  debe  extenderse  en  relación  con 
coiK:iertos  ocasionales..  Queda  pues  excluida  una  concesión  cunulativa, 
por  ejanplo,  en  el  narco  de  un  festival  o  de  uii  ciclo  de  conciertos. 

Cuaixlo  el  Ordinario  lo  considera  necesario,  en  los  liraites 
previstos  por  el  C.I.C.,  can.  1222  S  2,  puede  destinar  una  iglesia  que 
ya  lio  sirve  para  el  culto,  cano  "auditor ium"  para  la  interpretación  de 
'r.iGsica  sagrada  o  religiosa,  e  fncluso  para  interpretaciones  musicales 
profaiias,  siempre  y  cuando  respondan  al  carácter  sagrado  del  lugar. 

En  esta  responsabilidad  pastoral,  el  Ordinario  encontrará  ayuda  y 
consejo  en  la  (/ji.iisión  Diocesana  de  Liturgia  y  MGsica  sagrada. 

Con  el  fin  de  salvaguardar  el  carácter  sagrado  de  la  iglesia, 
cuaiKio  ¿e  trate  de  dar  autorización  para  celebrar  conciertos,  se  tendrán 
«1  cuenta  las  siguientes  condiciones,  que  el  Ordinario  del  lugar  pueda 
,<recisar  ulteriormente: 

a)  Se  hcurá  la  solicitud,  en  tiempo  ütil  y  por  escrito,  al  Ordinario 
de  lugcu:,  indicando  la  fecha  del  concierto,  el  horario  y  el  programa  con 
las  obras  musicales  y  el  nombre  de  los  autores. 

b)  Después  de  haber  recibido  la  autorización  del  Ordinario,  los 
párrocos  y  rectores  de  las  iglesias  podrán  pennitir  el  uso  de  las  mismas 
a  los  coros  y  orquestas  que  reunirán  las  condiciones  indicadas. 

c)  La  entrada  en  la  iglesia  deberá  ser  libre  y  gratuita. 

d)  Los  intérpretes  y  los  asistentes  respetarán  el  carácter  sagrado 
de  la  iglesia,  tanto  en  el  i.kxIo  de  vestir  cuiio  con  un  digix) 
coi.ipor  tar.d  en  to . 

e)  Los  íiiGsicos  y  los  cantores  evitarán  ocupar  ei  presbiterio.  Se 
tratará  con  el  i.áxúno  respeto  eJ  altar,  la  sede  del  celebrante  y  el 
ambón. 

f)  ti  Santísimo  Sacramento,  en  lo  posible,  será  trasladado  a  una 
capilla  adyacente  o  a  otro  lugar  seguro  y  decoroso  (el  .  (..1.»..,  can. 
938,  S  4). 

¿)  El  coi»cierto  será  presentado  /.  eventualjiiente,  accriipanado  con 
ca.ientarios  que  no  sean  únicai.iente  de  carácter  artístico  o  histórico, 
sino  que  tai.ibién  favorezcan  ur»a  ..lejor  comprensión  /  una  participación 
interior  de  parte  de  los  asistentes. 

h)  ti  organizador  del  concierto  asegurará,  por  escrito,  la 
responsabilidad  civil,  los  gastos,  la  reorganización  del  edificio,  los 
danos  eventuales. 
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11.  Las  disposiciones  prácticas  que  preceden  quieL'en  ser  una  ayuda 
a  los  Obispos  y  a  los  rectores  de  las  Iglesias,  en  el  esfuerzo  pastoral 
que  les  corresponde:  iTianterier  siempre  y  en  todo  iiiaivento  el  carácter 
propio  de  las  Iglesias,  destinadas  a  las  celebraciones  cultuales,  a  la 
oración  y  al  silencio. 

Tales  disposiciones  no  han  de  ser  entendidas  cüíiIo  una  falta  de 
interés  hacia  el  arte  musical. 

El  tesoro  de  la  música  sagrada  penianece  ca.to  un  testúiionio  del  rnodo 
cotí»  la  fe  cristiana  puede  proniover  La  cultura  huiiana. 

Poniendo  en  su  Justo  valor  la  inüsica  sagrada  o  religiosa,  los 
mOsicos  cristianos  y  los  ber-snéritos  i.deinbros  de  las  "Scholae  cantorun" 
han  de  sentirse  anijiiados  a  continuar  esta  tradición  y  a  niantenerla  viva, 
al  servicio  de  la  fe,  de  acuerdo  con  la  invitación  dada  ya  por  el 
Concilio  Vaticano  II,  en  su  mensaje  a  los  artistas:  "No  rechacéis  el 
poriíir  vuestro  talento  al  servicio  de  la  verdad  divina.  El  mundo  en  el 
cual  vivimos  tiene  necesidad  de  belleza,  para  no  caer  en  la 
desesperación. 

La  belleza,  como  la  verdad,  suscita  la  alegría  en  el  corazón  de  los 
ha.ibres.  Y  esto  ¿racias  a  vuestras  nianus"  (cf.  Concillo  \/atica.,w  11, 
Mensaje  a  los  artistas,  8  de  diciaiibre  de  1%5). 

Roma,  5  de  novianbre  de  1987 


(Paul  Au^ustin  Card.  Mayer,  o.a.h.) 
Prefecto 


'  ♦  vit>ili  iu  Noe) 
Ar/.obispo  tit    de  Voncaria 
Secretario 
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MBISAJE  DEL  SANTO  PAMUE 


Para  la  Cuaresma  1988 

Ainados  tiermanos  y  heruanas  en  Cristo: 

Coa  gozo  y  esperanza  quisiera,  por  medio  de  este  Mensaje  de 
Cuaresma,  exhortaros  a  la  penitencia,  que  producirá  en  vosotros 
abundantes  frutos  espirituales  para  una  vida  cristiana  aás  dinámica  y 
una  caridad  más  efectiva. 

£1  tiempo  de  Cuaresma,  que  marca  profundamente  la  vida  de  todas  las 
comunidades  cristianas,  favorece  el  espíritu  de  recogimiento,  de 
oración,  de  escucha^  de  la  Palabra  de  Dios;  estliiuila  la  respuesta  pronta 
y  generosa  a  la  invitación  que  hace  el  Señor  por  medio  del  Profeta:  "el 
ayuno  que  yo  quiero  es  éste:  partir  tu  pan  con  el  que  tiene  hambre,  dar 

hospedaje  a  los  pobres  que  no  tienen  techo  Entonces  clamarás  al  Señor 

y  él  te  responderá,  gritarás  y  él  te  dirá:  aquí  estoy"  (Is.  58,  6.7.9.). 

La  Cuaresma  de  1988  se  desarrolla  en  el  contexto  del  Año  Mariano,  y 
en  los  unbrales  del  tercec  milenio  del  nacimiento  de  Jesús,  el 
Salvador.  Contemplando  la  maternidad  divina  de  María,  que  llevó  en  su 
seno  virginal  al  Hijo  de  Dios  y  cuido  con  especial  solicitud  la  infancia 
de  JesGs,  irte  viene  a  la  mente  el  drama  doloroso  de  tantas  madres  que  ven 
frustradas  sus  esperanzas  y  alegrías  por  la  tanprcina  muerte  de  sus 
hijos. 

Si,  amados  hermanos  y  hennaiias,  os  quiero  llamar  la  atención  sobre 
el  escandaloso  problema  de  la  hiortalidad  infantil,  donde  las  vríctiiíias 
se  cuentan  por  decenas  de  miles  cada  día.  Unos  niños  mueren  antes  de 
nacer  y  otros  tras  una  corta  y  dolorosa  existencia  consumida  trágicamente 
por  enfermedades  fáciLiiente  prevenibles. 

Investigaciones  serias  muestran  que,  en  los  países  más  cruelmente 
azotados  por  la  pobreza,  es  la  población  infantil  la  que  sufre  el  mayor 
número  de  nuertes  causadas  por  deshidratación  aguda,  por  parásitos,  por 
consuno  de  aguas  contaminadas,  por  el  hambre,  por  falta  de  vacunación 
contra  las  epidanias,  y  también  por  falta  de  afecto.  En  tales 
condiciones  de  miseria,  un  alto  porcentaje  de  niños  mueren 
prematuramente,  otros  quedan  lisiados  en  tal  grado  que  se  ve 
cooiprcmetido  su  desarrollo  físico  y  psíquico,  y  tienen  que  luchar  en 
condiciones  de  injusta  desventaja  para  sobrevivir  y  ocupar  un  puesto  en 
la  sociedad. 

Las  víctimas  de  esta  tragedia  son  los  niños  engendrados  en 
situación  de  pobreza  causada  muy  a  menudo  por  injusticias  sociales;  son 
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también  las  faíailias,  carentes  de  los  recursos  necesarios,  que  lloran 
inconsolables  la  rroierte  prematura  de  sus  hijos. 

Recordad  con  cuanto  celo  el  Señor  Jesús  se  solidariza  coa  los 
niños;  en  efecto,  llamo  a  un  niño,  lo  puso  en  medio  de  ellos  y  afirmó  "el 
que  reciba  a  un  niño  como  éste  en  ni  nornbre,  a  mí  me  recibe...";  ordenó 
"dejad  a  los  niños  y  no  les  impidáis  que  vendan  a  mí"  (Mt  18,  2.5; 
19,14). 

Os  exhorto  vivamente,  en  este  tiempo  litúrgico  de  Cuaresma,  a 
dejaros  llevar  por  el  Espíritu  de  Dios,  que  es  capaz  de  romper  las 
cadenas  del  egoísmo  y  del  pecado.  Compartid  solidariamente  con  los  que 
tienen  r.ienos  recursos.  Cad,  no  solaoente  de  los  superfluo  sino  también 
de  lo  que  puede  ser  necesrio,  a  fin  de  apoyar  generosamente  todas  las 
acciones  y  proyectos  de  vuestra  Iglesia  local,  especialiuente  aquellos 
que  aseguren  un  futuro  más  justo  a  la  población  infantil  nás 
desprotegida. 

Así,  amadísimos  hermanos  y  hermanas  en  Cristo,  brillará  vuestra 
caridad:  "Entonces,  viendo  vuestras  buenas  obras,  todos  glorificarán  a 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos"  (Mt  5,16). 

Que  en  esta  Cuaresma,  a  ejemplo  de  María  que  acompañó  fielmente  a 
su  Hijo  hasta  la  Cruz,  se  fortalezca  nuestra  fidelidad  al  Señor  y  que 
nuestra  vida  generosa  testimonie  nuestra  obediencia  a  sus  r.iandamiento. 

De  todo  corazón,  os  bendigo  en  el  nanbre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo.  Amén. 


•BOLETI N  ECLESi * 


39 


DOCUMENTOS  ARQUIDEOCESANOS 


LA  LIBERTAD  RELIGIOSA,  CONDICION  PARA  LA 
PACIFICA  CONVIVENCIA 

Hemos  indicado  en  el  día  de  hoy,  por  disposición  de  la  Divina 
Providencia,  un  nuevo  año  civil,  este  año  1988. 

SegGn  el  nuevo  calendario  litúrgico,  la  jomada  inicial  del  nuevo 
año  está  dedicada  a  la  celebración  del  misterio  de  la  maternidad  divina 
de  la  Sma.  Virgen  María,  misterio  que  constituye  el  fundamento  de  su 
subliine  excelencia.  Hoy  estamos  celebrando  a  Santa  María,  Madre  de  Dios. 
Puesto  que  nos  hallamos  en  el  "Año  Mariano",  esta  solemnidad  de  Santa 
María,  Madre  de  Dios  debe  ser  celebrada  por  nosotros  con  mayor  devoción 
y  con  intenso  aiiKDr  filial. 

Pero,  siguiendo  una  tradición  iniciada  por  el  Papa  Pablo  VI, ^  Su 

Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  ha  convocado  a  los  católicos  del 
mundo,    a    los    Responsables    de   las   Naciones   y   de   los  Organismos 

Internacionales,  así  como  a  todos  los  hermanos  y  hermanas  del  mundo,  que 

trabajan  por  la  paz,  a  celebrar  la  vigésimo  primera  Jomada  mundial  de 

la  Paz. 

Esta  Jomada  Mundial  de  la  Paz  está  destinada  a  ser  una  jomada  de 
reflexión  sobre  las  responsabilidades  que  tenemos  todos  para  ir  poniendo 
en  el  mundo  los  fundamentos  de  una  paz  auténtica  y  duradera 
y  es  también  una  jomada  de  oración,  a  fin  de  iínpetrar  de  Dios  el  don 
precioso  de  la  paz  para  todas  las  naciones  y  para  nuestra  patria. 

Para  guiar  nuestra  reflexión.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos 
ha  propuesto  el  siguiente  tema,  para  este  primero  de  Eiiero  de  1988:  "La 
libertada  religiosa,  condición  para  la  pacífica  convivencia". 

Condiciones  actuales  de  la  libertad  religiosa 

Juan  Pablo  II  parte  de  la  consideración  de  que  laiübertad  de  los 
individuos  y  de  las  caiimidades,  de  profesar  y  practicar  I4  propia 
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religión  es  un  ela.entx)  esencial  de  la  pacífica  convivencia  de  los 
honbres  y,  por  tanto,  de  la  paz  en  el  laundo. 

Al  hacer  un  rápido  análisis  de  la  situación  de  la  libertad 
religiosa  en  el  iiojndo,  nos  dice  el  Papa  que  "perjudican,  y  de  manera 
grave,  a  la  causa  de  la  paz  todas  las  fonnas  -  rranifiestas  o  solapadas  - 
de  violación  de  la  libertada  religiosa,  al  igual  que  las  violaciones  que 

afectan  a  los  deriás  derechos  fundamentales  de  la  persona  Deberos 

constatar  que  en  diversas  partes  del  mundo,  millones  de  personas  sufren 
todavía  a  causa  de  sus  convicciones  religiosas,  siendo  víctimas  de 
legislaciones  represivas  y  opresoras,  estando  sometidas  a  veces  a  una 
persecución  abierta  o,  más  a  menudo,  a  una  sutil  acción  discriininadora 
de  los  creyentes  y  de  sus  caiumidades .  Este  estado  de  cosas  -  añade  -  de 
por  sí  intolerables,  constituye  también  una  hipoteca  negativa  para  la 
paz"  (Pág.  3-4).  Esta  situación  se  da  en  países  regidos  por  regímenes 
totalitarios  de  inspiración  materialista  y  atea  o  en  países  en  los  que 
se  pretende  implantar  una  unidad  política  que  se  base  en  una  pretendida 
unidad  de  fe  religiosa. 

En  nuestra  Patria,  el  Ecuador,  a  Dios  gracias  disfrutamos  de  una 
legislación  que  consagra  en  la  Carta  fundariiental  como  una  garantía 
constitucional,  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  profesar  una 
religión  y  la  libertad  de  culto.  Si  bien  el  Estado  se  profesa  neutral  o 
laico  en  cuaiito  a  credo  religioso,  la  gran  mayoría  de  nuestro  pueblo 
profesa  la  religión  católica  y  goza  de  la  libertad  de  profesarla  y 
practicarla. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  hechos  que  pueden  ser  considerados  cano 
atentatorios,  en  algún  sentido,  a  la  libertad  religiosa.  Menciono  los 
siguientes:  la  educación  oficial  del  Estado  es  laica,  en  el  sentido  de 
que  no  se  enseña  ni  se  ataca  religión  alguna.  Este  laicismo  oficial  en 
la  educación  es  una  forma  de  imponer  un  sistejiia  educativo  único,  que  no 
toma  en  cuenta  las  convicciones  religiosas  ni  de  los  alimnos,  ni  de  los 
padres  de  familia.  Sería  más  efectiva  la  libertad  religiosa  en  la 
educación,  si  el  Estado  permitiera  que  los  alumnos  dé  los 
establecimientos  oficiales  recibieran  una  educación  religiosa  de  acuerdo 
a  las  convicciones  de  sus  padres  o  de  ellos  mismos. 

Otro  hecho  que  en  cierto  modo  empaña  la  libertad  religiosa  es  la 
prohibición  legal  que  tienen  los  ministros  del  culto  católico  de 
administrar  el  bautismo  o  de  presenciar  y  bendecir  matriiaonios 
eclesiásticos,  si  previamente  no  se  les  presenta  el  comprobante  del 
Registro  Civil  que  certifique  haberse  realizado  la  inscripción  del 
nacimiento  o  el  matrimonio  civil  previo.  Si  no  existieran  estas 
disposiciones  legales,  la  libertad  religicia  o  de  culto  sería  más 
diáfana  entre  nosotros. 
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En  las  actuales  circunstancias,  en  que,  en  ejercicio  de  una  amplia 
libertad  religiosa,  nu-ierosas  sectas  realizan  en  el  Ecuador  una  intensa 
y  agresiva  actividad  proseli Lista,  se  produce  también  alguna  violación 
del  derecho  que  tenemos  los  católicos  de  i.Tantener  nuestras  convicciones 
y  de  profesar  libra.iente  nuestra  religión,  cuando  los  adeptos  de  esas 
sectas  desarrollan  su  proselitisi.X)  con  iitedios  y  métodos  ii.ipulsivos  o 
agresivos  con  altavoces  a  todo  volumen,  precisamente  para  provocar  la 
reacción  de  los  católicos,  quienes,  por  otra  parte,  son  acusados  ante 
jueces  y  tribunales  de  violar  las  leyes  que  garantizan  la  libertad  de 
cultos.  Se  produce  así  luchas  por  motivos  religiosos  •  Otro  efecto 
negativo  que  produce  la  propaganda  de  las  sectas  es  la  división  en 
nuestras  comunidades  caíiipesinas . 

La  paz  y  la  libertad  religiosa 

Nos  recuerda  el  Papa  que  "la  paz  no  es  solariiente  ausencia  de 
contrastes  y  de  guerras,  sino  que  es  "fruto  del  orden  implantado  en  la 
sociedad  humana  por  su  divino  Fundador".  La  paz  es  obra  de  la  justicia 
y,  por  tanto,  requiere  respeto  de  los  derechos  y  el  cumpliinientode  los 
deberes  propios  de  la  persona  huraña.  Existe  un  vínculo  intríseco  entre 
las  exigencias  de  la  justicia,  de  la  verdad  y  de  la  paz. 

La  paz,  como  fruto  de  la  justicia,  sólo  puede  resultar  del  respeto 
de  los  derechos  inviolables  de  las  persona  humana.  Cuando  no  se  respetan 
los  derechos  de  la  persona  humana,  hay  violencia  e  injusticia  y  sin 
justicia  no  puede  haber  paz. 

La  paz  ha  sido  también  definida  cano  la  tranquilidad  en  el  orden. 
Cuando  hay  orden  en  la  sociedad  y  en  las  personas,  entonces  hay  paz. 

Fundariiento  y  fin  del  orden  social  es  la  persona  humana,  como  sujeto 
de  derechos  inalienables,  que  no  reciben  desde  fuera,  sino  que  brotan  de 
su  misma  naturalei^a. 

Del  priiKipio  priiiiero  y  fundamental  del  orden  social,  por  el  que  la 
sociedad  se  orienta  hacia  la  persona,  deriva  la  exigencia  de  que  cada 
sociedad  esté  organizada  de  manera  tal,  que  permita  al  hombre  realizar 
su  vocación  en  plena  libertad  e  incluso  ayudarlo  en  ello.  La  libertad  es 
la  prerrogativa  más  grande  y  más  noble  del  hombre.  La  libertad  de  la  que 
el  hombre  fue  dotado  por  el  Creador  es  la  capacidad  de  buscar 
permanentemente  la  verdad  con  la  inteligencia  y  de  seguir  con  el  corazón 
el  bien  al  que  naturalmente  aspira,  sin  ser  sometido  a  ningún  tipo  de 
presiones,  constricciones  y  violencias. 

La  libertad  del  hanbre  en  la  búsqueda  de  la  verdad  y  en  la 
profesióii  de  las  propias  caivicciones  religiosas,  es  decir,  la  libertad 
religiosa,  debe  encontrar  una  garantía  precisa  en  el  ordenamiento 
jurídico  de  la  sociedad,  es  decir  debe  ser  reconocida  y  ratificada  por 


42 


•BOLETIN  ECLESIASTICO 


la  ley  civil  cono  derecho  inalienable  de  la  persona.  El  derecho  civil  y 
social  a  la  libertad  religiosa,  en  la  medida  en  que  alcanza  al  ámbitx) 
r.iás  íntimo  de  la  persora  y  de  su  espíritu,  se  revela  un  punto  de 
referencia  y,  en  cierto  r.odo,  llega  a  ser  parái.íetro  de  los  daiás 
derechos  fundajiien cales. 

Ell  recto  orden  social  exige  que  todos  -  individual  y  colectivameiite 

-  puedan  profesar  la  propia  convicción  religiosa,  respetando  a  los 
demás.  Entonces  el  mismo  orden  social  se  constituye  en  una  pacífica 
convivencia,  que  es  la  paz  verdadera.  Con  razón  afirra  Juan  Pablo  11  que 
la  "Libertad  religiosa  es  la  condición  para  la  pacífica  convivencia". 

La  libertad  religiosa  tiene  una- incidencia  específica  en  el  tema  de 
la  paz  por  las  siguientes  razones: 

-  La  libertad  religiosa,  al  incidir  en  la  esfera  íntima  del  espíritu, 
sostiene  y  es  como  la  razón  de  ser  de  las  restantes  libertades.  Y  la 
profesión  de  una  religión,  aunque  consista  ante  todo  en  actos  interiores 
del  espíritu,  implica  toda  la  experiencia  de  la  vida  humana  y,  por 
consiguiente,  todas  sus  manifestaciones  extemas,  como  la  pacífica 
convivencia  social. 

-  La  libertad  religiosa,  además,  contribuye  de  modo  determinante  a  la 
formación  de  ciudadanos  auténticamente  libres,  pues  favorece  en  cada 
haabre  una  iTiayor  conciencia  de  la  propia  dignidad  y  una  aceptación  más 
motivada  de  sus  responsabilidades.  En  este  sentido  se  puede  afirmar  que 
la  libertad  religiosa  es  un  factor  inportante  para  reforzar  la  cohesión 
nxDral  de  un  pueblo.  La  sociedad  civil  puede  contar  con  los  creyentes 
que,  por  sus  profundas  convicciones,  no  sólo  no  se  dejarán  dominar 
fáciLnente  por  ideologías  totalizadoras,  sino  que  se  esforzaran  por 
actuar  de  acuerdo  con  sus  aspiraciones  hacia  todo  lo  que  es  verdadero  y 
justo^  condición  ineludible  para  la  consecución  de  la  paz. 

-  La  fe  acerca  y  une  a  los  hanbres,  los  hermana,  los  hace  más  solícitos, 
más  responsables,  más  generosos  en  la  dedicación  al  bien  común.  Se  trata 
de  alcanzar  a  través  de  las  fuentes  inagotables  de  la  propia  conciencia 
motivos  superiores  en  el  empeño  por  construir  una  sociedad  más  justa  y 
hisnana,  fundamento  de  una  paz  más  sólida. 

-  La  convicción  religiosa,  al  excluir  el  recurso  a  los  métodos  de  la 
violencia  en  la  solución  de  los  conflictos  y  al  educar  a  la  fraternidad 
y  al  amor,  favorece  la  concordia  y  la  reconciliación,  péura  llegar  a  la 
paz. 

Nuestra  responsabilidad  de  persogas  religiosas  y  de  s^;uidoi::es  de 
Ctiato. 

El  Papa  nos  recuerda  que  nos  corresponde  graves  responsabilidades  a 
los  creyentes  tanto  en  la  profesión  indiviaual  de  la  religión,  coiiio  en 
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la  organización  y  vida  de  nuestxas  conainidades . 

-  Ea  prLner  lugar,  los  responsables  de  las  Confesiones  religiosas,  están 
obligados  a  presentar  sus  enseñanzas  religiosas  sin  dejarse  condicionar 
por  intereses  personales,  políticos  y  sociales,  y  en  ríodos  apropiados  a 
las  exigencias  de  la  convivencia  respetuosa  con  la  libertad  de  cada  uno. 

-  Los  seguidores  de  varias  religiones  deberían  expresar  sus  convicciones 
y  organizar  su  culto,  pero  respetando  los  derechos  de  quienes  no 
pertenecen  a  aquella  religión  o  no  profesan  un  credo.  Esta  orientaciói 
es  muy  oportuiia  entre  nosotros,  que  experimen tainos  el  insistente 
proselitismo  de  las  sectas. 

-  Es  precisaiiiente  en  el  terreno  de  la  paz  donde  cada  comunidad  religiosa 
y  cada  creyente  particular  puede  medir  la  autenticidad  del  propio 
cornpraiilso  de  solidaridad  hacia  sus  hermanos.  Hoy  el  niundo  mira,  acaso 
más  que  nunca,  a  las  religiones  con  particular  expectación  en  lo  que 
concierne  a  la  paz. 

-  Como  Pastor  de  la  Iglesia  universal,  Juan  Pablo  II  eleva  su  voz  en 
defensa  del  derecho  inalienable  que  tiene  la  Iglesia  a  proclamar  el 
Evangelio  a  "toda  criatura"  (Mt.  16,15)  y  recuerda  que  Dios  ha  puesto  la 
sociedad  civil  al  servicio  de  la  persona  humana,  la  cual  ha  de  gozar  de 
la  libertad  de  poder  buscar  y  hacer  suya  la  verdad.  El  eíiipeño  por  la 
verdad,  por  la  libertad,  por  la  justicia  y  por  la  libertad,  por  la 
justicia  y  por  la  paz  distingue  a  los  seguidores  del  Señor  JesQs. 

-  En  esta  Jomada  mundial  de  la  Paz  tengamos  en  nuestra  oración  un 
pensamiento  particulannente  afectuoso  para  aquellos  hermanos  y  hermanas 
que  se  ven  privados  de  libertad  para  profesar  su  fe  cristiana,  para 
cuantos  sufren  persecución  por  ser  cristianos  o  por  seguir  a  Cristo 
sufren  marginación  y  humillaciones.  Juan  Pablo  II  desea  que  esto 
hennanos  y  hermanas  nuestros  experúnenten  nuestra  cercanía  espiritual, 
nuestra  solidaridad,  el  sostén  de  nuestras  plegarias.  Sabemos  que  su 
sacrificio,  por  estar  unido  al  de  Cristo, lleva  consigo  frutos  de 
verdadera  paz. 

-  Eh  esta  solennidad  de  Santa  María  Madre  de  Dios,  elevemos  también 
nuestras  plegarias  a  Dios,  por  mediación  de  la  que  es  invocada  cano 
"Reina  de  la  Paz",  a  fin  de  que  la  paz  verdadera,  la  paz  sólida  y 
estable,  la  paz  que  se  fundamenta  en  la  justicia  y  el  amor  se  establezca 
en  el  mundo  y  en  el  Ecuador.  "El  mundo  tiene  necesidad  de  paz,  el  mundo 
desea  ardien teniente  la  paz.  Oremos  para  que  todos,  hombres  y  mujeres, 
gozando  de  la  libertad  religiosa,  puedan  vivir  en  paz".  Así  sea. 

(AlocxMción  pronnciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z. ,  Arzobispo 
de  Quito,  en  la  Catedral  Metrx>pol  itera,  el  1  de  enero  de  1988,  al 
celebrar  la  Jomada  rrurdial  de  la  paz. 
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CENTENARIO  DE  LA  PRESENCIA  SALESIANA 
EN  EL  ECUADOR 


Esta  fecha,  28  de  eiiero  de  1988,  es  de  especial  importancia  para  la 
vida  y  actividad  apostólica  de  la  Iglesia  en  nuestra  Patria.  Hoy  se 
cu.iple  exactariíente  un  siglo  de  la  llegada  a  esta  ciudad  capital  del 
Ecuador  de  los  priraeros  salesianos,  que  fueron  seleccionados  y  enviados 
personaliiiente  por  su  fundador,  San  Juan  Bosco.  Precisamente  el  ültúno 
día  de  este  misíX)  mes  de  enero  se  curiiple  también  el  centenario  del 
fallecimiento  de  San  Juan  Bosco  o,  más  exactamente,  de  su  natalicio  para 
la  vida  eterna. 

La  familia  salesiana,  compuesta  por  los  Salesianos,  las  Hijas  de 
María  Auxiliadora,  Cooperadores,  Voluntarios  de  Don  Bosco,  antiguos 
aluTiinos,  hijas  de  los  Sagrados  Corazones,  alumnos  y  bienhechores, 
celebra  simultáneamente  en  este  mes  un  doble  centenario:  los  cien  años 
de  la  muerte  de  su  Fundador,  San  Juan  Bosco,  y  los  cien  años  de  la 
llegada  al  Ecuador  de  los  prifÉieros  Sales  iaiios. 

Se  ha  dicho  que  la  simultaneidad  de  los  dos  centenarios  no  es  mera 
coincidencia.  La  divina  Providencia  dispuso  que  el  envío  de  los 
Salesianos  al  Ecuador  fuera  el  último  acto  importante  de  Don  Bosco  y  que 
la  llegada  de  los  salesianos  a  nuestra  Patria  fuese  noticia  que 
recibiera  el  Santo  cuando  ya  agonizaba,  de  modo  que  su  última  bendición 
fuese  la  que  impartiera  a  los  Salesianos  llegados  a  tierra  ecuatoriana, 
cono  garantía  de  su  crecimiento  y  éxito  apostólico, 

GoQo  expresa  el  Rector  Mayor  de  los  Salesianos,  Don  Egidio  Viganó, 
a  los  Salesianos  del  Ecuador:  "Pódenos  pensar  que  Don  Bosco  se  ha  ido  al 
cielo,  teniendo  en  el  corazón  la  querida  tierra  del  Ecuador.  Es  ésta  una 
circunstancia  única  que  promete  y  asegura,  en  los  albores  mismos  de  la 
Presencia  Salesiana  en  el  País,  la  fecundidad  y  la  armonía  permanente 
entre  fidelidad  al  carisiiia  fundacional  y  capacidad  de  encamación  en  una 
nueva  patria  de  la  vocación  salesiana."  (Carta  del  24  de  junio  de 
1987). 

Con  razón  nos  hemos  congregado,  en  magna  asamblea  litúrgica,  en 
este  templo  de  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  centro  histórico  déla 
vida  y  acción  de  la  Iglesia  en  el  Ecuador,  para  solemnizar  con  esta 
Eucaristía  esta  fecha  secular  de  la  llegada  de  los  Salesianos  a  Quito  y 
del  tránsito  a  la  gloria  celestial  del  Santo  Fundador,  Don  Bosco. 

En  esta  Eucaristía  queremos  recordar,  con  anoción  y  gratitud,  el 
iiedx;  de  especial  trascendencia  eclesial,  de  la  llegada  de  los 
Salesianos  al  Ecuador  y  con  esta  Eucaristía,  los  aquí  reunidos,  corao 
representates  de  la  Iglesia  que  peregrina  en  Ecuador,  deseamos  tributar 
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a  Dios  una  solemne  acción  de  gracias  por  el  crecljniento  de  la  Familia 
Salesiana  y  por  su  valioso  aporte  a  la  acción  misionera  y  apostólica  de 
la  Iglesia  en  nuestxa  Patxia. 

1.  Reoocdape  el  bedbo  de  la  llegada  de  Loe  Sales lapoe  al  VrttMk;pr¡ 

En  el  año  de  1885,  el  Dr.  Garlos  R.  Tobar  Ujarderas.  Subsecretario 
del  Ministerio  de  Instnicción  Pública  del  llamado  Gobierno  progresista, 
presentó  al  Gongreso  Nacional  un  informe,  en  el  que  expuso  la 
conveniencia  de  llamar  al  Ecuador  a  los  Salesianos  de  Don  Bosco.  Eii  su 
informe  el  Dr.  Tobar  decía  a  los  legisladores:  "Por  lo  expuesto, 
conoceréis,  pues,  HH.  Senadores  y  Diputados,  cuán  fructuosa  será  en  la 
República  entera,  así  para  los  pobladores  de  las  ciudades  como  para  los 
habitantes  de  las  selvas,  la  venida  a  nuestra  Patria  de  algunos 
religiosos  Salesianos'.' 

El  Gongreso  Nacional  aprobó  por  unanimidad  este  informe.  Al  año 
siguiente,  el  6  de  julio  de  1886,  las  Cánaras  legislativas  expidier^  un 
decreto  por  el  cual  se  restableció  en  el  antiguo  "Protectorado  Católico" 
una  escuela  de  Artes  y  Oficios  y,  por  influencia  del  legislador  P.  Julio 
María  Matovelle,  se  decidió  contratar  con  la  Gongregación  Salesiana,  a 
fin  de  entregarle  la  dirección  y  enseñanza  del  establecimiento.  Se 
resolvió  entregar  a  los  Salesianos  todo  cuanto  perteneció  al  extinguido 
Protectorado  Católico. 

Siete  nieses  duraron  los  tráraites  que  se  llevaron  a  cabo  entre  el 
Gobierno  del  Ecuador  y  el  Fundador  de  los  Salesianos  hasta  llegar  a  la 
formulación  del  contrato.  Monseñor  José  Ignacio  Ordóñez,  entonces 
Arzobispo  de  Quito,  intervino  eficazmente  para  hacer  efectiva  la  venida 
de  los  Salesianos  al  Ecuador.  Aprovechando  de  su  visita  "ad  límina", 
solicitó  a  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  que  influyera  ante  Don  Bosco 
para  el  envío  de  los  Salesianos.  Luego  viajó  a  Turín,  para  entrevistarse 
personalmente  con  Juan  Bosco.  Aquella  decisiva  entrevista  se  realizó  el 
5  de  enero  de  1887  y  en  ella  obtuvo  del  Fundador  de  los  Salesianos  la 
aceptación  para  enviar  a  sus  Hijos  a  Quito.  El  contrato  entre  el 
Gobierno  Nacional  y  el  Fundador  de  los  Salesianos,  en  el  que  se 
determinó  la  primera  expedición  de  los  Salesianos  al  Ecuador,  se 
suscribió  el  16  de  febrero  de  1887.  La  espectativa  del  pueblo 
ecuatoriano  por  la  venida  de  los  Salesianos  fue  descrita  por  el  Dr. 
Remigio  Crespo  Toral  en  estos  término:  "fh  esos  años  fue  ilusión 
religiosa  y  patriótica  la  misión  salesiana  para  el  Ecuador,  con 
perspectivas  de  dos  órdenes  de  adelanto:  la  educación  de  la  clase  obrera 
y  la  de  la  conquista  evangélica  y  de  civilización  en  la  Región 
Amazónica'.' 

Durante  la  mayor  parte  del  año  de  1887  Don  Bosco  se  dedicó  a  la 
selección    y    preparación    del    equipo   de   Salesianos   que   habían  de 


46 


•BOLETIN  ECLESIASTICO 


cottstitxlir  la  primera  expedición  misionera  al  Ecuador.  Aquel  jjrupo 
estuvo  constituido  por  ocho  salesianos,  dirigido  por  Don  Luis  Calca¿iiu. 
Cuatro  del  grupo  eran  sacerdotes:  el  P.  Luis  Calca^jiio,  el  P.  Kraiícisco 
Mattana,  el  P.  Antonio  Fusarini  y  el  P.  Ciríaco  Santinelli.  ti  soior 
José  Rostoni  era  clérigo,  que  debía  seguir  preparándose  para  las  órdenes 
sagradas,  y  tres  eran  coadjutores  o  religiosos  laicos:  el  señor  Juaii 
Carroñe,  el  señor  Juan  Sciolli  y  el  señor  José  Mafeo.  Los  coadjutores 
estaban  preparados  para  la  enseñanza  de  los  oficios  de  mecánica, 
zapatería,  ebanistería  y  sastrería. 

El  6  de  diciembre  de  1887  se  realizó  en  la  Basílica  de  María 
Axilladora  de  Valdoco,  en  lYirín,  la  solemne  cereiiionia  del  envío  y 
despedida  con  la  cormovedora  presencia  del  ya  anciano  y  decaído  Padre 
Fundador.  £1  28  de  enero  de  1888,  llegaron  a  Quito  aquellos  priioeros 
Sales ianos.  El  30  de  enero  Cton  Bosco,  ya  moribundo,  recibió  la  noticia 
de  la  feliz  llegada  de  sus  hijos.  Cuando  oyó  la  lectura  del  telegrama 
dio  señales  de  viva  complacencia  y  les  envió  una  bendición  especial.  Al 
día  siguiente,  el  31  de  enero,  pasó  de  este  mundo  a  las  gloria  de  los 
santos. 

Los  Salesianus  fueron  recibidos  en  Quito,  con  satisfacción  y 
cordial  simpatía,  como  se  puede  desprender  de  este  dato  de  prmsa: 
"Sean,  pues,  ellos  bienvenidos  a  esta  República,  que  necesita  de  su 
concurso,  para  que  el  progreso  material  marche  a  la  par  con  la  moral 
entre  los  hijos  del  pueblo  pobre  y  trabajador. . .Todo  Quito  súnpatiza  ya 
con  los  nuevos  religiosos  y  no  dudamos  que  llegará  a  tener  por  ellos  el 
más  profundo  cariño'.' 

1.  Con  esta  Eucaristía  demos  gracias  a  Dios  por  el 
crecimiento  y  la  fecunda  acción  apostólica 
desarrollada  por  la  Familia  Saleslana  en  esta  centuria 

San  Juan  Bosco,  con  visión  profética,  había  anunciado  en  su 
testariiento  el  glorioso  porvenir  de  su  Instituto:  "Nuestra  Congregación 
tiene  ante  sí  un  glorioso  porvenir,  preparado  por  la  Divina  Providencia, 
y  su  gloria  durará  mientras  se  observen  fielmente  nuestras  reglas. 

El  Instituto  salesiano  que,  hace  cien  años,  constaba  de  los  ocho 
miembros  enviados  por  Don  Bosco  al  Ecuador,  cual  semilla  de  mostaza  ha 
experliiientadü  un  progresivo  y  asombroso  crecimiento  tanto  cualitativo, 
cano  cuantitativo  en  nuestra  Patria.  Apenas  han  pasado  seis  años  de  la 
llegada  de  los  Sales ianos,  cuando  se  crea  ya  la  Inspectoría  del  Ecuador 
en  1894.  La  Inspectoría  toma  el  nombre  de  "Sagrado  Corazón  de  JesGs"  y 
es  su  prijner  Inspector  el  P.  Luis  Calcagno.  A  los  cincuenta  anos,  los 
sales  ianos  tienen  en  el  Ecuador  18  casas,  130  religiosos  y  10.688 
alumnos.  En  1961  se  crea  la  segunda  Inspectoría  de  Cuenca,,  que  se 
mantuvo  hasta  1973. 
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&1  el  primer  centenario  de  la  presencia  sales  iana  en  el  Ecuador  se 
cuentan  41  casas  religiosas  con  sus  respectivas  obras  apostólicas,  hay 
259  salesiaiios  que  trabajan  en  12  oratorios  festivos,  en  21  escuelas 
prljiiarlas,  en  16  colegios  secundarios,  en  4  centros  profesionales  y  en 
19  parroquias  y  atienden  a  más  de  30.000  iiifios  y  jóvenes  principalmente 
de  las  clases  populares. 

tti  esta  Eucaristía  demos  también  gracias  a  Dios  por  el  fecundo 
servicio  prestado  a  la  Iglesia  en  nuestra  Patria  con  sus  obras 
apostólicas  sostenidas  con  gran  fidelidad  alcarisma  fundacional  y  con 
creativa  capacidad  de  encamación  en  la  realidad  y  necesidades 
pastorales  de  las  diversas  regiones  de  nuestra  Patria. 

San  Juan  Bosco  fue  por  vocación  educador  de  la  niñez  y  juventud 
pobres.  Un  sueño  que  tuvo  a  los  nueve  años  de  edad  señaló  su  vocaciOTi. 
En  aquel  sueño  se  vio  rodeado  de  una  multitud  de  chiquillos  que  se 
peleaban  entre  sí  y  blasfeinaban.  Juan  Bosco  trató  de  hacer  la  paz, 
primero  con  exhortación  y  luego  con  los  puños.  Súbitamente  apareció  una 
misteriosa  mujer  que  le  dijo:  "No  así,  no;  tienes  que  ganártelos  por  el 
amor!  Toma  tu  cayado  de  pastor  y  guía  a  tus  ovejas".  Desde  aquel  raomento 
Juan  Bosco  comprendió  que  su  vocación  era  ayudar  a  los  niños  pobres  y 
ganarlos  mediante  el  amor  y  la  comprensión.  De  aquí  dedujo  también  su 
sistema  preventivo  y  no  punitivo  en  la  obra  de  la  educación.  Fundó  la 
CongregaciOTi  sales lana  para  que  continuara  su  obra  en  favor  de  los  niños 
y  jóvenes  pobres. 

E*ues  bien,  los  sales ianos  en  el  Ecuador,  a  lo  largo  de  estos  cien 
años,  han  trabajado,  con  fidelidad  a  su  carisma  fundacional,  en  la 
atención  a  la  niñez  y  juventud  mediante  los  oratorios  festivos  y  en  la 
educación  mediante  escuelas  y  colegios.  El  oratorio  festivo  fue  para  San 
Juan  Bosco  una  especie  de  escuela  y  centro  recreativo  en  el  que  recogía 
a  los  chicos  los  domingos.  Los  salesianos  llegados  a  Quito  dan  inicio  al 
oratorio  festivo,  a  los  22  días  de  su  llegada,  el  18  de  febrero  de  1888. 
La  meta  a  que  se  aspira  con  el  oratorio  festivo  es  la  de  forjar 
"honestos  ciudadanos  y  buenos  cristianos".  Llegan  a  ser  célebres  los 
oratorios  del  P.  Carlos  Izurieta  en  el  barrio  de  la  Tola  y  del  P.  Pedro 
Nicelli,  en  el  Girón,  en  Quito;  del  P.  Carlos  Crespi  o  del  coadjutor 
Angel  Robus  ti  en  el  Técnico  de  Cuenca;  del  P.  Angel  Miglio  en  Guayaquil 
o  del  P.  Guillermo  Mensi  en  Rlobamba. 

Corao  no  hay  un  moldejfijo  para  la  organización  y  funcionamiento  del 
oratorio  festivo,  se  lo  puede  enriquecer  con  los  recursos  de  la 
pedagogía  moderna  y  se  pueden  aprovechar  los  valores  que  él  focaaita: 
actividad  grupal,  empleo  del  tiempo  libre,  fomento  de  la  fraternidad, 
etc.  Los  salesianos  deben  continuar  con  esta  obra  que  actualiza  puede 


•BOLETIN  ECLESIASTICO 


ser  Instniíientx)  eficaz  para  la  educación  en  la  fe  de  los  aliíimos  t.ue 
frecuentan  los  es  tablee  íjiiien  tos  fiscales,  o  para  el  empleo  del  tiei.i¡xj 
libre  de  vacaciones  rTiediaiite  la  organización  de  colonias  vacacionales. 

Los  salesianos  trabajan  en  la  educación  cristiana  de  la  niñez  y  de 
la  juventud  mediante  la  regencia  de  escuelas  y  colegios.  No  deben 
dejarse  íjnpresionar  por  una  critica  negativa  de  la  educación  formal  o 
sista.iática,  acusándola  de  elitista  o  clasista.  Gor.ío  todos  Ioíj 
educadores  católicos,  los  salesiano  deben  depurar  los  establecimientos  dé 
educación  de  todos  los  aspectos  negativos  que  los  puedan  afectar,  deben 
dai.-  ii.iportancia  a  la  educación  en  la  fe  o  catcquesis,  que  es  la  razón  de 
ser  de  los  es  tablee  iiaien  tos  de  educación  católica  y,  fieles  a  su 
carisiiia,  deben  orientar  preferentemente  la  obra  de  la  educación  a  la 
niñez  y  juventud  de  los  sectores  populares  y  pobres. 

Los  salesianos  han  dado  especial  interés  a  la  formación  profesional 
de  la  juventud.  Establecieron  en  Quito  la  priiiiera  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  con  14  talleres.  En  1891  se  inauguraron  en  Riobaraba  los  talleres 
de  Santo  Ta.iás.  En  1893  los  salesianos  se  hicieron  cargo  de  la  dirección 
de  un  internado  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  la  ciudad  de  Cuenca. 
Con  el  correr,  de  los  tiempos  los  salesianos  han  transfonnado  sus 
escuelas  de  artes  y  oficios  en  verdaderos  colegios  técnicos.  Son  de 
especial  iiaportancia  los  colegios  técnicos  de  Quito  y  Cuenca,  el 
Instituto  Tecnológico  Salesiano  de  Cuenca  y  los  Colegios  agronór.iicos  de 
Cuenca,  SucGa  y  de  Sevilla  Don  Bosco.  Estos  establecimientos  técnicos 
contribuyen  efectivamente  al  desarrollo  del  país  y  a  la  capacitación  y 
tecnif icación  de  la  mano  de  obra  de  nuestro  pueblo. 

Para  llevar  a  la  práctiva  la  consigna  de  Don  Bosco,  cual  es  la  de 
cuidar  a  la  niñez  y  a  la  juventud  más  pobre  y  abandonada,  los  Salesianos 
se  hcin  preocupado  de  atender  a  los  niños  abandonados  de  la  calle,  a  los 
predelincueiites  y  a  las  pandillas  juveniles.  Desde  hace  ocho  años 
funciona  el  "Centro  Juvenil  San  Patricio",  en  donde  se  desarrolla  un 
proceso  de  fon.ación  educativo  -  profesional,  que  red  inte  al  joven 
marginado  y  lo  capacita  para  llegar  a  ser  miembro  activo  en  la  sociedad. 
Como  una  respuesta  a  la  necesidad  de  preparación  para  el  ingreso  en  "Sém 
Patricio",  surgió  en  el  Girón  (Quito^  "El  So'tano",  un  centro  en  que  los 
i.ujchachos  de  la  calle  pueden  prepararse,  si  aceptan  integrarse  en  el 
proceso  formativo  de  "San  Patricio".  Hay  también  un  trabajo  de 
colaboración  y  participación  con  la  "Operación  Guambras". 

Para  la  educación,  con  el  sistema  preventivo,  de  la  niñez  y  de  la 
juventud  pobres,  los  Salesi¿inos  deben  dar  iriiportancia  y  dedicar 
personal  y  esfuerzos  al  desarrollo  de  una  pastoral  juvenil,  que  renueve 
y  enriquezca  el  personal  apostólico  de  la  Iglesia. 
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San  Juan  Bosco  ejerció  ,  durante  muchos  años,  el  apostolado  de  la 
buera  prensa.  Escribió  libros"»  folie  tos,  para  difundir  entre  el  pueblo  la 
doctrina  cristiana.  Sus  escritos  satisfacían  el  gusto  popular.  Los 
Salestanos  en  el  Ecuador  han  desarrollado  también  con  eficiencia  el 
apostolado  de  los  nedios  de  coraunicación  social.  En  sus  escuelas  de 
artes  y  oficios  y  en  sus  colegios  técnicos  enseñaron  la  tipografía  y  las 

tPmicas  de  la  ijupresión.  Hoy  funcionan  la  "Editorial  Don  Bosco"  de 
Cuenca,  que  produce  la  colección  L.N.S.  y  la  imprenta  del  Colegio 
Técnico  "Don  Bosco"  de  Quito,  que  difunde  "L,uz  del  Domingo",  revistas  y 
publicaciones  de  carácter  fonuativo  para  la  juventud,  la  catcquesis,  la 
familia,  etc.  El  Centro  de  audivisuales,  que  fimciona  en  El  Girón, 
complementa  las  actividades  apostólicas  con  los  medios  de  conunicación 
social. 

San  Juan  Bosco  concibió  el  ideal  de  ser  misionero.  Don  José  Cafasso 
explicó  a  Juan  Bosco  que  Dios  no  quería  que  fuese  personalmente  a  las 
nisiooes  extranjeras:  "Desempaca  tus  bártulos  -  le  dijo  -  y  prosigue  tu 
trabajo  con  los  chicos  abandonados.  Eso  y  no  otra  casa  es  lo  que  Dios 
quiere  de  ti".  Sin  aabargo  la  farália  la  familia  salesiana  ha  realizado 
empliar.jente  los  ideales  misioneros  de  su  Fundador.  Don  Bosco  realizó  uno 
de  sus  sueños,  al  enviar  sus  primeros  misioneros  a  la  Patogonia.  Al 
enviar  el  priiiier  grupo  salesiano  al  Ecuador,  uno  de  los  objetivos  fue  el 
establecer  fiiis iones  en  la  región  amazónica  de  este  país.  En  1894 
llegaron  a  Gualaquiza  los  primeros  misioneros  salestanos.  Ha  sido  una  de 
las  realidades  más  herraosas  de  la  presencia  salesiana  en  el  Ecuador  su 
generosa  dimaisión  misionera  en  nuestro  Oriente  entre  los  colonos  y 
principalmente  entre  los  grupos  hunanos  autóctonos,  a  cuya 
transformación,  educación  y  organización  han  contribuido  eficazmente  los 
misioneros,,  dirgidos  por  celosos  pastores  cano  Costamagna,  Comln,  José 
Félix  Pintado  y  actualmente  Mons.  Teodoro  Arroyo.  Los  misioneros 
salestanos  han  procurado  dar  respuestas  eficaces  a  las  exigencias  de  la 
"nueva  evangelización"  que  toma  en  cuenta  los  valores  culturales  de  los 
evangelizados  y  con  acertado  discernimiento  trata  de  depurar  los 
contravalores  con  la  fuerza  transformadora  del  Evangelio.  La  acción 
misionera  de  los  salestanos  tiene  una  nueva  perspectiva  en  varias  zonas 
de  la  región  andina  de  nuestra  Sierra.  Los  hijos  de  Don  Bosco  han 
asuiúdo  la  responsabilidad  de  evangelizar  a  las  caantdades  indígenas  de 
Cayaobe,  Olmedo  y  Ayora  en  Pichincha,  a  las  de  Zunbagua,  Guangaje  y 
Chugchillán  en  Cotopaxi  y  a  las  de  Salinas,  Talagua  y  San  Simón  en 
Bolívar,  También  esta  acción  misionera  parte  de  los  valores  de  la 
cultura  indígena,  como  es  su  espíritu  comunitario,  su  religiosidad  y  su 
idioma.  El  apostolado  con  los  indios  se  complaiientan  con  la  hospedería 
de  la  Tola. 
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La  presencia  saleslana  en  el  Ecuador  se  ha  caracterizado  por  su 
efectivo  espíritu  eclesial,  a  imitación  de  su  Fundador,  que  fue  m 
hcMbre  de  Iglesia,  en  el  sentido  de  que  vivió  inserto  eii  la  coaunlóii 
eclesial  por  su  adhesión  finne  a  la  Cátedra  de  Pedro  y  su  efectiva 
pertenencia  a  la  Iglesia  particular  de  l\irín  y  a  su  pastor.  Gomo  signo 
de  comunión  eclesial,  los  salesianos  han  aceptado  trabajar  en  varias 
parroquias  tanto  del  Vicariato  apostólico  de  M&idez  como  de  otras 
diócesis   del   Ecuador,    a   solicitud   de   los  Obispos. 

Eh  el  trabajo  parroquial  los  salesianos  deben  imprimir  necesarianente  el 
sello  de  su  carisma,  dando  preferencia  a  la  labor  educadora  y 
catequística  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  haciendo  efectiva  la  opción 
por  los  pobres,  con  la  diinensiOT  social  de  la  caridad.  Que  los 
salesianos  responsables  del  trabajo  parroquial  tiendan  incansablemente 
al  ideal  de  hacer  de  la  parroquia  un  centro  de  animación  y  coordinación 
de  cooiunldades  y  de  movimientos,  a  fin  de  que  la  parroquia  se  convierta 
en  una  Iglesia  viva  mas  evangelizada  y  más  evangelizadora. 

En  esta  Eucaristía  del  centenario  de  la  presercia  de  los  salesianos 
en  el  Ecuador  imploremos  fervientemente  la  protección  divina  sobre  toda 
la  Familia  Sales  lana,  a  fin  de  que  continúe  desarrollando  su  labor 
apostólica  en  nuestra  Patria  con  el  ardiente  celo  apostólico  de  Don 
Bosco,  expresado  en  su  lema  "Da  mihi  animas,  coetera  tolle",  con  el 
sincero  espíritu  eclesial  de  su  Fundador  y  con  la  tierna  devoción  con  la 
que  Don  Bosco  invocó  a  la  Santísima  Virgen  María  como  a  la  "Auxiliadora 
de  los  cristianos,  la  que  poderosa,  mantiene  himlllada  la  rebelde  cabeza 
de  la  serpiente  antigua. .  ."Que  María  siga  siendo  la  Auxiliadora  poderosa 
de  la  Familia  Salesiana  y  de  todas  sus  obras.  Que  en  este  afío  mariano 
María  siga  siendo  la  Auxiliadora  canprometida  en  la  salvación  de  los 
hanbres  y  en  la  prortección  de  nuestra  Patria. 

Así  sea. 

Homilía  pronncioÚQ  por  el  Exxwo.  Mons  4níoníí>  J.  González  Z. . 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  misa  del  Centenario  de  la 
Presencia  Salesiana  en  el  Ecuador,  en  la  Catedral 
Metropolitana  de  Quito,  el  28  de  enero  de  1988. 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 

El  Eioaiio.  Moos.  Antxjnlo  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Qultx), 
extendl6  los  siguientes  nonbramientos. 

DICIEMBRE 

14.  Al  Rvdo.  P.  Ma£x:o  Ranlro  Delgado,  Vicario  Parroquial  de  Gotocollao. 

15.  Al  Rvdo.  P.  Jairo  Calle,  Vicario  Parroquial  de  El  Sagrario. 

22.  Al  Rvdo.  P.  Jorge  Beltrán,  Párroco  de  Santa  Bárbara,  Decano  de  la 
Zona  Pastoral  "Quito  Colonial,  El  Sagrario"  y  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  por  el  Equipo  Sacerdotal  de  dicha  Zona. 

22.  Al  Rvdo.  P.  Manuel  Freiré,  O.P.,  Párroco  de  Santo  Domingo  de  Guznán, 
Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Colonial,  San  Sebastián"  y  Miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo  Sacerdotal  de  la  zona. 

22.  Al  Rvdo.  P.  Humberto  Rainoldi,  MOCJ.,  Párroco  de  la  Iimaculada  de 
Iñaquito,  Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Moderno,  Santa  Clara  de 
San  Míllán"  y  Miesnbro  del  Consejo  de 'Presbiterio ,  por  el  Equipo 

í-     Sacerdotal  de.  dicha  Zona. 

22.    Al   Rvdo.   P.   Ranán  Guzmán,   Sdb. ,   Párroco  de  María  Auxiliadora 
(El  Girón),   Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Moderno,  Santa 

Teresita"  y  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del 

Equipo  Sacerdotal  de  esa  Zona. 
22.   Al  Rvdo.   P.   José  Corollo,  Párroco  de  Cristo  Resucitado  (Mena), 

Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Sur". 
22.    Al    Rvdo.    P.    Fabián    Vásquez,    Párroco    de    San   Pablo  Apóstol 
(Ferroviaria  Baja) ,  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  en  representación 

del  Equipo  Sacerdotal  de  la  Zona  Pastoral  "Quito  Sur". 
22  Al  Rvdo.  P.  Carlos  Altamirano,  Párroco  de  Cotocollao.  Decano  de  la 
Zona  Pastoral  "Quito  Norte"  y  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  en 

representación  del  Equipo  Sacerdotal  de  esa  Zona. 
22.  Al  Rvdo.  P.  Segundo  Jiménez,  Párroco  de  Calderón,  Decano  de  la  Zona 
Pastoral  "Equinoccial"  y  Mianbro  del  Consejo  de  Presbiterio  en 

representación  del  Equipo  Sacerdotal  de  esa  Zona. 
22.  Al  Rvdo.  P.  Juan  Andrés  Epelde  Larrea,  Párroco  de  Puéllaro,  decano 

de  la  Zona  Pastoral  "PenxJiana". 
22.  Al  Rvdo.  P.  José  Gabriel  Espín  Moya,  Párroco  de  Malchingul,  Miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio  por  el  Equipo  Sacerdotal  de  la  Zona 

"Peruchana". 

22.  El  Rvdo.  P.  Flavio  Bedoya,  Párroco  de  SangolquI,  Decano  de  la  Zona 
Pastoral  de  los  Chillos  y  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  en 
representación  del  Equipo  Sacerdotal  de  esa  Zona. 
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22.  Mieí.ibros  del  Consejo  de  Presbiterio,  en  razón  de  su  oficio,  a:  Mons. 
Luis  Einrique  Ocellana,  Obispo  Auxiliar  y  Vicario  General;  Mons.  Julio 
M.  Espía  I^astra,  Vicario  General;  Mons.  Francisco  Yánez,  Vicario 
General  de  Pastoral;  Mons.  Geunán  Pavón.  Provicario  General;  Mons. 
Isaías  Barriga,  Responsable  de  la  Pastoria  Social;  y  al  Rvdo.  P. 
Héctor  Soria,  Canciller  de  la  Curia. 

22.  Miaabros  del  Consejo  de  Presbiterio  de  su  parte,  a  los  siguientes 
sacerdotes:  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez,  Deán  del  Cabildo  Metropolitano 
Mons.  Gilberto  Tapia,  Arcediano  del  Cabildo  Metropolitano  y 
Secretario  de  Temporalidades  de  la  Curia;  Rvdo.  P.  Jorge  Mario 
Cerrión,  s.j..  Superior  de  la  Residencia;  Rvdo.  P.  Jesús  Mosquera, 
ofm. ,  Guardián  de  San  Francisco;  Rvdo.  P.  José  Gennán  Guerrero,  O. 
de  M. ,  Canedor  de  la  Merced;  y  Rvdo.  P.  Froilán  Serrano,  Rector  del 
Se.iinario  Menor. 

23.  Al  Rvdo.  P.  Aurelio  Barros,  Párroco  de  Yaruquí,  Decaix)  de  la  Zona 
Pastoral  "Santísir.ia  Virgen  del  Quinche"  y  Miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  Sacerdotal  de  dicha  Zona. 

2y.  Al  inatriíítonio  Patricio  y  feresita  Sosa,  Presidentes  del  Equipo 
Central  Arquidiocesano  del  Movimiento  Familiar  Cristiano. 

29.  Al  Rvdo.  P.  Froilán  Serrano,  Rector  del  Seminario  Menor,  Promotor  de 
de  las  vocaciones  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

30.  A  Mons.  Isaías  Barriga  Naranjo,  Responsable  de"  la  Pastoral  Social  en 
la  Arquidiócesis  de  Quito. 

ENERO  1988 

18.    Capellán    del    Instituto    Pérez    Pallares    al    Rvdo.  P. 
Patricio  Annando  Patino  de  J.a  Torre. 


ORDENACIONES 


DICIEMBRE 

23.  El  día  miércoles  23  de  diciembre  de  1987,  a  las  llhOO,  en  la  Capilla 
del  Seminario  Menor,  el  Eitcmo.  Mons.  Antcxiio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Ministerio  del  Lectorado  a  los 
señores  Diego  Vinicio  Brito  Jaramillo  y  Camilo  Vicente  Jibaja 
Alvear,  seminaristas  de  la  Arquideócesis  de  Quito. 


DECRETOS 

DICIEMBRE 

15.  El  Exono.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  Erección  de  la  Casa  de  Fonnación 
del  Instituto  Siervas  de  la  Caridad  de  Brescia. 
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ENERO  1988 

05.  El  exQiio.  Sr.  Arzobispo  de  Quitx),  decretó  la  Erección  de  una  casa  de 
la  Sociedad  de  San  Pablo  en  la  Ciudad  de  Quito. 

ESTATUTOS  DEL  CONSEJO  DE  PRESBITERIO 
DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

TITULO  I.-  CONSTITUCION,  NATURALEZA  Y  FINES 

Art.  1.-  Para  dar  cmplljniento  a  las  disposiciones  del  Código  de  Derecho 
Canónico  vigente,  se  constituye  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  el 
CONSEJO  IM  PRESBITERIO  (c.  495),  que  se  regirá  por  los 
presentes  Estatutos  y  Reglamento  Interno  (c.  496). 

Art.  2.-  El  Consejo  de  Presbiterio  es  un  grupo  de  sacerdotes,  que  es 
como  el  senado  del  Arzobispo,  en  representación  del  Presbiterio 
arquidiócesano  (c.  495,1).  El  Consejo  Presbiteral  sólo  tiene 
voto  consultivo  (c.  500,2). 

Art.  3.-  EL  Consejo  de  Presbiterio  se  propone: 

a)  Ayudar  al  Señor  Arzobispo  en  el  gobierno  de  la  Arquidiócesis 
confonne  a  la  norma  del  derecho  (c.  495,1); 

b)  Proveer  lo  nós  posible  al  bien  pastoral  del  pueblo  de  Dios 
encomendado  al  Señor  Arzobispo  (c. 495,1);  y 

c)  Ser  la  expresión  de  comunión  y  participación  de  los 
presbíteros  con  el  Señor  Arzobispo  y  de  los  Presbíteros 
entre  sí. 

TITULO  II.-  DE  LOS  MIEMBROS 

Art.  4.-  El  Consejo  de, Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  ha  de 
ser  plenamente  representativo  de  los  Presbíteros  que  a  ella 
pertenece  y,  para  logarlo,  debe  ser  integrado: 

a)  Por  representantes  elegidos  en  el  s«io  de  los  diferentes 
Equipos  Sacerdotales,  que  orgánicanente  constituyen  el 
Presbiterio,  en  un  número  aproxljnado  a  la  oiítad  del  total  de 
los  miembros  del  Consejo. 

b)  Por  sacerdotes  que  deben  ser  miembros  natos,  es  decir,  que 
pertenecen  al  Consejo  en  razón  del  oficio  que  tienen 
encaaendado;  y 

c)  Por  sacerdotes  designados  libremente  por  el  Señor  Arzobispo, 
(c.  497). 
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Art.  5.-  De  los  ELECTORES 

Para  la  constitución  del  Consejo  Presbiteral  tienen  derecho  de 
elección  tanto  activo  como  pasivo: 

a)  Todos     los    sacerdotes    seculares    incardinados    en  la 
Arquidiócesis  de  Quito; 

b)  Los  sacerdotes  religiosos  o  miembros  de  una  sociedad  de  vida 
apostólica  que  residan  en  la  Arquidiócesis  y  ejerzan  algún 
oficio  en  beneficio  de  la  misma;  y 

c)  También  los  sacerdotes  seculares  que  no  están  incardinados 
en  la  Arquidiócesis,  pero  tienen  su  domicilio  o 
cuasidomicilio  en  ella,  siempre  que  estén  integrados  en  la 
pastoral  de  conjunto  (c.  A98). 

TITULO  III.-  DERECHOS  Y  DEBERES  DEL  ARZOBISPO 

Art.  6.-  Al  Señor  Arzobispo,  como  Presidente  del  Consejo  de  Presbiterio, 
corresponde: 

a)  Derechos: 

1.  Convocar  al  Consejo  Presbiteral; 

2.  Presidirlo; 

3.  Determinar  las  cuestiones  que  deben  tratarse,  o  aceptar 
lo  qne  propongan  los  miembros  (c.  500,1); 

4.  Disolverlo  én  caso  de  qué  el  Consejo  Presbiteral  dejase 
de  cumplir  su  función  encomendada  en  bien  de  la 
Arquidiócesis  (c.  501,3); 

5.  Nombrar  libremente  algunos  miembros  del  Consejo 
Presbiteral  (c.  A97,3);  y 

6.  De  manera  exclusiva  le  compete  hacer  público  lo  que  se 
haya  establecido  en  los  asuntos  de  mayor  importancia 
(c.  500,3). 

b)  Obligaciones: 

1.  Constituir  el  Consejo  de  Presbiterio  en  el  plazo  de  im 
año  a  partir  de  su  posesión  canónica,  o  también  después 
de  haberlo  disuelto  de  acuerdo  al  c.  501,3; 

2.  Oir  al  Consejo  Presbiteral  en  los  asuntos  de  mayor 
importártela  (c.  500,2);  y 

3.  Oir  necesariamente  al  Consejo  Presbiteral  en  los  casos 
ejqpresamente  determinados  por  el  derecho  (cf.  Art.  7,2). 

Art.  7.-  A  los  miembros  corresponde: 
a)  Derechos: 

1.  Eiq)resar  libremente  su  opinión  en  el  seno  del  Consejo 
Presbiteral; 

2.  Ser  oídos  por  el  Señor  Arzobispo  en  los  siguientes  casos: 
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2.1  Para  la  convocatoria  de  un  Sínodo  diocesano  (c.  A61,2); 

2.2  Para  la  erección,  supresión  o  modificación  notable  de 
las  parroquias  (c.  515,2); 

2.3  Para  establecer  el  destino  de  las  ofrendas  recibidas  en 
las  parroquias  con  ocasión  de  las  funcicwies  parroquiales 
(c.531); 

2.  A  Para  laConstituci&i  de  un  Consejo  de  pastoral  en  cada 

parroquia  (c.536). 

2.5  Para  la  construcción  de  una  iglesia  (c.  1215,2); 

2.6  Para  cuando  una  iglesia  sea  destinada  a  uso  profano 
(c.1222,2);  y 

2.7  Para  establecer  una  contribución  moderada  a  las  personas 
jurídicas  dependientes  del  Arzobispado;  o  un  tributo 
extraordinario  a  las  personas  físicas  o  jurídicas  en 
caso  de  necesidad  grave  (c.  1263); 

3.  Recabar  del  Señor  Arzobispo  la  información  o  docunentación 
necesaria  respecto  de  los  asuntos  que  se  van  a  tratar  en 
el  Consejo  de  Presbiterio,  a  fin  de  emitir  un  criterio 
debidamentí!  fundamentado. 

A.  Biiitir  su  parecer,  que  el  Señor  Arzobispo  debe  pedirles, 
sobre  la  admisión  de  sacerdotes  que  solicitan  ser 
incardinados  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

5.  Es  atribución  del  Consejo  de  Presbiterio  ayudar  al  Señor 
Arzobispo  en  la  formación  de  criterios  y  principios  que 
deben  regir. 

5.1  Para  la  administtración  de  los  bienes  temporales  de  la 

5.2  Para  la  equitativa  remuneración  y  previsión  social  de 
los  saceerdotes; 

6.  El  Consejo  de  Presbiterio  conocerá  cada  año  el 
presupuesto  de  la  Curia  Metropolitana. 

7.  Es  competencia  del  Consejo  de  Presbiterio  ayudar  al  Señor 
Arzobispo  con  su  consejo  para  la  fonración  del  clero  y 
para  establecer  criterios  en  orden  a  una  mejor 
distribución  del  mismo  de  acuerdo  a  las  necesidades 
pastorales;  y 

8.  Es  competencia  del  Consejo  de  Presbiterio  estudiar, 
elaborar  y  actualizar  el  Plan  de  Pastoral  para  la 
Arquidiócesis  y  crear  los  organismos  que  lo  realicen. 

b)  Obligaciones: 

1.  Los  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio,  reunidos  en 
Consejo,  nunca  pueden  proceder  sin  el  Arzobispo  de  Quito 
(c.  500,2); 
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1.  Integrar  las  canis iones  para  las  que  fueren  designados;  y 
3.  Asistir  puntuaLnente  a  las  sesiones. 
Art.  ti.-  ti  Güiüjejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  C^ito  en  su 
constitución       interna       se       regirá      por       su  propio 
Reglamento  interno. 
NOfA:   Los   presentes   Estatutos,   que  han  estado  en  vigencia  desde  la 
constitución  del  Consejo  de  Presbiterio  y  que  fueron  revisados  ta; 
la    sesión   del    6    de    julio   de    1982,    han   sido  actualizados 
Ql  tunamente   por   una   canis  ion   integrada  por  el  Exoao.  Moiis. 
Antonio  J.   González  Z.    ,  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Francisco 
Yáiiez,  Mons.  Germán  Pavón  y  el  Rvdo.  P.  Jorge  Carrión,  s-j.,  y 
aprobados  en  la  sesión  del  martes  12  de  Ei»ero  de  1988. 


+  Antonio  J.  González  Z.,  {lectuiT  S«jtía  S. 

ARZOBISPO  DE  QUITO  GM^Ui^ 
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REGLAMENTO  INTERNO  DEL  CONSEJO 


DE  PRESBITERIO  DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

El  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquldióces is  de 
Quito,  en  su  constitución  interna  y  en  su  funcionamiento, 
se  regirá  por  el  siguiente  Reglamento  interno. 

I.-  CONFORMACION  DEL  CONSEJO 

1.  -  A  fin  de  que  el  Consejo  de  Presbiterio  sea  lo  laás  representativo  del 

Presbiterio  de  la  Arquldióces  is  de  Quito,  o  sea,  de  los  sacerdotes 
que,  en  las  distintas  zonas  pastorales  trabajan  en  diferentes 
ministerios,  y  también  sea  representativo  de  las  diferentas  edades 
y  mentalidades  de  los  Presbíteros,  estará  constituido  por  un 
representante  elegido  por  cada  Equipo,  sea  éste  territorial  o 
funcional,  por  los  miembros  natos  en  razón  de  su  cargo  y  por  los 
sacerdotes  nombrados  libremente  por  el  Señor  .\rzobispo. 

2.  -   Todos    los    Presbíteros,    tanto   diocesanos    C(Xio   religiosos,  que 

desempeñan  alguna  labor  péis  toral  bajo  la  autoridad  del  Señor 
Arzobispo,  están  en  la  obligación  de  integrar  un  Equipo  sacerdotal; 
también  los  sacerdotes  extradiocesanos  que  tengan  su  domicilio  o 
cuasldomlclllo  en  la  Arquldlócesls  (c.  498,2). 

3.  -  Cada  Equipo  sacerdotal  elegirá  en  elección  directa  y  por  mayoría 

absoluta  al  REPRESENTANfE  y  al  Suplente  ante  el  Consejo  de 
Presbiterio  y  los  presentará  al  Señor  Arzobispo  para  que  les 
extienda  el  nombramiento  respectivo. 

4.  -  Por  lo  que  se  refiere  a  la  designación  de  los  miembros  del  Consejo 

de  Presbiterio,  se  procederá  de  la  siguiente  manera  (c.  A97): 

a)  La  mitad  aproxlriBdamente  de  ellos  serán  los  Representantes  de  los 
diversos  Equipos  Sacerdotales; 

b)  En  cazón  de  su  cargo,  serán  miembros  natos  del  Consejo  de 
Presbiterio:  el  Obispo  Auxiliar,  los  Vicarios  Gerierales  y 
Episcopales,  el  Director  de  la  Pastoral  Social  de  la 
Arquldlócesls  y  el  Canciller  de  la  Curia,  quien  desempeñará  el 
cargo  de  Secretario  del  Consejo.  Para  cada  período  del  Consejo 
se  eligirá  un  Prosecretario. 

c)  El  Señor  Arzobispo  tiene  facultad  para  nombrar  llbranente  a  otros 
miembros,  sobre  todo  para  procurar  la  presencia  en  el  Consejo  de 
sectores  líienos  representados,  en  una  pranoclón  tal  que  el  número 
total  de  los  miembros  conste  ordinariamente  de  25. 

5.  -  Los  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio  durarán  en  sus  cargos  por  el 

período  de  TRES  AÑOS  y  podrán  ser  reelegidos  a  juicio  del  Equipo  y 
j>resentados  al  Señor  Arzobispo  para  que  los  ratifique  con  el 
nombramiento  respectivo  (c.  501,1). 
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II. -COMPETENCIA  DEL  CONSEJO 


6.  -   Los   asuntos    que   deben   ser   sometidos   al    parecer  del 

Consejo  de  Presbierio  están  previstos  en  el  Artículo  7  de  los 
Estatutos,  en  el  acápite  de  los  derechos  de  los  miembros.  Se  podrán 
tratar  otros  asuntos  referenes  a  problemas  morales  y  sociales  de 
especial  gravedad  entre  los  fieles,  a  la  doctrina  que  hay  que 
proponerles  o  al  gobierno  de  la  Arquidiócesis,  a  condición  de  que  el 
Señor  í\rzobispo  proponga  dichos  temas  o  acepte  tratarlos  a  petición 
de  al  menos  la  tercera  parte  de  los  miembros  del  Consejo  (c.  500,1). 

7.  -  En  general,  corresponde  al  Consejo  de  Presbiterio  sugerir  nemas 

que  conviene  se  den,  proponer  temas  de  principio,  mas  no  tratar  de 
aquellos  asuntos  f  que  por  su  misfia  naturaleza  exigen  un 
procedkiiento  reservado,  como  son,  por  ejeinplo,  el  cambio  de  cargos 
parroquiales.  Cuando  se  trate  de  la  refioción  de  un  Párroco,  a  tenor 
del  c.  1740,  el  Señor  Arzobispo  arreglará  este  asunto  con  dos 
Párrocos  pertenecientes  al  gn^x)  establemente  designado  con  esta 
finalidad  por  el  Consejo  Presbiteral,  a  propuesta  del  mismo  Prelado 
(c.i7A2,l). 

El  Consejo  de  Presbiterio  será  ccaisultado  para  la  designación  de  las 
personas  que  desempeñan  cargos  arquidiocesanos . 

8.  -  Puesto  que  el  Consejo  de  Presbiterio  es  un  organismo  consultivo,  sus 

decisiones  tienen  para  el  Señor  Arzobispo  el  valor  de  un  consejo 
que,  segíiri  su  prudencia,  lo  tapiará  en  cuenta- 

Sin  embargo,  el  Señor  Arzobispo  necesita  oir  al  Craisejo  de 
Presbiterio  ünidartente  en  los  casos  deteojiiiados  por  el  .derecho 
Ccf.  Art.  7  de  los  Estatutos). 

9.  -  Cuando  un  tema  requiera  especial  estudio,  se  ccmislonará  a  alguno 

o  alguTiOS  de  los  miembros  del  Consejo  o  a  un  experto  en  la  materia 
para  estudiar  más  detenidamente  el  asiHito  y  preparar  una  relación  o 
iriforTiie  escrito,  que  se  distribuirá  oportunariiente  a  los  miembros  del 
Consejojo  de  Presbiterio.  Este  informe  o  relación  será  objeto  de 
discusión  en  la  sesión  del  Consejo. 

10.  -   Una   vez   discutido  un  asunto  en  el  Consejo  de  Presbiterio  y 

obtaiido  su  dictamen  por  medio  de  una  votación,  la  decisión  final 
pertenece  al  Señor  Arzobispo,  que  no  puede  ser  sustituida  en  íDodo 
alguno. 

11.  -   Eki    todos    los   asuntos    de   mayor    importancia,   a  juicio  de  la 

Presidencia  o  también  de  la  Asamblea,  así  c<xk>  para  la  elección  de 
personas,  la  votación  será  secreta  y  por  mayoría  absoluta.  Eii  los 
demás  casos,  debe  haber  una  aprobación  general. 
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III. -SESIONES  DEL  CONSEJO 


12.  -   El   Consejo    taidrá   sus    sesiones  ordinarias  pref eren tañen te  el 

segundo  uartes  de  cada  mes,  en  el  salón  de  recepciones  de  la 
Curia,  desde  las  9h30. 

13.  -   Toda  Reunión  ordinaria  del  Consejo  de  Presbiterio  deberá  ser 

convocada  por  escrito,  con  la  debida  anticipación.  En  la 
convocatoria  se  deberá  dar  a  conocer  la  agenda  que  se  desarrollara 
en  la  sesión.  Conviene  que  la  agenda  contemple  siempre  in  punto 
para  asuntos  varios.  Cuando  la  sesión  ha  sido  debidaRiente 
convocada,  se  llevará  a  cabo  con  la  concurrencia  que  hubiere. 

14.  -  Cuando,    por   un  motivo   especial,    deba  realizarse   una  sesión 

extraordinaria,  está  deberá  ser  convocada  mediante  secretarla  con 
la  debida  anticipación  y  señalando  el  asunto  especial  por  el  cual 
se  convoca  a  dicha  sesión.  El  Señor  Arzobispo  convocará  a  sesión 
extraordinaria  también  a  petición  de  por  lo  menos  una  tercera 
parte  de  los  mlanbros  del  Consejo. 

15.  -  Cuando  en  las  sesiones  del  Consejo  de  Presbiterio  hayan  de  tratarse 

teiiias  que  requieran  consulta  de  los  equipos  se  enviará  la 
convocatoria  con  la  indicación  del  tema,  con  un  mes  de 
anticipación,  con  el  fin  de  que  puedan  ser  estudiados. 

16.  -  Los  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio,  ya  que  son  delegados  de 

lo  Equipos  Sacerdotales,  deberán  informar  a  éstos  de  los  asuntos 
que  han  sido  tratados  en  el  Consejo,  a  menos  que  el  Señor 
Arzobispo  pida  reserva  o  secreto  a  los  mlaiibros  del  Consejo.  A  su 
vez  deberán  recoger  las  inquietudes  de  los  Equipos,  las 
conclusiones  de  sus  trabajos  e  informes  de  sus  realizaciones 
pastorales  peura  participarlas  al  Consejo. 

IV.-  RESPONSABILIDADES  DENTRO  DEL  CONSEJO 

17.  -    Presidirá    la   sesiones   del   Consejo   de   Presbiterio   el  Señor 

Arzobispo  o,  en  su  ausencia,  el  Obispo  Auxiliar,  o  uno  de  los 
Vicarios  Generales  o  Episcopales,  por  orden  de  precedencia.  El 
Señor  Arzobispo  cuando  proponga  un  asunto  a  la  consulta  del 
Consejo,  no  dará  su  voto  con  los  demás  mianbros,  puesto  que  en 
definitiva  a  él  le  corresponde  la  decisión  final. 
El  Señor  Arzobispo,  si  no  juzga  oportuno  dirigir  personalmente  la 
sesión,  puede  nombrar  un  moderador  de  la  misma. 

18.  -  Al  principio  de  cada  período,  el  Consejo  de  Presbiterio  elegirá  a 

los    integrantes    de    las    canls  iones    permanentes    que  juzgue 
conveniente  constituir  para  actividades  concretas,  v.gr.  Coraislón 
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del  Qero.  Goriisión  para  la  revisión  de  las  ayudas  ft^cfífagif^s  de 
la  Caja  de  Nivelación  del  Qero,  etc.  El  Consejo  puede  tambiéa 
constituir  comisiones  ocasionales  para  el  estudio  de  los  asuntos 
especiales. 

19.-  Es  responsabilidad  del  Secretario  del  Consejo  de  Presbiterio,  coa 
la  colaboración  del  Prosecretario,  enviar  oportunamente  la 
convocatoria  escrita  para  las  sesiones,  juntamente  ccxi  la  agenda; 
levantar  las  actas  de  las  sesiones  y  hacer  llegar,  depués  de  su 
aprobación,  el  resumen  de  las  mismas  a  los  miembros 
del  Consejo  para  la  información  de  los  Equipos  sacerdotales. 

NOTA.-  este  Reglamento  Interno,  que  ha  estado  vigente 
desde  la  constitución  del  Consejo  de  Presbiterio  y  que  fue 
revisado  en  la  sesión  del  6  de  julio  de  1982,  ha  sldo> 
actualizado  Gltlmaniente  por  una  comisión  integrada  por  el  Externo. 
Mons.  Antonio  J.  González  Z. ,  Arzobispo  de  Quito,  Mons. 
Francisco  Yánez,  Mons.  Germán  Pavón  y  el  Rvdo.  P.  Jorge  Carrión 
s.j. ,  y  aprobado  en  la  sesión  del  martes  12  de  enero  de  1988. 


+  Antonio  J.  González  Z. ,  Héctor  Soria  S. , 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLiR 
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INFORMACION  ECLESIAL 

EN  EL  ECUADOR 

Inauguración  de  una  casa  de  la  Legión  de  María. 

El  movljnientx»  apostólico  de  la  Legión  de  María  en  el  Ecuador  dispone 
ya  de  una  casa  propia  en  la  ciudad  de  Quitx).  EL  Senatus  de  Quitjo 
adquirió  un  terreno  en  la  Avenida  10  de  Agosto  72-57  y  Amazonas  y  en  él 
ha  venido  construyendo  una  casa  que  consta  de  un  salón  para  reuniones  y 
unas  pocas  oficinas.  Esta  casa  se  llama  "Casa  de  María",  que  fue 
bendecida  e  inaugurada  el  dotnlngo  29  de  noviembre  de  1987.  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  presidió  la  celebración  de  la 
Eucaristía,  a  las  10  de  la  mañana  en  la  "Casa  de  María",  y  en  esa 
Eucaristía  Ijipartió  la  bendición  al  nuevo  centro  de  la  Legión  de  María. 

Estuvieron  presentes  legionarios  que  representaban  a  los  diversos 
consejos  del  Ecuador:  Comitiim  de  Guayaquil,  Gondtiun  de  Portoviejo, 
legionarios  de  Esmeraldas,  de  Cuenca,  etc. 

La  Casa  de  María  será  de  hoy  en  adelante  el  centro  de  actividades 
del  Senatus  de  la  Legión  de  María. 
Centro  de  CONFEDEC  para  maestros 

El  viernes,  11  de  diciaobre  de  1987,  a  medio  día  se  inauguró  y  bendijo 
el  Centro  que  para  la  capacitación  de  los  maestros,  especialmente 
seglares,  ha  construido  la  Confederación  Ecuatoriana  de  Establecimientos 
de  Educación  Católica  del  Ecuador  (CONFEDEC),  en  este  período  de  la 
presidencia  del  Rvdo.  P.  Pedro  V.  Barriga,  S.J. 

El  Centro  para  capacitación  de  maestros  es  un  local  amplio  y 
funcional  que  se  ha  construido  en  la  parroquia  de  Conocoto,  en  el  Km.  6 
de  la  antiguia  vía  a  Amaguaña,  junto  a  la  casa  de  ejercicios  "San 
Nicolás" . 

En  este  Centro  la  OONFELEC,  organizará  cursos  de  actualización  y 
capacitación  de  los  maestros  que  colaboran  en  los  es  tablee  Ijimien  tos  de 
educación  católica,  a  fin  de  que  estén  convenientemente  preparados  y 
capacitados  para  el  cunplimiento  de  su  delicada  misión  de  educadores 
católicos . 

El  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  el  Señor  Nuncio  Apostólico  y 
Mons.  Luis  Enrique  Orel  lana.  Presidente  del  Departamento  de  Educación  de 
la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  Impartieron  la  bendición  a  diversos 
locales  del  Centro. 

A  continuación  de  esta  ceremonia  de  inauguración  y  bendición,  se 
realizó  en  Quito  la  asamblea  de  la  OONFEDBC.  Esta  tema  estuvo  compuesta 
por  el  R.P.  Jorge  Ugalde,  CDB-,  el  Rvdo.  Pbro.   Santiago  Fernández  y 
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Mons.  Luis  Enrique  Orellana.  La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  debe 
designar  a  uno  de  esta  tema  para  presidente  de  la  OONFELBC. 

bodas  de  oro  de  la  Misión  carmelita. 

EU  21  de  mayo  de  1937  la  Santa  Sede  puso  bajo  la  responsabilidad  de 
los  Padres  Cármelitas  de  Burgos  la  Prefectura  Apostólica  de  San  Miguel 
de  Sucumbíos  en  el  Oriente  ecuatoriano.  En  este  año  de  1987  se  han 
cumplido  50  años  del  trabajo  evangelizador  de  la  Misión  carmelita  en  San 
Miguel  de  Sucumbíos.  Actualmente  la  Iglesia  de  San  Miguel  de  Sucixnbíos 
es  un  Vicariato  Apostólico,  cuyo  Obispo  Vicario  apostólico  es  Moos. 
Gonzalo  López  Marañón. 

El  5  y  el  6  de  diciembre  de  1987  se  celebraron  en  Lago  Agrio  las 
Bodas  de  Oro  de  la  misión  carmelita  en  el  Nororiente  ecuatoriano.  El  5 
de  diciembre  se  dedicó  a  la  presentación  de  los  diversos  grupos 
misioneros  que  han  hecho  este  caminar  de  50  años.  El  6  de  diciembre,  por 
la  mañana  se  celebró  en  Lago  Agrio  la  Eucaristía  de  Bodas  de  Oro,  cori  la 
participación  de  representantes  de  todas  las  comunidades  del  Vicariato 
Participaron  en  la  celebración  de  la  Eucaristía  el  Señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  el  Señor  Nuncio  Apostólico  Luigi  Conti,  los  Obispos  Mons. 
Juan  Larrea  Holguín  y  Luis  Eririque  Orellana.  En  esta  celebración  el 
Vicariato  Apostólico  de  Sucumbíos  manifestó  el  deseo  de  s^uir  sioido 
una  Iglesia  viva,  que  trabaja  en  la  ccaistrucciói  del  Reino. 

Bicuentro  zaial  del  mjvimiento  de  "Ehcuentros  nxitrimniales" 

Un  encuentro  zonal  de  los  países  andinos  del  movimiento  de 
"encuentros  mantrimoniales"  se  llevó  a  cabo  &i  Quito,  Ecuador,  desde  el 
miércoles  13  hasta  el  sábado  16  de  enero  de  1988.  El  encuentro  se 
realizó  en  la  casa  de  ejercicios  espirituales  de  las  Hijas  de  la  Caridad 
de  Lalagachi ,  denominada  "Getsemaní".  Participaron  en  este  aicuentro 
dirigentes  de  "Encuentros  Matrimoniales"  del  Ecuador,  Perú  y  Lima.  El 
Rvdo.  Dr.  Angel  Heredia,  Asesor  de  Encuentros  matrimcxiiales  en  el 
Ecuador  y  el  equipo  dirigente  de  este  movimiento  tuvier<xi  la 
responsabilidad  de  organizar  lo  necesario  para  la  realización  de  este 
encuentro  zonal,  que  tuvo  cano  objeto  una  revisión  y  un  intercambio  de 
experiencias  del  movimiento  en  los  países  participantes. 

Visitas  importantes  al  Ecuador. 

íl  señor  Arzobispo  Filippo  Franceschi,  Obispo  de  Padua,  visitó  el 
Ecuador  entre  fines  de  diciembre  de  1987  y  principios  de  enero  de  1988. 
Vmo  en  compañía  de  Mons.  Gregori  y  de  su  secretario  particular  para 
visitar  a  los  sacerdotes  de  Padua  que  txabajaii  en  el  Ecuador.  Sacerdotes 
de   la   diócesis   de  Padua    trabajan  en   la  diócesis  de  Tulcái,  en  el 
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Vicariato  apostólico  de  tsmeraldas  y  en  la  parroquia  "Reina  del  Mundo" 
de  Garcelén,  en  la  ciudad  de  Quito.  Mons.  Franceschi  estuvo  precisamente 
en  Esmeraldas,  en  el  Carchi  y  en  Quito.  El  Obispo  de  Padua  ofreció  aJ 
Arzobispo  de  Quito  enviar  sacerdotes  más  de  la  diócesis  de  Padua  para  la 
atención  pastoral  del  nuevo  barrio  "Carapungo"  que  está  surgiendo  entre 
tíalderón  y  Garcelén. 

En  el  mes  de  enero  y  parte  de  febrero  visitó  el  Ecuador  el  Muy 
Rvdo.  P.  Provincial  de  Capuchinos  de  la  Provincia  de  Navarra,  a  la  que 
pertenecen  los  capuchinos  que  trabajan  en  el  Ecuador.  El  Superior 
Provincial  visitó  las  casas  que  los  capuchinos  tienen  en  nuestra  Patria 
y  participó  en  la  celebración  del  capítulo  provincial  en  el  que  se 
realizó  la  elección  para  el  cargo  de  Superior  de  la  Vice-provincia  del 
Ecuador. 

También  la  Superiora  General  de  las  Relgiosas  de  la  Divina  Voluntad 
visitó  a  sus  hermanas  que  trabajan  tanto  en  la  Arquidlócesis  de  Quito, 
como  en  el  Vicariato  Apostólico  de  Esmeraldas. 

Sesqui centenario  de  la  erección  de  la  diócesis  de  Guayaquil. 

El  29  de  enero  de  1838  fue  erigida  la  diócesis  de  Guayaquil  en 
territorio  desmembrado  de  la  diócesis  de  Cuenca.  Por  tanto,  el  29  de 
enero  de  1988  se  cumplieron  150  años  de  la  erección  canónica  de  la 
diócesis  de  Guayaquil,  la  que  fue  elevada  a  la  categoría  de 
Arquidlócesis  el  22  de  enero  de  1956. 

Varios  han  sido  los  actos  con  que  se  solemnizó  este 
sesquicen tenar io:  el  Sínodo  arquidiocesano  que  se  celebró  en  1987,  el 
Congreso  Eucarístico  Nacional  que  se  realizará  a  mediados  de  este  año. 
El  viernes  29  de  enero  de  1988  se  celebró  una  Eucaristía  solemne  en  la 
Catedral  de  Guayaquil  en  acción  de  gracias  por  este  largo  período  de 
vida  y  actividad  de  esta  Iglesia  particular  de  Guayaquil.  Ese  mismo  día 
se  realizó,  por  la  noche,  una  sesión  solemne  conmemorativa  de  la 
fundación  de  la  diócesis  de  Guayaquil. 

EN  EL  MUNDO 

Mons.  Mariano  Oles,  nombrado  Pro-Nuncio. 

A  principios  de  diciembre  de  1987,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo 
II  nombró  arzobispo  titular  de  Raziarla  y  Pro-Nuncio  Apostólico  en  Irak 
y  Kuwait  a  Mons.  Mariano  Oles. 

Monseñor  Mariano  Oles  nació  en  Miastkowo  (Lomza,  Polonia)  el  3  de 
diciembre  de  1935.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  el  9  de  julio  de 
1%1.  Es  doctor  en  derecho  canónico  y  licenciado  en  teología.  Ehtro  en 
el  servicio  diplomático  de  la  Santa  Sede  en  1966  y  desenpeñó  el  cargo  de 
Secretario   de   la   Nunciatura   Apostólica   en   el  Ecuador  y  luego  en 
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Indonesia  y  Portugal.  Pasó  luego  al  sector  adnlnistratlvo  de  la  Santa 
Sede  y  fue  oficial  de  secretarla  en  la  Cotigregación      para  los  obispos. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  le  confirió  la  ordenación 
episcopal  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  el  6  de  enero  de  1988. 

Evange l  ización  2.  000 

Recientemente  se  ha  establecido  en  Rcoia  una  oficina  para  promover 
la  operación  "Evangelización  2.0CO",  que  tiene  por  objeto  promocionar 
una  especial  década  de  evangelización  desde  1990  hasta  el  año  2.(X)0. 
Dentro  de  este  proyecto  se  incluye  también  el  V  centenario  de  la 
iniciación  de  la  evangelización  de  América  en  1992. 

El  plan  incluye  tan±)ién  una  sección  destinada  a  los  medios  de 
comunicacicxi  social  para  la  evangelización,  dividida  en  dos  partes:  el 
material  impreso  y  la  producción  para  la  radio,  la  televisión  y  el 
video.  Esta  ültima  secciói  será  promovida  especialmente  por  la  obra 
"Limen  2.0(X)"  iniciada  en  Holanda  y  respaldada  por  varios  organismos  de 
otros  países. 

Visita  del  Fútriarca  Eairimico  de  Constmt inopia  Dimi trios  I  al  Ripa 
Juan  R¿>lo  II  y  a  la  Iglesia  de  Rom 

El  Patriarca  Ecuménico  Dimltrios  I  realizó  una  visita  oficial  al 
Papa  Juan  Pablo  II  y  a  la  Iglesia  de  Roma  desde  el  3  hasta  el  7  de 
diciembre  de  1987.  El  Patriarca  participó  en  una  serie  de  encuentros 
eclesiales  y  ceremonias  litúrgicas.  El  memento  culminante  de  esta 
histórica  visita  tuvo  lugar  en  la  mañana  del  domingo  6  de  diciembre, 
cuando  Dimitrios  I  asistió  a  la  Misa  Solemne  celebrada  por  su  Santidad 
Juan  Pablo  II  en  la  Basílica  de  San  Pedro.  En  esta  circunstancia  tuvo 
lugar  el  intercambio  de  discursos  oficiales  entre  el  Patriarca  y  el 
Papa. 

El  Patriarca  Dimltrios  I  terminó  su  alocución,  expresando  este 
anhelo:  "Que  el  Señor  conceda  a  su  Iglesia  ver  su  día,  día  de 
reconciliación^  de  paz,  de  hermandad  y  de  unidad".  El  Papa  Juan  Pablo  II 
dijo  en  su  alocución:  "Cristo  nos  mantenga  en  la  paz  y  en  la  esperanza! 
¡Que  haga  de  nuestro  sufrimiento  un  estímulo  para  trabajar  sin  descanso 
por  volver  a  encontrar  pronto  la  perfecta  comunión  entre  nosotros  y  para 
preparar  juntos,  en  la  tierra  de  los  hombres,  "un  camino  para  nuestro 
Dios"^ 

Murió  el  cardenal  Alfrink,  Arzobispo  emérito  de  Utrecht, 
Holanda. 

El  cardenal  Bemard  Jan  Alfriiic,  arzobispo  emérito  de  Utrecht, 
falleció  la  mañana  del  jueves  17  de  diciembre  de  1987  en  el  hospital  San 
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Antonio  de  Nljuega,  txas  haber  sufrido  una  hemorragia  cerebral.  Tenia  87 
años  de  edad.  El  cardenal  Alfrink  habla  nacido  en  Nljkerk,  arquldlócesls 
de  Utxecht,  el  5  de  julio  de  1900.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  el 
15  de  agosto  de  1924.  Pío  XII  lo  nombró,  el  28  de  nayo  de  1951, 
arzobispo  titular  de  Tlana  y  coadjutor  "sedl  datus"  de  Utrecht.  Fue 
nombrado  arzobispo  de  Utrecht  el  31  de  octubre  de  1955.  Juan  XXllI  lo 
creó  cardenal  en  el  Consistorio  del  28  de  marzo  de  1960.  Fue  uno  de  los 
protagonistas  del  Concillo  Vaticano  II. 

Asamblea  plenaria  del  Episcopado  Argentino 

La  conferencia  Episcopal  Argentina  celebró  su  LV  asamblea  plenaria 
en  la  casa  de  ejercicios  "María  Auxiliadora"  de  la  localidad  bonaerense 
de  San  Miguel  en  la  primera  semana  de  noviembre  de  1987. 

Eh  esta  asamblea  plenaria  se  realizaron  las  elecciones  para  los 
diversos  cargos  de  la  Conferencia  Episcopal.  Resultó  elegido  Presidente 
de  la  Conferencia  Episcopal  el  cardenal  RaQl  Francisco  Primates ta, 
arzobispo  de  Córdova;  Vicepresidente  primero,  Mons.  Antonio  Quarracino, 
arzobispo  de  La  Plata;  Vicepresidente  segundo.  Mons.  Estanislao  Esteban 
Karlich,  arzobispo  de  Paraná;  secretario  general,  Mons.  José  María 
Arancibia,  obispo  auxiliar  de  Córdova. 

Se  constitiryo  "Asociaciación  de  las  Conferencias  fyiscopales  Regionales 

del  Africa  Central 

Los  obispos  de  las  Conferencias  Episcopales  del  Africa  Central,  al 
final  de  una  asamblea  general  celebrada  en  Yaunde  (Camerün), 
constituyeron  la  "Asociación  de  las  Conferencias  Episcopales  Regionales 
del  Africa  Central"  (ACERAC) . 

Los  objetivos  que  se  propone  conseguir  la  Asociación  son  los 
siguientes:  proraover  la  coordinación,  las  consultas,  la  colaboración,  la 
colegialidad  misionera  y  pastoral  en  el  conjunto  de  los  países  del 
Africa  Central. 

Mons.  Christian  Wiyghan  Tumi,  arzobispo  de  Garúa,  actual 
presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  de  CamerCkn,  fue  designado 
presidente  de  la  Asociación.  La  presidencia  y  la  secretarla  de  esta 
Asociación  serán  csui^os  rotativos  y  el  tumo  seguirá  por  orden 
alfabético  de  los  países. 
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BODAS  DE  DIAMANTE  SACERDOTALES 


(1928-1988) 


1.  -  HíRMim  PIfIRA  Luis  Felipe,  S.J.  15  -  I  -  1928 

2.  -  MHAE  Marcelo,  C.SS.R.  22  -IX  -  1928 

3.  -  PAZMIÑO  ALíERLA  Angel  Arturo,  RIOBAMBA  22  -VII-  1928 

4.  -  RIBADENEIRA  BERMBO  Efraln,  S.J.  29  -VI  -  1928 

5.  -  VALLAIMES  CARDENAS  Enrique,  O.P.  22  -XII-  1928 

6.  -  VARGAS  AREVALO  José  María.  O.P.  22  -XII-  1928 

BODAS  DE  ORO  SAgRDOCMJSS 
(1938-1988) 

1.  -  AMOROSO  OORREA  Manuel  Víctor,  O.O.OC.SS.  15  -  V  -  1938 

2.  -  ARMUOS  VALDIVIEZO  Jorge  Guillermo,  LOJA  24  -IX  -  1938 

3.  -  ARROBA.  SANDOVAL  Armando  Vicente,  QUITO  3  -VII-  1938 

4.  -  AVILA  Vnmi  Sadoc  Gabriel,  O.P.  3  -III-  1938 

5.  -  CAMILOriD  LAZZARO  Guido,  S.D.B.  29  -VI  -  1938 

6.  -  CEPECV^  SANl^ILLAN  Felipe,  O.F.M.  2  -VII-  1938 

7.  -  CEVALLOS  CAMPAÑA  Vicente,  O.F.M.  3  -VII-  1938 

8.  -  CORREA  VASQUEZ  Jesús  Rigoberto,  C.O.OC.SS.  15  -  V  -  1938 

9.  -  OORTEZ  MANZANO  Alberto  Miguel,  O.P.  15  -III-  1938 
lü.-  CHECA  PARRBÑO  Jorge  Antonio,  PORIXJVIEJO  3  -VII-  1938 

11.  -  ESCORZA  LUCIO  Celso  Ruperto,  GUAYAQUIL  16  -  X  -  1938 

12.  -  GAROFALO  CORONEL  Rogelio  Salomón,  QUITO  29  -VI  -  1938 

13.  -  JARRIN  PAEZ  Alfonso  María  del  Smo.  Sacramento,  GUAYAQUIL  16  -  X  -  1938 

14.  -  MEJIA  JAOQME  Antonio,  O.F.M.  3  -IX  -  1938 

15.  -  MIRANTE  BARONA  Julio  Ernesto,  AMBATO  3  -VII-  1938 

16.  -  MUJICA  LIZARRAGA  Martín,  O.F.M.  Cap.  2  -IV  -  1938 

17.  -  MURIEL  MURILLO  Eduardo  María  Alonso,  GUAYAQUIL  16  -  X  -  1938 

18.  -  PAZ    RUIZ  Segundo  Manuel,  GUAYAQUIL  16  -  X  -  1938 

19.  -  URQUIZO  NIETO  Vicente,  O.P.  29  -  I  -  1938 

BODAS  DE  RÜBI  SACERDOTALES 
(1948-1988) 

1.  -  ANDRADE  FLORES  Luis  Enrique,   IBARRA  29  -VI  -  1948 

2.  -  BAYLACH  PLANAS  Jorge   ,  C.M.  29  -VI  -  1948 

3.  -  BUENAÑO  MANJARRES  Femando  Ernesto,  PORiOVIEÍO  29  -VI  -  1948 
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14.  -  LARREA  EJJEZ  Francisco  Joaquín,  GUAYAQUIL  27  -  I  -  1963 

15.  -  LARREA  URTARAN  Juan  Francisco,  MACHALA  4  -VIII-1963 

16.  -  MERA  CAVILA  Víctor  Hugo,  QUITO  29  -VI  -  1%3 

17.  -  MINURI  RfmVID  Rafael,  M.C.C.J.  30  -III-  1%3 

18.  -  MURILLO  LEON  Miguel  Angel,  GUARANm  15-VIII-  1963 

19.  -  ORTIZ  DE  VILLALBA  Juan  Santos,  O.F.M.Cap.  22  -XII-  1963 

20.  -  PALOMBQUE  ANDRADE  Joaquín,  GUAYAQUIL  14  -vil-  1963 

21.  -  PQPPING  Hugo,  S.V.D.  2953 

22.  -  ROMERO  MOGROVEJO  Remigio,  AZOGUES  12  -  V  -  1%3 

23.  -  RUI2  DE  AZUA  SA0G  José  María,  BABAHOYO  A  -VIlI-1%3 

24.  -  SANFELIU  VILAR  Federico,  S.J.  28  -VII-  1963 

25.  -  URAN  DUTMI  Julio,  S.J.  25  -VII-  1%3 


LA   FUNDACION  CATEQUISTICA 

LUZ  Y  VIDA 

instalada  en  el  Interior  del  Pasaje  Arzobispal 

local  13 

ofrece: 

MENSAJE  DOMINICAL 
I  Tomo 

por:  Mons.  Antonio  J.  González  Z. 

Teléfono:  211-451  Apartado  1139 

QUITO  -  ECUADOR 
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FUNDACION  ECUATORIANA  JUAN  PABLO  II 
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CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 

Av.  Anérica  y  Mercadillo  Telex  2427  CONFER  ED 

Aptdo.  540  A  Quito  -  Ecuador 

TELFS.  239-736,  541-557 

=««=««*-™  .  ^    ^tJ 
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 


A  L  AI  A  C  E  N 

ECLESIASTICO 
NACIONAL 

Gfrece:  Cálices,  Copones,  Custodias,  Incensarios,  Sagrarios 
Lámparas,  Jarrones,  Floreros,  Candeleros,  Portaviáticos, 
Campanas,  Oleografías  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  para 
las  Entronizaciones   en  los  hogares  y  toda!  clase  de  artículos 
para  Primera  Comunión  y  otros  compromisos 
religiosos  sociales. 

VISITENOS 

en  los  bajos  déla  Basílica  del  Voto  Nacional 
Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199  -  216-558 


QUITO  -  ECUADOR 


INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR 

Encuentre  además:  Seguridad 
Rentabilidad,  Liquidez 

CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T, 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso 


Froineo 


Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO  Ser.  piso 
Casilla  215  —  Teléfono  541-100 

OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

LOCAL  Nq  14  —  CEM'RO  COMERCIAL  ''EL  BOSQUE" 
Teléfonos:  456-333  y  456-337 


Princeton  Theological  Seminary  Librai 


1012  01458  8968 


